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A  guisa  de  Prólogo 


El  estuilio  (le  !a  materia  relativa  á  la  legia- 
lacióii  del  tial)M;j(>,  pueile  abordarse  .4  nuestro 
modo  de  observar  <lesdo  tros  puntos  de  vista 
diversos.  Vale  decir,  tres  maneras  de  expo- 
ner. 

Preséntase  desdo  Uie^o  en  primer  término,  la 
consideraci(')n  del  trabajo  en  sí  mismo,  en  su 
doble  faz  fisiológica  y  económica.  Este  capí- 
tulo preliminar  es  el  antecedente  forzoso  de 
la  relación  jurídica  que  los  modernos  juristas 
denominan  contrato  do  tral)ajo  en  términos 
generaltís,  (|ue  la  terminolo!>ía  es  variada  como 
ha  de  verseen  el  momento  o|)ortuno. 

Reclanian  su  lugar  en  él,  aquellos  tópicos  que 
versen  sóbrela  condición  intrínseca  del  traba- 
jo, ya  se  le  contemple  en  su  producción  misma, 
estudiándose  en  tal  caso  la  psicología  del  es- 
fuerzo; ora  se  le  observe  en  sus  clases,  distin- 
guiéndose en  tal  concepto,  el  trabajo  físico  ó 
muscular,  del  intelectual.  No  escaparían  d© 
este  capítulo,    algunas    reflexiones  acerca    do 
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SU  dnraciÓD,  de  su  iutensidad  y  de  su  produc- 
tividad, tópico  el  último  propio  de  uu  estudio 
de  índole  económica.  Añádase  la  referencia  á 
las  condiciones  en  que  el  trabajo  se  realiza, 
teniéndose  en  mira  la  salud,  la  vida,  el  sexo 
y  la  edad  del  sujeto  que  rinde  el  esfuerzo. 

Podría  el  punto  de  vista  económico  dar 
margen  á  un  capítulo  independiente;  pero  á 
fin  de  no  complicar  la  exposición  de  la  materia 
con  clasificaciones  muy  extensas,  lo  tendre- 
mos en  recuerdo  llegado  el  momento  de  estu- 
diar la  influencia  que  ejercen  los  factores  so- 
ciales en  el  trabajo. 

Este  será  el  argumento    del    segundo  capí- 
tulo.    Tomaremos    en   él    algunos  puntos  de. 
mira  de  orden  sociológico. 

Por  dltimo,  analizaremos  la  legislación  in- 
dustrial, resultado  directo  de  los  antecedentes 
que  habremos  de  exponer  con  prelación  y  de 
los  cuales  es  de  todo  punto  imposible  hacer 
prescindencia,  pues  de  no  obrar  así,  dejaríanse 
de  lado  las  relaciones  de  causalidad,  estudio 
el  más  interesante  del  hecho  social,  y  no  ha 
menester  recordarse  que  el  jurídico  lo  es  en 
toda  su  plenitud. 

Dispondremos  entonces  nuestra  exposición 
del  modo  siguiente: 

1°.  La  cuestión  fisiológica  en  el  trabajo;  2*. 
La  cuestión  sociológica  en  el  trabajo;  3".  La 
cuestión  jurídica  en  el  trabajo. 

De  manera    alguna  pensamos,  que  éste  sea 
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uu  método  de  rigurosa  exactitud;  y  así,  uo  se 
extrañe  que  en  aquel  capítulo  que  llevará  por 
lema  La  cuestión  fisiológica  en  el  trabajo,  pre- 
sentemos á  estudio,  cuestiones  accesorias  de 
carácter  económico  y  psicológico.  Tal  confusión 
pudiera  observarse  también,  en  la  segiiuda 
jornada,  respecto  de  todos  aquellos  hechos 
que  no  revistan  en  absoluto  matices  socioló- 
gicos. 

No  ha  de  pretenderse  pues,  intentar  clasifi- 
caciones de  los  hechos  determinantes  del  fenó- 
meno jurídico,  ni  se  procurará  agruparlos. 

Entiéndase  por  consecuencia,  que  esta  dis- 
posición del  plan  expositivo  tiene  por  primor- 
dial propósito,  ordenar  nuestros  conocimien- 
tos á  ñn  de  que  ellos  sean  presentados  con 
mayor  claridad. 


La  cuestión  fisiológica  en  el  trabajo 

CAPÍTULO  I 
Trabajo  muscular  ij  írabajo  intelectual 

I.— Si  adoptáramos  la  línea  de  un  tratado 
clásico,  comenzaríamos  definiendo. 

No  entraremos  por  ahora  á  discutir  el  con- 
cepto de  Marx,  qne  desde  ya  nos  repugna  por 
hallarlo  tendencioso.  Es  útil  observar  que  el 
precitado  economista  y  sus  discípulos,  no 
advierten  trabajo  más  que  allí  donde  existe 
esíuerzo  muscular.  De  ahí,  que  de  admitirse 
tal  hipótesis,  el  empresario  qne  dirige  la  fá- 
brica, no  ha  de  ser  reputado  como  un  produc- 
tor de  trabajo. 

Esta  premisa  servirá  para  construir  todo  un 
sistema  y  una  teoría  sui  generis  del  valor. 

Empero,  haciendo  abstracción  de  doctrinas 
y  de  las  frases  hechas  á  que  nos  tienen  acos- 
tumbrados los  escritores  paradojales,  pueden  se 
determinar  los  elementos  del  trabajo:  supone 
éste  en  primer  término,  iin  esfuerzo  sea  mus- 
cular ó  ya  cerebral,  y  una  necesidad  antece- 
dente, que  ha  de  ser  satisfecha  por  aquel. 

Comprendemos  dentro  del  concepto  tanto 
al  trabajo  muscular  como  al  intelectual.     Es 
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impropio  y  fuera  de  verdad,  establecer  dis- 
tingos excluyentes.  La  finalidad  económica 
del  trabajo  existe  en  ambos  casos,  vale  decir, 
que  en  substancia  se  trata  de  servir  necesida- 
des primarias,  cual  lo  es  la  necesidad  de  la  nu- 
trición. 

No  se  puede  invalidar  el  trabajo  intelectual 
despojándosele  de  todas  sus  calidades  de  tal. 

El  error  consiste  en  confundir  el  trabajo  en 
sí  mismo,  con  los  resultados  inmediatos  que 
tiene  sobre  el  organismo. 


2. — El  esfuerzo  se  produce  á  costa  de  pena, 
de  dolor,  para  estar  dentro  de  la  terminología 
biológica.  No  en  balde  es  ley,  el  postulado  de 
la  biología  que  nos  advierte,  que  el  animal 
busca  el  placer  y  huye  del  dolor,  por  medio 
de  adaptaciones  sucesivas. 

Pero  en  el  esfuerzo  muscular  la  pena  es  más 
intensa.  En  esta  clase  de  trabajo  el  organismo 
está  obligado  incesantemente  á  renunciar  á  la 
tendencia  al  menor  esfuerzo.  Es  menester  re- 
doblar la  voluntad  para  vencerla,  con  consi- 
guiente aumento  de  pena. 

Agregúese,  que  este  trabajo  ha  de  realizar- 
se en  condiciones  desventajosas  para  el  obre- 
ro. El  trabajador  intelectual  goza  por  regla 
general  de  las  ventajas  del  confort.  Un  alba- 
ñil  no  puede  pedir  á  su  patrón  que  le  pro- 
porcione techo,  á  fin  de  librarse  en  verano  de 
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los  soles  ciiu ¡calares.  Expuesto  á  altas  tempe* 
raturas,  la  pena  acreceutaiáse.  Las  combustio- 
nes (le  su  organismo  se  harán  en  condiciones 
anormales  y  por  ende,  habrá  menor  elimina- 
ción de  substancias  tóxicas,  que  están  desti- 
nadas á  fatigar  y  á  paralizar  el  músculo. 

Para  eliminar  obstáculos  de  esta  naturale- 
za, el  obrero  tiene  necesidad  de  emplear  al 
máximum  sii  voluntad. 


3. — En  cambio  el  intelectual  no  conoce  ta- 
les desventajas.  Su  gahiuetele  evita  una  lucha 
con  la  naturaleza. 

El  ambiente  le  es  íavorable  y  solo  tiene 
que  luchar  contra  su  propio  organismo,  ya  que 
él  experimenta  tambiéu  la  tendencia  al  menor 
esfuerzo  de  que  se  ha  hecho  mención.  Pero 
esta  resistencia  orgánica  es  menos  enérgica 
en  su  caso.  La  pena  presenta  en  él  caracteres 
poco  intensos.  Puede  decir.se  que  siente  el  es- 
tímulo en  .sí  mismo,  de  modo  que  su  voluntad 
no  debe  ser  forzada.  En  su  caso,  el  éxito  no 
depende  do  la  hipertrofia  de  sus  facultades 
volitivas.  El  escultor  que  cincela  el  mármol 
tnita  de  .satisfacer  algo  más  que  una  simple 
necesidad.  Para  él,  el  triuiiío  no  se  traduce 
en  una  mera  fórmula  numérica. 

Tercia  de  por  medio  una  nueva  función  de 
orden  psicológico,  el  sentimiento  de   la  perso- 
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ualidaJ,  el  sentimieuto  del  yo,  que  le  impele 
á  la  conquista  de  la  gloria, 

Por  otra  parte,  el  obrero  intelectual,  la  ma- 
yoría de  las  veces,  particulariza  su  obra  á 
punto  tal,  que  ella  no  es  confundible  con  las 
análogas.  No  se  dirá  por  ejemplo,  que  diez 
telas  que  representan  una  puesta  de  sol  son 
idénticas,  salvo  íueren  todas  ellas  copias  de 
un  mismo  original.  El  rasgo  personal  llega  á 
la  obra  y  se  materializa  en  ella,  siendo  su  afán 
en  poseerlo,  atan  (jue  lleva  al  autor  á  diferen- 
ciarla de  las  ageuas,  un  acicate  más  para  la 
producción. 

Este  estímulo  desapnrece  en  el  mumlo  del 
trabajo  muscular.  Estará  el  obrero  de  lá  fá- 
brica obligado  á  laborar  cien  y  más  piezas  de 
una  máquina  del  mismo  tamaño,  forma  y  peso. 
Nada  se  deja  á  la  iiiiciatis'a  individual,  puesto 
que  todo  se  ha  preestablecido  de  acuerdo  con 
reglas  determinadas. 

Concluiremos  pues,  que  el  amor  á  la  obra 
creada  es  nulo  en  el  caso  del  trabajador  que 
se  sirve  de  los  músculos,  siendo  un  poderoso 
incentivo  de  la  voluntad  cuando  se  trata  de 
labor  mental. 


4. —Surgen  á  la  vista,  todas  las  ventajas  del 
trabajo  cerebral,  ventajas  inmediatas.  Pero  des- 
de el  punto  de  mira  de  la  salud  y  de  la  duraci(>n 
de  la  vida,  la  inferioridad  del  hombre  cerebral, 
es  manifiesta. 


LA    CUESTIÓN  FISIOLÓGICA   EN   EL  TRABAJO  25 

El  trabajo  ruental  presenta  los  mismos  ca- 
racteres químicos  y  fisiológicos  que  el  trabajo 
muscular, — observa  un  autor.  En  uno  y  otro 
caso  se  forman  residuos  y  pérdidas  casi  siem- 
pre de  uratos,  que  pueden  apreciarse  bien 
cuando  el  cuerpo  siente  la  iufluencia  de  la  fa- 
tiga. Aquí,  la  inferioridad  está  de  parte  del 
trabajo  mental.  El  individuo  que  i>¡ensa  y 
escribe  se  desembaraza  con  mucho  menos  ta- 
cilidad  de  estas  «cenizas»  fisiológicas,  que  la 
mayor  parte  de  los  trabajadores  musculares. 
Le  falta  el  ejercicio.  Tiene  menos  ocasión  <le 
aspirar  el  aire  y  de  renovar  sus  fuerzas  to- 
mando mayores  cantidades  de  oxígeno.  Respi- 
ra mal,  no  utiliza  del  todo  sus  pulmones,  dis- 
minuye la  superficie  de  calor  de  su  máquina  y 
tiende  al  desequilibrio  del  sistema  nervio.so 
con  relación  al  muscular.  Todos  los  días  pue- 
de comprobarse  el  conocido  aforismo  que 
dico:  «El  hombre  que  más  piensa  es  el  que 
peor  digiere»  (1). 

El  trabajo  mental  continuado  provoca  la 
vejez  prematura,  la  llamada  artero-esclerosis . 

Conocen  los  hombres  de  gabinete  todas  sus 
consecuencias,  aunque  como  dice  Liesse,  la  fa- 
tiga psíquica  no  presenta  los  caracteres  visi- 
bles de  la  muscular.    Pero  á  la  larga  el  orga- 


ri)  Andrea  Liesse.— £/  trabajo  desde  el  punto  de 
vista  científico,  industrial  y  social  Traducción  de  L«  Es- 
paña Moderna,  pág.  117. 
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nií^ino  flricae.  La  aortitis  y  otras  afecciones  del 
sistema  circulatorio,  atacan  con  ]>ve(lilección 
al  hombre  de  estvidio.  corroborando  la  obra 
de  las  enfermedades  del  aparato  dij^estivo,  que 
es  el  primero  en  sufrir  los  resultados  de  esta 
índole  de  trabajo.  Tóaofase  en  cuenta,  que 
no  S(')!o  es  trabajador  intelectual  quién  ¡produ- 
ce id»!as,  y  ea  tal  circunstancia  estaría  el  au- 
tor de  libros.  Un  aferente  de  un  banco  no 
«labora  grandes  pensamientos.  Su  gestión  de 
dirección  se  limita  en  los  más  de  los  casos,  á 
resolver  cotidianamente  los  problemas  finan- 
cieros y  á  desempeñar  en  general  sa  tarea, 
conforme  á  las  costumbres  ó  reglas  prefiiada.s. 
La  labor  del  día  presente  será  igual,  en  sn 
conjunto,  á  la  labor  del  día  de  ayer. 

Parecería  rutinario  ese  trabajo  que  conoce 
por  característica  el  hábito.  Mas  se  olvida» 
que  un  hombre  colocado  en  semejante  situa- 
ción, tiene  en  frente  una  enorme  responsabili- 
dad. De  ahí  que  su  vida  emocional  sea  inten- 
sa y  que  las  preocupaciones  agosten  su  es- 
píritu. 

Los  sentimientos,  las  emociones,  iuegau 
aquí  idéntico  rol  que  la   producción  de  ideas. 

Apesar  de  lo  dicho,  veráse  más  adelanta, 
que  el  trabajo  muscular  realizado  en  las  con- 
diciones impuestas  por  el  industrialismo  actual, 
es  superior  como  esfuerzo  á  toda  energía  hu- 
mana. 
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5. — Llegada  á  su  término  esta  exposición, 
puede  abrirse  el  siguiente  interrogante:  ¿quién 
es  obrero? 

Hase  visto  que  la  fisiología  no  establece 
grandes  distingos  entre  las  dos  clases  de  tra- 
bajo. Aán  más,  toila  comparación  es  desfavo- 
rable para  el  intelectual. 

De  acuerdo  pues,  con  sus  dictados,  obrero 
vale  decir  tanto  como  trabajador  muscular  y 
cerebral. 

La  cuestión  presenta  su  importancia  como 
ha  de  verse. 

Kl  criterio  ()ue  nos  proporcionan  los  estu- 
dios fisiológicos,  no  lia  sido  admitido  por  al- 
gunos economistas.  Diríamos  con  más  propie- 
dad, no  ha  sido  conocido.  Para  la  generali- 
dad de  los  pensadores,  el  contrato  de  trabajo 
tiene  por  objeto  el  trabajo  muscular.  El  no- 
velista que  se  obliga  á  escribir  un  romance  y 
hacer  entrega  de  él  á  su  editor,  mediante 
cierto  precio,  no  realiza  una  relación  típica 
de  contrato  de  trabajo.  No  obstante,  el  vende 
su  trabajo.  Y  por  esa  venta  se  le  paga  un 
l»recio,  que  bien  es  verdad  no  reviste  las  carac- 
terísticas del  salario,  puesto  que,  sobre  él  ac- 
túa muy  débilmente  la  ley  económica  do  la 
demanda  y  de  la  oferta.  Pero  en  el  fondo  es 
un  pre<;io  determinado  en  dinero,  dado  en  pa- 
go d©  un  trabajo. 

Los  socialistas  han  sido  los  más  interesados 
en  excluir  de  esta  relación  de  derecho,  al  tra- 
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bajo  iutelectnal.  La  aspiracióu  al  retorne  del 
comunismo  agrario,  y  á  socializar  los  iustni- 
mentos  de  producción,  pone  de  manifiesto  en 
los  propósitos  del  socialismo,  toda  la  impor- 
tancia excluyente  que  atribuye  al  trabajo  mus- 
cular. 

Y  son  precisamente  las  industrias  que  uo 
requieren  grandes  esfuerzos  musculares,  las 
pequeñas  industrias,  las  que  han  desvirtuado 
la  factibilidad  del  comunismo,  á  quien  el  mis- 
mo ScliaeíTIe,  después  de  ofrecerle  un  diti- 
rambo, considera  de  imposible  realización,  al 
menos  si  ha  de  revestir  un  carácter  democrá- 
tico (1). 

A[)licad  el  colectivismo  á  la  pequeña  indus- 
tria, observa  P.  du  Marousseni .  Para  regene- 
rar á  la  peíjueña  industria,  la  doctrina  está  for- 


(1)  Es  uno  de  los  más  grandes  errores  del  socia- 
lismo, suponer  que  el  régimen  comunista  será  fuente  de 
mayor  progreso.  León  Poinsard  piensa  que  hay  dos  tipos 
de  sociedades  humanas:  el  comunitario,  que  representa 
'a  pasividad  ante  el  poder  público  y  el  despotismo,  y  el 
particularista,  que  vale  decir,  expansión  política  y 
económica.  La  production,  le  travail  et  le  prohlémc  social 
dans  toas  les  pays  au  debut  XX  siécle.  T.  I.  páij.  10  y 
T.  II    pág.  1.  Paris,   1907. 

Cicerón  dijo  en  una  oportunidad,  que  en  Roma  el  nú- 
mero de  propietarios  no  alcanzaba  á  dos  mil,  en  tiempos 
que  en  Atenas,  con  una  población  más  reducida  se  con 
taban  quince  mil.  P.  Guiraud,  Eludes  cconomiques  sur 
Fantiquité,  pá^.  H,  Paris,  1905. 
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zada  á  admitir  como  punto  de  partida  su  traus- 
íbimacióu  en  gran   industria  (1). 

La  pequeña  industria  no  hace  uso  de  las 
máquinas;  en  ella  el  esfuerzo  individual  tiene 
mayor  importancia.  Hasta  ¡todría  decirse  que 
predomina  el  trabajo  mixto,  tanto  intelectual 
como  muscular.  Así  el  orfebre,  cuya  labor  no 
solamente  se  reduce  á  la  técnica.  Imagina,  en 
la  parte  artística. 

El  trabajo  muscular  es  la  fuente  del  valor 
para  el  marxismo:  El  valor  de  una  mercadería 
está  determinado,  por  el  quantum  de  trabajo 
materializado  en  ella,  en  el  tiempo  socialmen- 
te  necesario  para  su  producción,  dice  Carlos 
Marx.  Luego  despoja  de  importancia  al  tra- 
bajo intelectual  del  emi)resario,  al  afirmar  que 
el  beneíicio  no  es  más  que  el  resultado  ilel 
trabajo  humano  no  ()agado 

Ivés  Guyot,  que  ha  tomado  á  su  cargo  la 
crítica  de  estos  conceptos  tradicionales,  escri- 
be muy  sesudamente,  que  la  producción  es 
inútil  sin  el  consumo.  Quien  procura  la  ga- 
nancia en  la  clientela  (2). 


8.— ¿Debe  ser  tenida  en  cuenta  entonces, 
en  el  contrato  de  trabajo,  la  labor  intelectual 
del  einpre.snrio? 


(1)  La  qiieslion  oavrirre,   pág.  '^79,  Paris,  1892. 

(2)  Sophismes  socialistcs  el  faits    économiques,  pág. 
104,  Paris,  1908. 
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Ante  todo  ha  de  verse  como  trabaja  el  em- 
presario. 

«Su  trabajo  reside  especialiueute  eu  el  ejer- 
cicio coiitíiino  de  la  observacióu  del  mercado; 
en  el  estudio  de  las  distintas  determinaciones 
que  necesita  tomar,  y,  sobre  todo,  en  llevará 
la  práctica  la  idea  concebida. 

«iSii  trabajo  mental  abárcala  iuvestií^acióa, 
la  ateiición,  la  sutileza;  le  es  menester  juicio, 
y  por  último  y  sobre  todo,  carácter.  Represen- 
ta un  conjunto  de  cualidades  medias  y  uua 
cualidad  dominante:  la  voluntad.  Esto,  en  ge- 
neral, que  en  detalle  su  acción  es  mviltiple. 
Así,  del)e  procurar  que  el  producto  se  fabri- 
que con  mayor  baratura  y  al  precio  de  pro- 
ducción más  reducido;  fijar  su  atención  en  los 
descubrimientos  científicos  y  en  las  aplicacio- 
nes relativas  á  las  industrias.  Es  además  jefe 
de  la  administración  interior;  ha  de  colocar  el 
producto  y  debe  pensar  en  la  posibilidad  de 
absorción  del  mercado;  eu  el  precio  de  los 
transportes;  en  las  tarifas  de  los  ferro  carriles; 
en  los  fletes  tan  variables;  eu  la  marcha  de 
las  industrias  similares  en  su  propio  país  y  en 
el  extrangero; el  movimiento  de  los  cambios»  (1). 
Añádanse  las  preocu[)aciones  y  emociones  que 
han  de  domiiuirlo. 

Hemos  de  dar  respuesta  á  nuestra  interro- 
gación.    El  contrato  de  trabajo    no    toma  eu 


(1)    Liesse,  ob.  cit.,  págs.  112,  116,  30!  y  sij 
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cuenta  el  trabajo  del  empresario.  No  puede 
haber  relación  jurídica  alguna  entre  una  mis- 
ma persona  desdoblada  en  dos.  El  empresario 
trabaja  y  él  mismo  se  paga.  No  hay  compra- 
venta de  trabajo. 

De  ahí  que  la  ley  no  guarde  recuerdo  para 
su  acción. 

Diferente  sería  la  solución  desde  el  punto 
de  vista  económico.  Se  vio  ya  que  los  socia- 
listas niegan  la  legitimidad  de  la  ganancia, 
que  pudiéramos  llamar  precio  del  trabajo  del 
empresario. 
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CAPÍTULO  II 

ba  incapacidad  muscular  por  razón  de  la  edad 

t. — La  cuestión  fisiológica  eu  el  trabajo, 
comprende  el  estudio  de  las  condiciones  en 
que  se  presta  y  sus  modos  de  producción.  Son 
la  edad,  el  sexo,  y  el  término  de  la  jornada, 
á  nuestro  modo  de  ver,  variantes  de  las  for- 
mas de  producción  del  trabajo  tísico.  Eu  otra 
oportunidad  tratando  de  este  tópico,  diji- 
mos que  bien  pudieran  condensarse  en  una 
fórmula,  las  aspiraciones  de  las  leyes,  acerca 
de  las  condiciones  de  edad,  sexo  y  duración 
de  la  jornada.  (1)  Keproducida,  sería  ella    así: 

El  esfuerzo  exigido  al  ohrero  ha  rfe  estar  en 
proporción  con  su  aptitud  muscular  ij  cerebral. 

Aceptado  el  principio,  pueden  inferirse  las 
consecuencias. 

Eu  primer  término,  la  menor  edad,  establece 
una  desarmouía  entre  el  esfuerzo  que  requiere 
el  oficio  que  se  ejercita,  y  el  esfuerzo  real  que 
puede  rendir  nn  organismo  aún  no  desarro- 
llado. 


(I)  Contrato  de  trabajo.— Conierencia  dada  en  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  en  el  aula  de 
Derecho  Civil,  Libro  II,  1908.  Publicada  en  el  «Diario 
de  Comercio». 
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La  legislación  del  trabajo  ha  cuidado  este 
punto  con  extremo  celo,  según  ha  de  verse. 

Las  leyes  francesas  datan  de  muy  antiguo. 
En  1841  se  conoce  en  Francia  la  protección  al 
trabajo  del  menor.  Limira  una  ley  de  esa 
fecha,  la  duración  de  la  jornada  para  niños 
menores  de  doce  años  j  se  prohibe  el  trabajo 
nocturno  á  aquellos  que  no  hubiereu  cumpli- 
do los  trece.  En  el  año  1851,  promulgóse  otra 
ley  relativa  á  los  niños  colocados  en  situación 
de  aprendices.  Pero  estas  leyes,  completadas 
por  una  tercera  que  se  dictó  en  1874,  no  res- 
pondían á  la  realidad  de  los  hechos.  La  pro- 
tección resultaba  ineficaz. 

Llegóse  á  ese  convencimiento  en  1884,  y 
para  remediar  el  mal,  la  Comisión  Superior  de 
Trabajo,  propició  un  plebiscito  con  excelentes 
resultados,  si  se  juzga  por  las  consecuencias 
que  él  tuvo.  Sobre  sus  bases  se  proyectó  la 
ley  de  1880,  que  vino  á  tener  efectividad  en 
1892,  tras  diversas  incidencias  y  copiosos  es- 
tudios. 

El  punto  importante  está  resuelto  en  su  ar- 
tículo primero.    Allí  se  determina  lajurisdic-. 
ción,  esto  es,  qué  clase  de  personas  están  re- 
gidas por  sus  preceptos: 

1».  Los  niños  de  trece  á  diez  y  ocho  años, 
si  han  cursado  los  estudios  de  la  escuela  pri- 
maria. 
La  ley  extiende,  según  este  criterio,   la  mi- 
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noria  de  edad,  la  incapacidad  muscular,  hasta 
los  diez  y  ocho  años. 

Las  tentativas  anteriores  fijaron  en  tal  con- 
cepto, los  trece. 

2^   Las  niñas  menores  de  veinte  y  nu  años. 

Pero  no  habría  la  ley  establecido  una  pro- 
tección completa,  si  hubiera  olvidado  la  cali- 
dad del  trabajo  prestado  por  el  menor.  Luego 
entonces,  somete  á  sus  disposiciones,  ciertas 
industrias  y  las  enumera  con  proligidad,  co- 
menzando por  las  usinas,  las  manufacturas, 
las  minas.  Léase  la  gran  industria. 

Los  comentadores  advierten  que  la  enume- 
ración es  restrictiva.  De  ahí  que  la  ley  no  se 
aplique  á  la  industria  agrícola,  aún  cuando  al 
tocar  este  capítulo,  las  opiniones  se  dividen, 
tratando  de  interpretar,  si  deben  considerar- 
se bajo  la  égiila  de  los  preceptos  legales,  las 
industrias  agrícolas  que  se  sirven  de  máquinas. 

Si  bien  es  cierto  que  la  edad  determinada 
por  la  ley,  presume  la  aptitud  del  niño  para 
realizar  el  trabajo  que  se  le  reclama,  no  sería 
ella  previsora  si  no  puntualizara  ciertos  de- 
talles . 

A  más  de  la  edad  legal,  exige  un  certificado 
médico  de  la  aptitud  física;  reglamenta  la  du- 
ración de  la  jornada,  fijando  horas  y  descan- 
sos. Así  mismo,  prohibe  el  trabajo  nocturno, 
estableciendo  excepciones  temporarias  y  per 
maueutes,  en  casos  de  industrias  sometidas  á 
determinadas  condiciones  de  inspección.  Ade- 
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más,  el   trabajo  de  los  menores  varones  eu  las 
minas  tiene  su  reí^lameutacióu  propia. 


2.— Eecordaremos  de  paso,  que  nuestro  Oó. 
digo  de  Minería,  no  permite  el  trabajo  de  los 
menores  impúberes  y  de  las  mujeres  en  el  in- 
terior de  las  minas  (1). 

Al  primer  golpe  de  vista  se  observa,  que 
nuestra  legislación  se  muestra  más  progresista 
que  la  francesa.  Esta  última,  se  limita  á  ex- 
ceptuar á  la  mujer  de  la  ejecución  de  esos 
trabajos;  pero  este  celo  en  pro  de  la  moralidad 
y  de  consideraciones  especiales,  sociales  las 
nnas  y  fundadas  en  la  fisiología  las  otras,  no 
alcanzó  á  tutelar  á  los  menores  varones,  que 
bien  pudieron  ser  exceptuados  de  una  labor 
tan  penosa. 

La  ley  de  1892,  reglamentada  por  nn  decre- 
to de  1893,  establece  protecciones  que  atenúan 
bien  poco  las  fatigas  á  que  están  expuestos, 
los  que  prestan  su  esfuerzo  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 

Nuestra  ley  no  se  ha  basado  en  simples 
razones  humanitarias  al  formular  tal  interdic- 
ción. Ha  contempla<lo  un  hecho  más  decisivo. 
La  ciencia,  ha  mucho  que  tiene  observado, 
que  la  vida  del  minero  es  anormal.  La  oxi- 
genación del  organismo,  se  efectúa  eu  condi- 

(1)     Art.  288. 
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Clones  deploialiles  en  las  {íaleiías  subterrá- 
neas y  no  se  detienen  ahí  todos  los  peligros  á 
que  está  expuesto.  No  solo  oxígeno  en  escasa 
cantidad  aspira  el  minero.  Otros  gases  hay,  y 
todos  ellos  tóxicos,  que  producen  un  envene- 
namiento lento.  Añádase,  la  ¡anuencia  de  la 
falta  de  luz  y  de  las  temperaturas  excesiva- 
meiíte  altas. 

No  es  posible  entonces  que  la  mina  constitu- 
ya un  medio  a|)to  para  el  desarrollo  <lel  niño, 
fuere  cual  tuere  la  labor  que  ocupara  sus  manos. 

La  ley  francesa  ha  adoptado  el  descan.so 
semanal  obligatorio.  Ha  sido  derogada  una 
prescripción  antigua  que  determinaba  el  día 
de  descan.so.  Actualmente  el  patrono  puede 
optar  entre  los  siete  días,  cualquiera  de  ellos, 
sin  consideración  especial  i)ara  el  domingo, 
consagrado  por  la  tradición  religio.sa. 

Para  garantizar  el  buen  cumplimiento  de 
sus  mandatos,  crea  un  servicio  de  inspección. 


3. — Nuestra  ley  de  trabajo  de  niños  está 
registrada  con  el  número  5291.  El  Departa- 
mento Nacional  de  Trabajo  había  expuesto  al 
Poder  Ejecutivo  su  proyecto,  que  luego  fué 
base  eficiente  de  aquella.  La  misma  rci)arti- 
cióu  pública  tuvo  á  su  cargo  la  reglamenta- 
ción. 

Leyendo  esta  ley,  .salta  á  la  vista  la  liberali- 
dad de  sus  preceptos: 
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«Artículo  1°. — El  trabaio  délos  menores  de 
diez  años  uo  puede  ser  objeto  de  contrato. 
Tampoco  puede  serlo  el  de  los  mayores  de  diez 
años  que,  comprendidos  en  la  edad  de  la  ley 
escolar,  no  Layan  completado  su  instrucción 
obligatoria.  Sin  embargo,  el  defensor  de  me- 
nores <lel  distrito  podrá  autorizar  el  trabajo  de 
éstos,  cuando  fuere  indispensable  para  la  sub- 
sistencia de  los  mismos,  de  sus  padres  6  de  sus 
hermanos»    (1). 

La  ley  lleva  por  fecha  el  año  1907. 

Al  recordar  1;>,  ley  francesa,  nos  ha  guiado 
el  propósito  de  parangonar  una  y  otra,  con  el 
íin  exclusivo  de  mostrarlas  novedades  de  nues- 
tra escasa  legislación  al  respecto. 

En  ésta  como  en  toda  otra  materia  de  orden 
jurídico,  nos  servimos  de  la  experiencia  de 
los  países  que  han  elaborado  sus  leyes,  tras 
largos  años  de  dubitaciones  y  resistencias. 

Nos  ahorramos  el  esfuerzo  en  la  conquista 
del  derecho.  De  este  hecho  se  induce  que  no 
hemos  inventado  instituciones.  Pero  uoliade 
negarse  á  nuestro  país,  que  eu  ocasiones,  cuan- 
do asimila  y  modiñca,  dá  mayor  desarrollo  al 
principio  original. 

Pero  la  ley  del  trabajo  de  niños  y  mujeres, 
uo  despliega  novedades  dentro  del  principio 
mismo. 


(1)  En  Enero  de  1909,  la  defensoría  de  menores  de 
la  Capital,  concedió  noventa  permisos.  Boletín  del  De- 
partamento Nacional  de  Trabajo,  pág.  55,  n°.  8,  1909. 
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El  artículo  reproducido  deja  ver  uu  propósi- 
to civilizador,  cuando  substrae  á  los  niños  es- 
colares de  las  consecuencias  del  trabajo. 

No  conoce  la  ley  francesa  la  restricción.  La 
edad  reglamentaria  está  fijada  en  los  trece 
años,  pues  debe  presumirse  que  cumplidos,  ya 
cursó  el  menor  sus  estudios  primarios.  De 
ahí  que  se  disminuya  uu  año,  al  que  certi- 
fique que  los  ha  realizado. 

Eecuérdese  que  la  edad  escolar  de  que  ha- 
bla la  ley  argentina,  toca  en  los  catorce 
años  (1). 

Siempre  pues,  si  se  examinan  los  hechos  con 
superficialidad,  su  concepto  es  superior  al 
francés.  Pero  adviértase  que  es  muy  j)robable 
que  un  niño  francés  de  trece  años  sepa  leer  y 
escribir,  y  que  es  muy  problemático  que  pue- 
da decirse  lo  mismo  de  uno  argentino  de  ca- 
torce años. 

En  una  palabra,  el  niño  francés  no  requiere 
esa  protección  que  la  ley  argentina  dispensa 
al  snyo,  porque  el  analfabetismo  asume  en 
Francia  proporciones  insignificantes,  si  se  tie- 
ne presente  cual  es  su  importancia  en  nuestro 
país. 

La  legislación  española,  que  ha  de  ser  cita- 
da en  estas  páginas  por  veces  repetidas,  con- 
signa uu  adelaulo  respecto  del   analfabetismo 


(1)    Ley  de  educación  común  art.  1. 
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y  del  trabajo  del  menor,  que  merece  ser  tenido 
en  cuenta. 

Cníindo  no  hay  escuela  en  un  radio  de  dos 
kilómetros  del  establecimiento  fabril  ó  mer- 
cantil en  donde  trabajen  más  de  veinte  niños, 
— dice  la  ley  respectiva, — el  [)atrono  deberá 
establecerla  por  su  cuenta. 

Hubiera  sido  éste  un  medio  de  evitar  per- 
juicios al  menor  que  se  incorpora  al  taller,  des- 
pués de  haber  obtenido  la  dispensa  del  De- 
fensor de  Menores. 

Escuelas  especiales,  se  han  formado  para 
los  soldados  conscriptos  analfabetos  en  nues- 
tro país.  Bien  pudo  remedarse  su  estableci- 
miento en  las  fábricas,  á  título  siquiera  de 
profilaxis  contra  la  incultura. 

La  ley  ha  mostrado  desapego  por  los  con- 
ceptos. No  está  entonces  su  liberalidad  funda- 
da en  las  razones  que  se  han  considerado.  Si 
se  preguntara  qué  hechos  de  índole  económi- 
ca, han  aconsejado  esa  restricción  á  la  libertad 
de  trabajar,  sería  posible  explicar  su  concepto 
progresista.  En  efecto,  leyendo  el  artículo  que 
comentamos,  se  cae  en  conclusión,  de  que  eu 
la  Argentina,  los  hogares  pobres,  no  han  me- 
nester de  la  ayuda  de  sus  hijos  menores,  en  la 
forma  eu  que  ella  se  presta  eu  Europa. 

Este  criterio  legal  es  una  consecuencia  del 
ambiente  económico,  aún  cuando  no  se  pueda 
inferir  de  él,  un  principio  absoluto  (1). 

(1)    El  hijo  del  hogar  pobre,  por  regla  general,  cursa 
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lío  examinaremos  el  primer  apartado  del  ar- 
tículo, qne  establece  que  el  trabajo  de  los  me. 
ñores  de  diez  años  no  puede  ser  objeto  de  con- 
trato. Es  un  tópico  de  La  cuestuin  jurídica  en 
el  trabajo,  último  eslabón  del  método. 

4. — Después  de  enunciar  su  principio  gene- 
ral, la  ley  prohibe  el  empleo  de  los  menores 
de  16  años  en  trabajos  que  se  ejecuten  duran- 
te las  horas  de  la  noche,  y  en  trabajos  capa- 
ces de  dañar  su  salud,  su  instrucción  y  mora- 
lidad; obliga  á  los  industriales  á  llevar  un 
registro  donde  conste  el  nombre  y  apellido, 
de  los  menores,  el  lugar  y  fecha  de  su  uaci. 
miento,  su  residencia  y  los  nombres,  apellidos 
profesión  y  residencia  de  sus  padres  ó  tuto- 
res. 

Al  comentar  la  ley  francesa,  silenciamos 
esta  obligación. 

Las  fábricas  alemanas  no  pueden  contratar 
el  trabajo  de  los  niños  y  de  las  mujeres,  sino 
á  condición  de  poner  el  hecho  en  conocimien- 
to de  la  policía,  con  especificación  de  las  horas, 
condiciones  y  clase  de  trabajo. 

Por  estos  medios  se  garantiza  la  vigilancia 
y  aún  creemos,  que  se  formaliza    el  contrato 
de   trabajo. 

La  inspección  sanitaria  es   conocida  por  la 


sus  estudios  secundarios  hasta  tercer  año  inclusive.  Lue- 
go aplica  sus  energías  en  pro   de  la  familia. 
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ley,  cnamlo  onleiiii  el  examen  médico  de  los 
menores  ocnpadosen  ciiahjuier  establecimiento 
iudustvial  (')  comercial,  y  el  retiro  de  aquellos 
cuya  salud  y  desarrollo  normal,  resulten  [ler- 
Judicadus  por  la  clase  de  trabajo  que  oii  ellos 
se  ejecute. 

La  reglamentación  ha  llenad()  blancos  im- 
portantes. Enumera  pacientemente  treinta  y 
siete  industrias  ((ue  califica  de  pelifírosas,  y 
que  por  consecuencia  no  pueden  servirse  del 
trabajo  de  los  menores  de  diez  y  seis  años. 
Esto,  á  los  efectos  de  la  protección  de  la 
vida- 
Mayor  proliy;idad  se  nota,  en  la  reglameu- 
ción  española  de  1008,  donde  se  hacen  clasifl- 
caciones  generales,  para  entrar  á  enumerar  lue- 
go las  industrias  interdictas.  En  su  primer 
parágrafo,  esa  enumeración  {)or  orden  alfabé- 
tico, está  encabezada  por  el  enunciado  si- 
guiente: 

Por  rietgo  de  intoxicación  ó  por  prodncirse 
vaporea  6  poleos  nocic->g  para  la  salud  .  Vg:  fa- 
bricación lie  ácido  arsénico.  El  segundo  apar- 
tado comprende  industrias  prohibidas.  Por 
riesgo  de  explosión  ó  incendio.  Vg:  preparación 
de  dinamita.  Y  en  último  término  se  prohibe, 
cuando  el  trabajo  expone  al  menor  á  enferme- 
dades ó  estados  patológicos  especiales. 

5— Por  razones  de  alta  moral,  el  texto  argén" 
tino  establécela  i>ndiibicióu  de  ocupar  á  esos 
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menores  en  los  talleres  en  los  cuales  se  con- 
feccionan escritos,  anuncios,  {grabados,  pintu- 
ras, emblemas,  estampas  y  demás  objetos  que, 
aunque  no  caigan  bajo  la  acción  de  las  leyes 
penales,  sean  <le  tal  naturaleza  que  puedan 
herir  su  moralidad. 

Y  para  ser  completa,  reclama  la  reglamen- 
tación en  beneficio  del  pequeño  obrero,  la  hi- 
giene necesaria  de  los  talleres,  donde  debe- 
rán evitarse  las  emanaciones,  la  rarefacción 
del  aire,  sobre  todo  si  abundar,  gases,  vapo- 
res, polvos  y  demás  impurezas  producidas  en 
el  curso  de  los  trabajos.  Por  último  no  per- 
mite la  aglomeración  de  personas. 

El  Departamento  Nacional  de  Higiene,  es 
el  instituto  autorizado  para  establecer  la  vigi- 
lancia en  este  capítulo  de  la  Uigienización  de 
la   fábrica. 


6. — Observaremos  al  pasar,  que  la  regla- 
meutación  se  ha  hecho  en  beneficio  de  la  Ca- 
pital Federal,  dejándose  á  las  provincias  el 
derecho  de  decretar  sus  propios  reglamentos. 

Eequerida  la  opinión  del  doctor  José  Nico- 
lás Matienzo,  presidente  entonces  del  Depar. 
mentó  Nacional  de  Trabajo,  dijo  entre  otras 
cosas  en  informe  datado  en  1907,  lo  siguiente: 

«Dos  condiciones  primordiales  debe  á  mi 
juicio  llenar  toda  ley  nacional  acerca  del  tra- 
bajo; la   primera    ajustarse  á    los   principios 
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del  régimen  federal  establecido  por  la  consti- 
tución    

La  reglamentación  del  trabajo  en  la  Repú- 
blica Argentina  no  puede  asumir  la  forma 
unitaria  que  presenta  en  Francia,  Italin,  Bél- 
gica, España  y  otras  naciones.  Si  no  (¡ueremos 
exponernos  á  que  la  Suprema  Ct>rte  de  Justi- 
cia, invalide  por  inconstitucionales  las  leyes 
reguladoras  del  trabajo,  es  indispensable  qi.e 
ellas  se  ajusten  á  la  Constitución  de  la  Nación, 
distinguiendo  los  asuntos  de  carácter  federal  y 
los  del  tuero  provincial. 

Este  procedimiento  permitirá  dar  á  las  le- 
yes mencionadas  cierta  flexibilidad  que  con- 
sulte las  diferencias  regionales  y  las  distintas 
costumbres  y  necesidades  de  nuestras  diversas 
provincias  y  territorios.  Inglaterra  misma,  en 
su  ley  de  14  de  Agosto  de  1903  reglamentan- 
do el  trabajo  de  los  niños,  ha  adoptado  el 
sistema  de  diferenciación  regional,  encargan- 
do á  las  autoridades  locales  de  dictar  ordenan- 
zas sobre  dicha  materia  con  sujeción  á  ciertas 
bases  fundamentales  y  á  la  aprobación  del 
Ministro  del  Interior». 

Por  vía  de  explicación  añadiremos,  que  el 
informe  constituía  un  estudio  crítii;o  de  dos 
proyectos  á  tratarse  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. E\  uno  quital>a  la  facultad  de  reglamen- 
tar á  las  provincins  y  el  otro  abandonaba  á 
ellas  toda  la  legislación  del  ti  abajo,  prohibien- 
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(lo  no  obstante  l¡x  a(]raisi<')n  de  menores  de  14 
años  en   las  fálnicas. 

Prevaleció  el  criterio  del  üepartaiuento  Na- 
cional de  TraWajo. 


7. — Nótase  en  la  ley  yea  su  reglamentación, 
un  interés  muy  vivo  por  los  preceptos  ya 
consagrados.  En  efecto,  no  avanzan  un  con- 
cepto nuevo  que  pudiera  caracterizarlas  de  un 
modo  decisivo. 

El  niño  linfático,  el  niño  pálido  de  las  ciu- 
dades, ofrecía  á  la  ley  un  motivo  poderoso  jjara 
fundar  una  innovación. 

La  atrofia  de  su  sistema  muscular,  el  desa- 
rrollo tardío  de  su  organismo,  buena  presa  de 
todas  las  enfermedades,  proclaman  la  inapti- 
tud del  niño  linfático  y  escrofuloso,  para  tra- 
bajos muy  realizables  por  menores  que  no 
llevan   esa  debilidad  congénita. 

Dejando  de  lado  todo  asomo  doctrinario,  en 
pro  de  las  tendencias  de  los  sociólogos  como 
Spencer  y  otros,  que  desean  que  la  Inclia  por 
la  vida  se  realice  sin  atenuaciones,  ni  auxi- 
lios caritsitivos,  vése  toda  la  conveniencia  de 
una  mayor  protección  del  niño  canijo. 

Mide  la  ley  con  igual  criterio  á  todos  los 
menores: 

«Art.  20. — Los  jiesos  máximos  que  los  obre- 
ros pueden  cargar  tanto  afuera  como  dentro 
de  los  locales  ó  establecimientos  de  trabajo,  son: 
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10  kil<')granios  para  los  varones  menores  de 
16  años   .... 

Art.  21.— El  límite  máximo  de  earjia  que 
l>iieden  arrastrar  /)  euijtnjar  tanto  en  los  es- 
tablecimientos como  en  la  calle,  queda  deter- 
minado así,  comprendiendo  el  veliícnlo: 

a)     Yagoiiftas  (¡iw  lircnlan  sobre    rieles. 
— Varones  menores  de  Ki  años,  300 

kilogramos   

h)     Carretillas  á  íhííjío.  — ^'arones  desde 

14  á  16  años,  40  kilóí^ramos. 
c)     Carros  de  tres  y  cuatro  rueilas. — Va- 
rones menores  de  16  años,  35  kilo- 
gramos. ...» 
La  reglamentación  española  de  U)08  añadió 
las   palabras   «en    rasante    de  nivel»  (1).     De 
modo  que,  segtín  nuestras  disposiciones,  pue- 
de exigírsele  al  menor,  el  arrastre  de  una  va- 
goneta con  carga   de    300  kilogramos,   cuesta 
arriba.    Ha   sido  ésta,   una  omisión  criticable 
que  sin  embargo   i)ierde  su   importancia,  sise 
recuerda  que  estos  ¡)receptos  [lertenecen  á  la 
reglamentación  liecha  para  la  Capital  Federal, 
donde  los  desniveles  son  escasos,  al  menos  en 
el  radio  poblado.  Pero   las  provincias  que  re- 
claman   trabajo    para    sus  minas   y   canteras, 
deben  consagrar  el  principio  de  modo  expreso, 
pues  su  existencia  en  el  texto  español,  surge 
dé  una  interpretación  a  contrario  sensti. 

(1)    Art    9. 
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El  art.  224,  coucordante  del  Proyecto  Gon- 
aalez,  incurría  en  idéntica  omisión. 

Ignoramos  si  el  dinamómetro  presta  ó  no 
su  conformidad  á  estos  cálculos.  Mas,  supo- 
nemos que  ellos  han  sido  hechos  consultando 
los  intereses  del  obrero,  y  tomando  un  térmi- 
no medio  general. 

Pero  es  el  caso  de  observar,  que  pudo  esta- 
blecerse una  diferencia  entre  los  menores  para 
procurar  una  distribución  del  trabajo,  favo- 
rable á  las  condiciones  de  cada  idiosin<!racia. 

El  registro  se  ofrecía  como  un  medio  pro- 
picio, para  dejar  constancia  de  las  posibles 
a|)tirudes  físicas  del  pequeño  obrero.  Un  exa- 
men médico  preliminar  destinado  á  determinar 
si  el  niño  es    ó  no  linfático,  llenaría  ese  rol. 

De  este  modo  podríase  separar  de  los  oticios 
más  rudos,  á  los  organismos  menos  resisten- 
tes, procurándoseles  por  consecuencia  un  de- 
sarrollo más  armónico  con  sus  fuerzas  (1). 

Tal  labor  podría  confiarse  al  Departamento 
de  Higiene,  de  cuyas  facultades  en  materia  de 
inspección,  se  ha  hablado. 


8.— Cuestión  discutida  por  el  socialismo  ha 


(1'  Las  escuelas  primarias  aventajan  á  las  fábricas 
en  esta  materia.  En  ellas  se  utilizan  di\?ersos  aparatos 
que  registran  la  fuerza  muscular,  ora  la  capacidad  respi- 
ratoria k  mero  título  informativo,  pues  ni  con  el  mús- 
culo, ni  con  amplios  pulmones  se  aprende.  Hay  un  inte- 
rés de  higiene. 
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sido,  el  trahiijo  <le  los  niños  en  la  industria 
agrícola.  8e  dice  con  razón,  que  el  trabajo  del 
niño  comienza  en  la  industria  agrícola  muy 
temprano,  en  las  horas  del  alba,  sobre  todo  eu 
el  estío,  finalizaiMlo  muy  tarde. 

Apenas  abandona  la  cama,  trabaja  cuatro 
horas.  Luego  concurre  á  la  escuela  y  después 
de  la  clase  se  le  reclama  otra  vez  on  el  cam- 
po. 

Kautsky  resume  asi  todas  las  aspiracioues 
del  programa  agrario  del  partido  socialista: 

Ha  de  prohibirse  el  trabajo  á  los  niños  me- 
nores de  14  años;  prohibición  de  trabajar  de 
siete  de  la  noche  á  siete  de  la  mañana;  con- 
currencia obligatoria  á  la  escuela,  aún  para 
aquellos  que  aleguen  como  pretexto  de  inasis- 
tencia, la  necesidad  de  ganar  el  pan,  y  por 
ultimo,  creación  de  cursos  post-escolares  de 
perfeccionamiento  (2). 

Las  condiciones  en  que  se  realiza  el  trabajo 
agrícola,  aminoran  los  incouveuientes  que  ofre- 
ce el  industrial  para  los  menores  y  las  muje- 
res. Por  de  pronto,  en  los  campos,  la  labor  al 
aire  libre  y  puro  asegura  una  higiene  que 
pese  álos  reglamentos,  no  proporcionaría  nun- 
ca uu  establecimiento  urbano. 

Y  una  buena  asimilación  de  oxígeno,  deter- 
mina una  mayor  resistencia. 

(1)  Karl  Kautsky,  La  politigue  agraire  du  partí  socia- 
liste.  Versión  france?a  de  Polack,  págs.  67  y  91  Paris, 
1903. 
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Pero  es  indudable,  que  si  ocurrieran  las 
cosas  en  la  forma  que  las  presenta  el  socialis 
mo,  habría  urgente  necesidad  de  poner  un  veto 
á  la  voluntad  de  los  propietarios  de  tierras. 
En  rigor  no  es  así,  como  se  verá  cuando  tra- 
temos el  tema  de  la  limitación  de  la  jornada. 
Por  de  pronto,  nuestro  país  no  conoce  esa  ex- 
plotación del  nuMior. 

9. — La  ley  nacional  de  trabajo  de  los  niños 
ha  sido  violada  en  distintas  ocasiones.  Creemos 
que  la  primera  controversia  judicial  se  produjo 
en  1909,  y  se  fallo  así:  t Vistos  estos  autos  en 
los  que  so  acusa  de  infracción  á  la  ley  5291, 
á  León  Cattoni,  herrero,  casado,  de  56  años, 
domiciliado  en    la  calle  Triunvirato  1451; 

«Se  le  procesa  i»or  haber  ocupado  un  menor 
de  12  años 

«Y  considerando:  1.  — Que  el  inciso  4°  del 
art.  9  de  la  ley  5291,  ])rohibe  se  emplee  en  el 
trabajo,  en  establecimientos  industriales,  niños 
de  12  años  de  edad,  disposición  que  rige  espe- 
cialmente para  la  Capital  Federal. 

<2°.  Que  el  establecimiento  donde  estaba  co- 
locado el  niño  José  Martiuo  de  12  años,  está 
situado  en  la  capital,  etc.,  etc; 

«Por  estos  fundamentos  fallo  de  acuerdo  con 
el  artículo  de  la  ley  5291 ....  condenando  al 
infractor  de  dicha  ley,  León  Cattoni,  al  pago 
de  la  multa  de  cien  pesos  y  de  las  costas 
procesales. — Fedro  Arger/ch*. 
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CAPÍTULO  III 

ba  incapacidad  muscular  por  rozón  del  sexo 

I. — Las  leyes  hacen  pocos  distingos  entre 
el  trabajo  de  la  mujer  y  el  del  menor.  Está 
ella  equiparada  á  un  menor  adulto,  sobretodo 
(^liando  se  establece  alguna  proliibición.  Así, 
trátese  de  industrias  insalubres,  trabajo  noc- 
turno, duración  de  la  jornada  y  de  los  des- 
cansos. 

El  legislador  no  ha  hecho  otra  cosa  que  con- 
sultar la  realidad,  al  colocar  en  tal  análoga 
situación  á  una  y  otro.  En  ambos,  la  incapaci- 
dad muscular  reclama  una  protección  legal. 
La  preferencia  (jue  los  manuíactureros  mues- 
tran por  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los 
niños,  explícase  por  la  inferioridad  del  salario 
que  les  jtagau,  ha  dicho  Stocquart  (1). 

Pero  es  indudable  r|ue  la  mujer  se  encuen- 
tra colocada  en  mejor  plano  que  el  varón 
adulto,  si  ella  es  mayor  de  edad.  De  ahí  que 
nuestra  legislación  le  libere  en  ciertos  casos 
de  sus  interdicciones.  La  prohibición  del  tra- 
bajo   nocturno    no  comprende   á  las   mujeres 


(1)    El  contrato    del  trabajo    versión    castellana  de 
Ciro  Bayo,  pág.  28. 
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mayores  de  edad  que  se  ocupiíii  en  el  servicio 
doméstico,  en  el  cuidado  de  enfermos  ó  en  las 
empresas  de  especfcácnlos  públicos. 


2. — Pero  el  sexo  ha  dictado  preceptos  que 
son  sólo  á  él  ajiücables-  El  embarazo  y  el  par- 
to, interrumpen  la  continuidad  del  trabajo  en 
perjuicio  de  la  mujer.  Las  obreras  podrán, — 
dice  la  reglamentación, — dejar  de  concurrir  á 
las  fábricas  ó  talleres  hasta  los  treinta  días 
subsiguientes  al  alumbramiento,  debiendo  en- 
tretanto reservárseles  el  puesto. 

El  legislador  español  ha  mostrado  mayor 
celo  que  el  nuestro  en  esta  materia.  La  regla- 
mentación de  la  ley  de  1900,  en  su  artículo 
18  consagra  un  principio  másliberaL  «Las  mu- 
jeres que  hayan  entrado  en  el  octavo  mes  de 
embarazo, — dice, — podrán  solicitar  dH patrono  el 
cese  en  el  trabajo,  teniendo  derecho  á  que  se 
les  reserve  el  puesto  que  ocupaban  hasta  tres 
semanas  después  del  alumbramiento.  Si  de 
Tina  certificación  facultativa,  resultase  que  á 
las  tres  semanas  la  mujer  no  podía  dedicarse, 
sin  perjuicio  de  su  salud,  al  trabajo  que  rea- 
lizaba anteriormente,  .se  le  reservará  su  puesto 
una  semana  más>. 

Si  se  piensa  que  hay  concepciones  que  du- 
ran diez  meses,  se  puede  aquilatar  mejor  la 
bondad  de  la  disposición  española,  que  asegu- 
ra en  tal  caso  dos  meses  de  descanso  á  la  ma- 
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dre  antes  del  alumbramiento.  El  legislador 
nacional  concede  treinta  días  á  contar  desde 
aquel  suceso.  Suiza,  adopta  el  mismo  siste- 
ma, con  discrepancias  de  forma  en  la  dura- 
ción y  en  la  distribución  del  tiempo  antes  y 
después  del  alumbramiento. 

Allá,  la  obrera  abandona  el  trabajo  duran- 
te un  i)eríodo  de  ocho  semanas,  de  las  cuales 
seis  serán  después  del  parto.  De  modo  enton- 
ces, que  antes  de  él,  el  descanso  máximo  es 
de  dos  semanas. 

Se  sigue  un  criterio  inverso  al  establecido 
por  la  legislación  hispana.  Sin  creerlo  comple- 
to, desde  ya  damos  nuestras  preferencias  por 
este  último. 

Además,  i)rohíbese  en  Suiza,  el  trabajo  de 
las  mujeres  en  cinta  en  ciertas  industrias;  y  en 
algunos  cantones  están  obligados  los  patrones, 
á  llevar  libretas  de  mujeres  embarazadas,  con 
anotaciones  de  la  fecha  del  abandono  del  tra- 
bajo á  consecuencia  del  parto,  fecha  del  acae- 
cimiento de  éste,  con  testificación  del  médico, 
partera  íi  oficina  del  registro  civil,  y  por  últi- 
mo, constancia  de  la  fecha  de  reincorporación 
al  trabajo. 

Inglaterra  no  conoce  las  liberalidades  de 
las  dos  leyes  recordadas,  puesto  que  la  suya 
se  limita  á  establecer  un  descauso  de  cuatro 
semanas  después  del  parto. 

Idéntica  disposición  se  encuentra  en  el  tex- 
to alemán . 
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Por  último,  el  Proyecto  de  González,  elabora- 
do en  1904,  concedía  el  reposo  antes  y  después 
del  momento  crítico,  y  supuso  que  eran  sufi- 
cientes veinte  días  en  el  primer  caso  y  cuaren- 
ta en  el  segundo.  (1) 

Para  explicar  y  fundamentar  este  reposo  que 
todas  las  leyes  admiten  en  principio,  se  ha 
dicho  que  la  razón  que  lo  aconseja  es  de  orden 
social.  No  se  trata  ya  de  evitar  un  perjuicio  á 
la  madre,  sino  de  protejer  al  infante,  üu  hi- 
gienista argentino,  que  ha  consagrado  inteli- 
gentes esfuerzos  en  una  notable  obra  al  es- 
tudio de  la  higiene  social,  comprueba  que  una 
de  las  consecuencias  del  trabajo  en  los  últimos 
meses  del  embarazo,  es  la  abreviación  del  pe- 
ríodo de  gestación.  Una  abreviación  de  tres 
semanas  i)or  término  medio.  La  estadística 
viene  en  su  apoyo:  <La  proporción  de  los  abor- 
tos y  partos  prematuros  fué  en  el  gran  ducado 
de  Badén  de  1899  á  1902,  respectivamente  de 
22.5  á  36.5  por  cada  mil  partos.>  (2) 

Y  luego  de  nacido  el  niño,  la  madre  es  in- 
capaz de  amamantarlo.  Las  leyes  suponen  que 
estableciendo  descansos,  con  el  fin  de  dar  oca- 
sión á  la  obrera  para  alimentar  al  párvulo,  se 
ha  remediado  el  mal. 

La  incapacidad  de  amamantar  deriva  de 
otras  causas.  Una  de  ellas  es  el  exceso  de  tra- 


(1)  Art.  187. 

(2)  Augusto  Biinge."¿í2  conquista  de  ¡a  higiene  social. 
T.,  I.,  páás.  53  y  52. 
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bajo,  que  produce  uua  auemia  cróuica  en  las 
madres;  y  se  La  reconocido  en  la  intoxicación 
permanente  motivada  por  el  aire  viciado,  otra 
causa  poderosa. 

Al  contemplar  este  problema,  pensamos  que 
ciertos  tópicos  de  la  legislación  industrial,  han 
de  ser  estudiados  con  criterio  médico,  si  se 
pretende  hallar  la  solución  adecuada. 

Si  se  acepta  el  método,  debe  convenirse 
que  la  legislación  no  ha  tenido  presente  las 
verdaderas  necesidades,  que  estaba  llamada  á 
servir. 

Los  sistemas  puestos  en  vigencia  en  los  di- 
versos países,  y  no  excluimos  al  nuestro,  son 
descalificados  por  los  hechos  y  por  la  simple 
lógica. 

Es  en  virtud  de  hallar  este  vacío  en  la  ley, 
que  propondremos  un  sistema,  que  á  nuestro 
parecer,  se  adapta  á  las  conclusiones  de  la  hi- 
giene industrial  ya  citadas. 

Consiste  en  disminuir  el  tiempo  de  la  jor- 
nada á  medida  que  aumente  el  tiempo  del 
embarazo. 

La  disminución  de  horas  se  inicia  desde  el 
quinto  mes  de  embarazo.  Hemos  creído  conve- 
niente tomar  como  tipo  de  tiempo  dos  minu- 
tos diarios.  De  modo,  que  restando  dos  minutos 
á  la  jornada  de  trabajo  diariamente,  después 
de  treinta  días,  obtendráse  uua  hora  de  dis- 
minución. 

Desde  el  quinto  hasta  el  octavo  mes,  la  dis- 
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miniicióu  será  pues  de  una  hora  ineusual.  Su- 
ponemos que  el  horario  do  labor  es  de  ocho 
horas.  Es  éste,  el  tiempo  máximo  de  duración. 
Luego  pues,  del  quinto  inclusive,  hasta  el 
octavo  mes,  la  diferencia  será  de  tres  horas. 

En    consecuencia,    el    detalle    sería    el    si- 
guiente: 

Detalle  de  la  disminución  progre5iD2 


Mes 

Duración  de  l-í  jornada 

Disminaci6n 

1°  al  5°     . . 

Cero 

Quinto 

Siete  horas 

. . .  Una  hora 

Sexto 

Seis  horas 

ídem 

Séptimo. . . 

Cinco  horas 

ídem 

Octavo  \ 

Noveno  >  ■ 

Cero  horas 

Décimo  ; 

El  horario  mínimo  se  encuentra  en  el  sépti- 
mo mes  y  el  reposo  absoluto  comprende  los 
meses  octavo,  noveno  y  décimo. 

Se  ha  visto  que  nuestra  ley  no  tiene  en 
cuenta  este  descanso  antes  del  alumbramiento, 
que  no  olvidaron  los  textos  español  y  suizo. 

La  dificultad  que  ofrece  la  determinación 
del  tiempo  máximo  del  reposo,  surge  cuando 
se  piensa,  que  el  alumbramiento  tanto  ocurre 
en  el  noveno  como  eu  el  décimo  mes. 

En  la  primera  hipótesis,  el  décimo  mes  de- 
bería ser  equiparado  al  undécimo,  es  decir  á 
un  mes  de  trabajo  de  acuerdo  con  el  tipo  de 
jornada  progresiva  que  propondremos. 
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El  diagrama  muestra  los  dos  casos:  la  par^ 
tiu'ieuta  del  uoveuo  mes  y  la  del  décimo. 

La  escala  destinada  á  determinar  la  progre- 
sión del  tiempo  de  trabajo  de  la  primera,  está 
marcada  con  punteado,  siguiéndose  la  línea 
general  en  el  segundo  supuesto. 

No  se  nos  oculta  otro  inconveniente.  Sería 
él,  el  alumbramiento  del  séptimo  como  del  oc- 
tavo mes.  Pensamos  que  estos  casos  han  de 
ser  asimilados  al  parto  del  uoveuo. 

Y  no  hay  sino  razones  en  pro  de  esta  solu- 
ción. Oonsidéranse  como  causas  del  alumbra- 
miento prematuro,  el  exceso  de  ti'abajo  y  la 
forma  en  que  este  trabajo  se  rinde.  Aún  cuan, 
do  el  reposo  no  habría  de  remediar  la  falta  de 
desarrollo  del  recién  nacido,  sería  un  modo  de 
reparar  la  situación  desventajosa  en  que  ha  si- 
do colocada  la  madre. 

Después  del  descanso,  la  jornada  se  iniciaría 
partiendo  de  la  unidad  de  cinco  horas,  conua 
aumento  progresivo  durante  el  j)rimer  mes, 
(undécimo)  de  una  hora  y  en  el  seguudo  mes 
(duodécimo),  de  un  modo  tal,  que  llegara  á  la 
normal.  Habiendo  supuesto  una  jornada  ge- 
neral de  ocho  horas,  la  escala  subiría  dos  ho- 
ras. 

Detalle  del  aumento  progresiDO 

Mes  Duración  de  l:i  jornada  Aumento 

Undécimo Seis  horas Una  hora 

Duodécimo Ocho  horas Dos  horas 
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El  diagrama  podría  improvisarse  así: 


Hal)ría  necesidad  de  explicar  la  forma  de 
computar,  tanto  el  tiempo  de  disminnción  co- 
mo el  de  integración  de  la  jornada  después 
del  alumbramiento. 

Como  la  reilucción  es  perfectamente  progre- 
siva, la  unidad  de  tiempo  es  tipo  comúu  en 
todos  los  meses.  Ese  tipo  común,  ya  lo  diji- 
mos,   es  de  dos  minutos  diarios. 

Pero  resultaría  muy  molesto  pai'a  el  indus- 
trial controlar  cotidianamente  esta  deducción 
de  dos  minutos.  A  más,  el  beneficio  diario 
sería  inapreciable  para  la  obrera. 

De  modo  entonces,  que  fuera  más  práctico, 
hacer  acumulaciones  de  tiempo  cada  número 
determinado  de  días. 

Acumularíamos  veinte  minutos  cada  diez 
días  hasta  el  séptimo  mes  inclusive. 
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Demuestra  el  siguiente  gráfico  el    modo  de 
acumular: 


^^^<6í/tf 


ef^. 


'  li/T 


J" 


¿o 


C^t-<'t-*-^-^^ 


t 


t. 


En  la  escala  de  ascenso  hay  dos  modos  de 
acumular  el  tiempo.  Así,  en  el  mes  undécimo 
la  acumulaciones  de  veinte  minutos  cada  diez- 
días,  y  de  igual  tiempo  cada  cinco  minutos,  en 
el  duodécimo. 

Ilustra  el  caso  el  diagrama  núm.  3.  (ver  pági- 
na .56). 

Habría  una  situación  análoga  al  parto  en 
sus  consecuencias, que  escaparía  del  sistema. 
Nos  referimos  al  aborto. 

Si  él  acaece  después  del  cuarto  mes,  la  obre- 
ra ya  ha  disfrutado  parte  del  reposo  estable- 
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cido  para  la  mujer  en  cinta.  Pero  tle  ocurrir 
antes  ó  después  de  aquel  período,  se  presenta 
la  dificultad  de  determinar  el  descauso. 


El  aborto  como  el  parto  ha  de  ser  compro- 
bado por  inspección  médica.  Si  la  puérpera 
es  una  mujer  casada,  no  habría  en  ello  iucou- 
venieute.  Mas,  supóngase  el  aborto  en  una 
obrera  soltera. 

Casi  indudable  es,  que  la  interesada  ha  de 
imponer  secreto  al  médico  ó  partera  que  la 
asistió,  por  temor  de  la  sanción  de  la  norma 
moral,  que  estigmatiza  toda  relación  sexual 
realizada  en  desacuerdo  con  las  costumbres 
sociales. 
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De  ahí,  que  sea  poco  posible  establecer 
uu  principio  general.  No  obstante,  debe  ad- 
mitirse que  en  caso  de  auto-denuncia  y  certi- 
ficación médica  del  aborto,  la  obrera  tiene  de- 
recho al  reposo. 

Para  este  caso,  se  tratare  de  mujer  casada 
ó  soltera,  consideramos  suficiente  un  reposo 
de  tres  semanas. 

Queda  una  cuestión  por  aclarar. 

Parecería  lógico  que  la  reducción  de  la  jor- 
nada, debiera  aparejar  uu  descuento  en  el  sa- 
lario, en  proporción  al  trabajo  perdido. 

Machos  han  pensado  afirmativamente.  El 
Proyecto  de  González  hacía  llegar  el  monto 
de  ese  descuento  al  cincuenta  por  ciento.  Se 
alega  que  délo  contrario,  el  interés  del  indus- 
trial, ya  perjudicado  por  la  disminución  del 
tiempo,  sufriría  un  nuevo  quebranto. 

Piénsese  en  primer  término,  que  el  industrial 
no  paga  á  la  mujer  un  salario  que  compense 
debidamente  su  trabajo.  Este  hecho,  lia  sido 
reconocido  en  todos  los  países. 

No  sería  entonces,  el  pago  del  salario  ínte- 
gro, en  el  caso  de  una  reducción  progresiva  de 
la  jornada,  sino  un  modo  de  obligar  al  patrono 
al  pago  del  salario  real. 

No  se  trata  del  salario  íntegro.  Oreemos 
que  en  nuestro  sistema  <le  disminución  de  la 
jornada,  i)ne(le  hallar  cabida  tanto  el  descuento 
del  salario  como  su  integridad. 
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El  perjuicio  de  qne  se  ha  hablado  sería  solo 
aparente  y  ofrece  uua  vigorosa  probanza  de 
ello,  la  siguiente  demostración: 

Días  de  reposo 

Proyecto  de  González  Nuestro  sistema 

Sesenta.  Sesenta  días  y  seis  horas 

Salario 

Proyecto  de  González  Nuestro  sistema 

Descuento  de  50  ',  „  Descuento   de    50  "  „   en 

los   sesenta  días.  Salario 
íntegro  en  las  seis  horas 

Los  sesenta  días  corresponden  al  reposo  ab- 
soluto de  los  meses  octavo  y  noveno,  siendo 
las  seis  horas  resultado  de  la  reducción  paula- 
tina de  la  jornada  en  los  meses  quinto,  sexto 
y  séptimo,  á  razón  de  una  hora  mensual  y 
del  aumento  en  los  meses  décimo,  una  hora,  y 
duodécimo,  dos  horas. 

Por  tanto,  fuera  del  pago  del  salario  á  mitad 
de  jornada,  en  los  dos  meses  de  reposo,  el  i)a- 
trono  tendrá  un  recargo  de  seis  horas  de  tra- 
bajo no  rendido  que  debe  abonar. 

Pero  ésta,  es  una  situación  transitoria,  que 
no  puede  pesar  mucho  tiempo  sobre  sus  finan- 
zas. A  más,  el  caso  de  la  mujer  en  cinta  es 
de  excepcional  acaecimiento. 
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8. —  üua  última  advertencia  para  finalizarla 
materia.  Las  leyes  conceden  á  las  mujeres  con 
niños  de  pecho,  el  tiempo  necesario  para  ama- 
mantarlos. Permite  la  nuestra  bacerlo,  durante 
quince  minutos  cada  dos  horas,  sin  computar 
ese  tiempo  en  el  destinado  al  descanso. 

De  aceptarse  nuestro  sistema,  ni  el  tiempo 
de  reposo  ni  el  que  puede  disponer  la  obrera 
para  lactar  al  párvulo,  han  de  computarse  en 
las  horas  de  jornada  durante  los  meses  déci- 
mo y  undécimo. 


4. — Podrían  formularse  dos  indicaciones  en 
este  capítulo,  de  carácter  moral  la  una  y  rela- 
tiva á  la  higiene  la  segunda. 

La  reglamentación  puntualiza  con  minucio- 
sidad el  interés  que  le  merece  el  sexo.  Los 
establecimientos  atendidos  por  mujeres  debe- 
rán estar  provistos,  jiara  el  servicio  de  las 
obrei'as,  de  los  asientos  necesarios  para  su  co- 
modidad, siempre  que  el  trabajo  lo  permita. 

Un  precepto  destinado  á  procurar  confort. 
Hubiera  sido  preferible  una  disposición  pro- 
hibitiva del  uso  del  corsé  durante  el  trabajo. 
La  higiene  aconsejaba  ese  expediente,  en  una 
ciudad  como  Buenos  Aires,  donde  ya  es  casi 
pleouástico  decir,  qne  hasta  la  última  obrera 
rinde  culto  á  las  exigencias  de  las  modas. 

Harto  se  ha  demostrado  que  el  corsé  impi- 
de el  buen    funcionamiento    de  los    órganos. 
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Acentuándose  la  compresión  en  la  parte  in- 
ferior del  tórax  y  en  la  cintura,  son  el  hígado, 
los  ríñones  y  el  aparato  genital,  los  que  so- 
portan las  cousecueucias  patológicas.  El  hí- 
gado y  los  ríñones  se  dislocan  y  i)or  efecto  de 
esta  dislocación,  los  últimos  acarrean  distur- 
bios gástricos. 

La  compres ióu  de  las  venas,  obliga  al  cora- 
zón á  redoblar  sus  esfuerzos,  con  evidente  ries- 
go de  hipertrofia.  Determinados  por  la  mis- 
ma causa,  no  son  raro.s  los  casos  de  várices, 
que  forzosamente  han  de  agravarse,  si  la 
obrera  está  sometida  á  largas  estaciones  en 
pié. 

En  lugar  del  corsé,  debería  preconizarse  el 
uso  de  un  coselete,  que  dejara  amplia  libertad 
á  músculos  y  órganos. 


5. — De  orden  moral,  la  otra.  El  trabajo  de 
la  mujer  debe  ser  objeto  de  investigaciones 
muy  serias.    ¿Por  qué  y  para   quién  trabaja? 

De  varios  años  al  presente,  la  criminalidad 
porteña  cuenta  con  un  nuevo  representante. 
Ya  no  se  trata  del  hombre  que  vende  la  mu- 
jer con  el  fin  de  obligarla  á  un  comercio  in- 
digno. Es  el  holgazán,  que  amancebado  ó  nó, 
decide  á  su  compañera  por  medio  de  violeu- 
cias,  á  procurarle  un  modo  de  costear  sus  vi- 
cios. 
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Verdad  que  esto  es  materia  del  estudio  de 
salario;  pero  la  conteuiplación  de  la  <causadel 
trabajo,»  pudo  provocar  una  disposición  desti- 
nada á  proteger,  no  el  producto  del  trabajo  de 
la  mujer,  mas  si,  su  derecho  á  no  trabajar  en  la 
forma  y  en  el  modo  en  que  se  la  solicita  por 
medio  de  la  coerción, 

El  punto  es  delicado  y  exige  en  el  legista 
mucho  tacto  y  conocimiento  del  terreno  á  fin 
de  no  esterilizar  su  interés. 

Día  á  día,  la  realidad  se  encargará  de  dar- 
nos la  razón. 


6. — El  último  tópico.  Se  pretende  extender 
las  prerrogativas  de  que  goza  la  mujer  en  el 
trabajo  industrial,  á  la  labor  agrícola. 

Desde  luego  los  mismos  que  se  manifiestan 
partidarios  de  esas  ideas,  reconocen  que  la  mu- 
jer no  hace  activa  vida  obrera  en  los  campos. 
Una  estadística  alemana  de  1895  hacía  llegar 
á  tres  millones  y  cifras,  el  número  de  hombres 
dedicados  á  la  agricultura,  en  tanto  que  las 
mujeres  no  alcanzaban  á  los  dos  millones  y  me- 
dio. Pero  en  cambio,  en  los  Estados  Unidos  en 
1890,  contábanse  tres  millones  y  medio  de  hom- 
bres ocupados  en  la  cosecha  y  sólo  cuatro- 
cientas mil  mujeres. 

En  la  Argentina,  durante  el  año   1908,  tra- 
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bajaron  en  la  cosecha  566.202  hombres,  86. 615 
mujeres  y  72.053  niños.  (1) 

Si  las  mujeres  trabajan  en  las  industrias 
pastoril  y  agrícola  en  nuestro  país,  no  es  bajo 
la  dirección  inmediata  de  un  patrono,  sino 
del  padre  ó  marido  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  emprenden  la  industria  por  cuenta 
propia,  como  arrendatarios. 


(1)     Censo    Agro-pecuario  nacional.    T.   II.  pág.    390. 
Buenos  Aires,  1908. 
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CAPITULO  IV 

ha  incapacidad  muscular  por  razón  de  la  fatiga 

I. — Trataráse  bajo  este  tópico,  de  la  chira- 
ción  (le  lajoruada,  cuestióu  coutrovertida  ayer 
y  en  el  presente. 

Los  economistas  pretenden  qne  es  absurdo 
establecer  idéntica  limitación  de  tiempo  en  to- 
das las  industrias. 

Ha  mucho  que  la  etnología  ha  observado, 
que  puede  reputarse  como  regla  general,  que 
el  pueblo  menos  civilizado  ofrece  menor  re- 
sistencia en  el  trabajo,  que  aquel  que  ha  alcan- 
zado un  grado  de  progreso  superior.  Esta  in- 
ferioridad no  está  determinada  exclusivamen- 
te por  debilidad  del  sistema  muscular.  Hay 
una  causal  de  orden  psíquico.  El  salvaje  no 
es  cai)az  de  orientar  por  mucho  tiempo  su 
atención  y  su  voluntad  en  una  dirección 
dada. 

La  observación  es  de  importancia  para  nues- 
tro país,  donde  aún  hay  una  gran  masa  de 
población  indígena  y  un  buen  número  de 
mestizos. 

No  conocemos  ninguna  monografía  sobre 
este  punto.     Los  sociólogos  no  han  dejado  de 
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mauo  el  fenómeno  y  alguno  de  ellos,  le  con- 
cedió toda  la  importancia  que  merece.  La  pe- 
reza y  la  indolencia  nativas,  tuvieron  un  pode- 
roso observador  en  el  doctor  Carlos  Octavio 
Biinge.  (1) 

Parece  ser  exacto,  que  en  la  Kepública, 
aquel  postulado  de  la  etnología,  carece  de  ver- 
dad. Hay  quien  ha  fijado  en  un  libro  muy 
digno  de  alabanzas,  la  psicología  y  la  fisiología 
de  nuestro  mestizo. 

El  mestizo  de  quichua — dice  el  señor  Bialet 
Massé — que  se  cría  en  los  faldeos  de  las  sie- 
rras de  Córdoba,  Rioja,  Catamarca  y  Tucumán, 
hasta  el  limite  norte  de  la  Eepública,  es  sin 
duda  alguna  un  obrero  industrial  de  primer 
orden .   (2) 

Luego  analiza  su  personalidad.  Atribiiye- 
le  inteligencia,  un  gran  esfuerzo  muscular 
instantáneo,  diciendo  de  él,  que  resiste  tanto 
el  trabajo  de  largas  horas,  aún  sin  comer,  como 
las  marchas  bajo  un  sol  abrasador.  Es  sobrio 
y  subordinado.  (3) 

Si  bien  es  cierto,  que  estas  observaciones 
son  reflejo  déla  realidad,  no  explican  la  iner- 
cia y  falta  de  empresa  en  ese  trabajador  tan 
fuertemente  dotado  para  luchar  con  el  similar 


(1)  Nuestra    América  —Ensayo   de  psicología    social, 
pág.  245.  Buenos  Aires,  1905. 

(2)  Informe  sobre  el  estado  de  ¡as  clases  obreras  en  el 
interior  de  ía  República,  T.  I.  pág.  8.  Buenos  Aires,  1904. 

(3)  Ob.  cit.,  T.  I  pág.  13. 
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extranjero.  Esta  evidente  contradicción  en 
nuestro  mestizo,  reclama  un  estudio  bien  fun- 
dado. 

Apesar  de  sus  excelentes  cualidades,  de  bra- 
cero, es  desalojado  por  el  italiano.  No  se  crea 
que  esto  ocurre  debido  á  la  superioridad  del 
último. 

Las  cosas  acontecen  en  esta  forma : 

Una  peonada  argentina  está  levantando  la 
cosecha,  por  un  jornal  de  tres  pesos  diarios- 
Se  presenta  en  la  región  una  falange  de  ita- 
lianos, ofertando  trabajo  por  dos  pesos  y  me- 
dio por  dia,  precio  irrisorio.  El  agricultor 
acepta  la  oferta  y  despide  á  la  peonada  argen- 
tina., que  no  quiere  rebajar  su  salario.  Las  con- 
secuencias del  hecho  son  las  siguientes:  el 
agricultor  ha  contratado  peones  que  trabajan 
mal  y  que  al  cabo  de  una  semana,  se  declara- 
rán en  huelga,  pidiendo  aumento  de  jornal. 

Lajoruada  mínima  depende  de  otros  facto- 
res. El  ambiente  telúrico  es  capaz  de  deter- 
minarla con  mayor  ó  menor  vigor.  Así  la  du- 
ración del  trabajo  en  invierno  siempre  ha  de 
ser  más  corta  que  en  verano.  La  ausencia  de 
luz,  por  acción  del  acortamiento  de  los  días, 
obra  en  ese  sentido  de  una  manera  decisiva. 

Luego,  las  variantes  de  sexo  y  edad,  que  ya 
se  han  mencionado  en  parágrafos  anteriores, 
determinan  una  disminución. 

El  ambiente  industrial  influye  á  su  modo. 
La  productividad  de  las  máquinas  puede  com- 
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pensar  al  fabricante  de  la  labor  no  rendida  por 
el  obrero  eu  razón  de  las  horas  de  descanso 
que  le  arrebata  con  la  limitación  de  la  jor- 
nada. 

Los  economistas  se  resisten  á  aceptar  un 
tipo  común  de  jornada.  La  teoría  de  los  tres 
ochos  tiene  el  defecto  de  carecer  de  equidad  y 
de  violar  la  libertad,  dice  Octave  Noel.  (1) 

Cada  industria  ofrece  inconvenientes  y  ven- 
tajas, que  le  son  propias.  Véase  sino  lo  que 
ocurre  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires: 

Sornada  de  trabajo 

AÑO  1909 

Tejidos  de  algodón 10  horas 

Fábricas  de  calzado 9        » 

Fabricación  de  cerillas 9y8        » 

Sombrereros.. 8.30        » 

Herrerías 8        » 

La  industria  hullera  presenta  obstáculos  im- 
previstos, desconocidos  casi  siempre  en  la  in- 
dustria manufacturera.  A  medida  que  las  ga- 
lerías se  extienden  y  penetran  en  el  suelo  con 
más  profundidad,  las  dificultades  de  la  extrac- 
ción aumentan.  (2) 


(1)  Le  socialisme  et  la  quesíion  sociale,  pág.  117,  Paris 
1902. 

(2)  Liesse.  Ob.  cit.,  pág.  260. 
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2. — Esta  materia  está  vinculada  con  la  in- 
tensidad y  la  productividad  del  trabajo.  En 
otras  palabras,  el  empresario  busca  el  modo 
de  que  el  trabajo  sea  productivo  y  lo  es, 
siendo  intenso.  El  interés  del  obrero  es  inver- 
so: mientras  menos  intenso  sea  el  trabajo, 
menor  fatiga  soportará. 

La  fatiga  es,  puede  decirse,  el  facitor  deter- 
minante del  mínimum  de  jornada.  El  socia- 
lismo encuentra  en  este  hecho,  todo  el  acopio 
de  sus  argumentaciones.  Es  partidario  de 
una  jornada  unitaria  internacional.  Su  punto 
de  vista  difiere  del  criterio  económico, 
para  quién  el  fenómeno  no  reconoce  causas 
unilaterales,  y  por  tanto  no  le  es  aplicable 
una  regla  única. 

No  hay  duda  alguna  de  que  el  cansancio 
muscular  reclama  una  limitación  de  horas  en 
la  labor  cotidiana.  Pero  el  punto  discutible  se 
presenta,  cuando  se  interroga  cual  es  el  má- 
ximum de  trabajo  tolerable  para  el  organismo. 

Serán    ocho,    diez,  once  horas Y  si  las 

industrias  exigen  trabajo  de  distinta  intensi- 
dad, ¿cómo  ha  de  intentarse  nivelar  todos  los 
esfuerzos  consiguientes,  con  un  quantum 
común? 

Los  mismos  escritores  que  abrazaron  la 
causa  de  la  jornada  de  ocho  horas,  han  reco- 
nocido la  imposibilidad  de  imponer  esa  solu- 
ción á  todas  las  industrias. 

Ya  se  ha  mencionado  la  industria    minera, 
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como  reacia  á  estas  aplicaciones.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  la  agrícola,  que  se  caracte- 
riza por  trabajos  realizados  con  grandes 
intervalos;  y  no  se  olvide  aún,  la  industria 
ganadera,  donde  así  mismo  la  labor  es  inter- 
mitente. 

Demostrando  cuánto  ba  menester  el  fabri- 
cante de  la  jornada  mínima,  se  sostiene  que 
un  borario  de  más  de  ocbo  boras  redunda  en 
su  perjuicio. 

El  cansancio  provoca  en  el  obrero  una 
inevitable  indolencia.  Descuidp,  su  atención  y 
maneja  con  torpeza  sus  instrumentos.  En  esos 
minutos,  el  industrial  experimenta  pérdidas 
en  una  doble  faz.  Obrero  que  labora  en  tales 
condiciones  no  se  cuida  raucbo  de  aprovecbar 
la  materia  prima  que  se  le  ofrece,  ni  buscará 
medio  de  evitar  el  deterioro  de  máquinas  y 
herramientas.  Pero  el  mayor  perjuicio  no 
sería  talvez  el  que  se  mencioua. 

Un  objeto  manufacturado  en  esas  horas  de 
abandono,  saldrá  á  la  plaza  mal  concluido. 
Soportaría  por  tal  motivo  el  crédito  del  indus- 
trial, un  fuerte  descalabro. 

En  una  palabra,  la  intensidad  del  trabajo 
desaparece  en  las  horas  supernumerarias. 

Esta  argumentación  es  en  cierto  modo  sofís- 
tica. Supone  que  todas  las  industrias  manu- 
factureras, produceu  á  determinada  hora  un 
superexceso  de  fatiga. 
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BI  exteauamieuto,  á  estar  á  estos  cálculos, 
sobrevendría  á  las  ocho  horas  de  trabajo. 

Apesar  de  las  consideracioues  euiiuciadas, 
creemos  quelajoruada  limitada,  consulta  los 
iutereses  de  ambas  partes.  No  hay  duda  alguua 
de  que  el  empresario,  eu  tesis  geueral,  debe 
evitar  las  consecueucias  de  la  fatiga,  perju- 
diciales siempre  á  su  negocio. 

Los  escritores  que  tratau  el  punto,  sólo 
contemplan  el  extenuamieuto  físico  ó  mera- 
mente muscular.  Pensamos  que  no  ha  de 
dejarse  fuera  de  memoria,  el  cansancio  psí- 
quico. La  atención  es  la  primera  facultad  que 
pierde  potencia  eu  un  momento  dado.  De 
espontánea  pasa  á  voluntaria.  Luego  que 
desaparece,  el  automatismo  tiende  á  reempla- 
zarla. 

Algo  análogo  podría  escribirse  de  la  volun- 
tad, con  la  agravante  de  la  pena  cousiguieute  al 
esfuerzo,  que  el  obrero  debe  poner  para  sos- 
tenerla y  evitar  que  se  pierda  grado  á  grado. 

Maniifactui'as  hay,  que  exigen  del  trabajador 
el  conocimiento  de  un  cúmulo  de  detalles,  que 
varían  de  un  caso  á  otro.  La  memoria  desem- 
peña un  rol  importante. 

La  división  del  trabajo,  tiene  sus  inconve- 
nientes en  las  jornadas  de  mucha  duración. 

Y  en  ésto  hemos  de  hacer  hincapié.  Supon, 
gase  al  obrero,  que  durante  doce  horas  uo 
tiene  otro    trabajo,   que    acercar    lentamente 
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una  lámina  de  hierro  al  diente  de  una  máquina 
para  que  la  perfore. 

Es  el  suyo  uu  trabajo  idiotizante.  Parecido 
sistema  usaban  los  rusos  eu  Siberia,  según 
refiere  Dostowiesky,  cuando  obligaban  á  los 
presidarios  á  formar  un  montículo  de  arena, 
á  deshacerlo,  á  elevarlo  nuevamente,  opera- 
ciones que  alternábanse  repetidas  veces. 

El  hábito  tiene  sus  peligros  y  no  es  el  menor 
de  ellos,  reducir  el  campo  de  asociación  de 
ideas. 

En  este  caso,  está  aconsejada  una  duración 
limitada  del  horario. 

En  nuestro  coucepto,  la  jornada  de  ocho 
horas  encuentra  una  razón  de  ser  muy  pode- 
rosa, en  la  fatiga  psíquica,  que  extenúa  tanto 
al  obrero  que  realiza  el  máximo  esfuerzo 
muscular,  como  al  trabajador  detallista,  que 
no  acciona  con  sus  músculos,  sino  eu  una  for- 
ma muy  atenuada. 

Las  legislaciones  no  han  adoptailo  un  tipo 
único  de  jornada,  de  acuerdo  con  las  miras 
socialistas.  Así  como  no  hay  unidad  de  tiempo 
en  la  jornada  internacional,  tampoco  existe  ella 
en  un  mismo  país.  Varía  la  duración  ya  se 
trate  de  una  industria,  ora  de  otra.  Los  hechos 
parecen  dar  la  razón  á  los  economistas.  Sin 
embargo,  es  menester  recordar  que  paula- 
tinamente se  reducen  los  horarios,  compren- 
diendo la  reforma,  á  industrias  calificadas  de 
reacias  é  ella. 


1 
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8. — Queremos  ahora  hacer  una  simple  refe- 
rencia á  nu  punto,  que  según  nuestras  noticias, 
no  ha  sido  aún  legislado. 

La  ley  brinda  al  obrero  menor  de  edad, 
todas  las  ventajas  compatibles  con  su  oficio. 

Entra  en  sus  propósitos,  tanto  alejarlo  del 
peligro,  que  su  inexperiencia  no  conoce,  como 
alivianarlo  de  tareas  harto  radas  para  sus 
fuerzas. 

Tiene  en  vista  pues,  su  incapacidad  muscu- 
lar por  falta  de  desarrollo,  como  su  incapacidad 
mental,  que  le  priva  de  un  buen  método  de 
trabajo. 

Se  nos  ocurre, — y  lo  hemos  sostenido  en 
otra  ocasión,  (1)— que  en  una  circunstancia 
análoga,  hállase  colocado  el  obrero  anciano. 
El  olvido  que  de  él  hace  la  ley,  es  de  todo 
modo  injusto.  Ninguno  se  encuentra  en  con- 
diciones musculares  más  precarias. 

El  retiro,  la  jubilación,  el  seguro,  no  aportan 
ningún  remedio  sino   en  los  casos  extremos. 

La  vejez  pueile  estudiar.se  en  ciertos  casos, 
como  una  enfermedad. 

La  artero-esclerosis,  por  regla  general,  co- 
mienza á  los  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  años, 
aún  cuando  se  le  conoce  á  los  treinta  en  suje- 
tos que  hacen  intensa  vida  nerviosa.  Un  hom- 
bre de  cincuenta  años  no  puede  aspirar  auna 


(1).— Conferencia  citada. 


72  EDUARDO  ACEVEDO  DÍAZ  (HIJO) 

jubilación.  Se  le  argüirá  que  aúu  le  es  posible 
trabajar  quince  más. 

Pero  no  es  el  caso  procurarle  un  retiro.  La 
legislación  debe  reparar,  que  la  vejez  siendo 
progresiva,  equivale  á  una  anemia,  áuu  debi- 
litamiento, á  una  pérdida  por  grados  de  ener- 
gías musculares. 

Nada  más  lógico  entonces,  que  disminuir 
segiín  las  edades  desde  los  cuarenta  y  cinco 
años  para  arriba,  la  jornada  de  trabajo.  El 
hombre  de  sesenta  años  no  puede  rendir  el 
mismo  esfuerzo  que  el  de  treinta. 

Para  remediar  tal  estado  de  cosas,  podría 
ensayarse  un  sistema  de  reducción  progresiva 
del  tiempo  de  la  jornada. 

A  partir  de  los  cuarenta  y  cinco  año.s,  la 
escala  trataría  de  armonizar  el  esfuerzo  real 
del  trabajador  con  el  esfuerzo  total  de  la  jor- 
naila,  disminuyendo  paulatinamente  el  tiempo 
de  trabajo  en  razón  de  la  mayor  edad. 

Puede  decirse  entonces: 

Que  el  tiempo  de  la  jornada  de  trabajo  está  en 
razón  inversa  de  la  edad,  A  mayor  edad,  me- 
nor duración  del  trabajo. 

Pero  la  e-scala  de  la  jornada  presenta  dos 
extremos  de  mínima.  En  efecto,  pensamos  que 
la  regla  enunciada  en  la  fórmula  anterior,  po- 
dría dar  lugar  á  una  exclusión  de  los  niños 
del  beneficio  que  i»roponemos.  Y  por  tanto, 
más  exacto  sería  decir: 

£1  tiempo  de  duración  de  la  jornada  está  en 
razón  directa  de  la  edad,    de  los  doce  á  los  diez 
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y  ocho  años;  en  relación  fija  hasta  los  cuarenta 
y  cinco;  y  en  razón  inversa  de  los  cuarenta  y 
cinco  en  adelante 

Sieuilotau  reduciiln  ladisiuimicióudol  tiempo 
el  pago  del  salario  podría  efectuarse  sin  des- 
cuentos. Obsérvese  quo,  si  en  diez  años,  la 
disminución  es  de  una  hora,  será  de  seis  mi- 
nutos en  un  año  é  inapreciable  en  un  día.  A 
fin  de  que  los  beneficios  de  la  reducción  fue- 
ran aprovechables,  convendría  acumular  los 
tiempos  cada  dos  años  y  medio.  La  relación 
sería  la  siguiente: 

Años  Reducción 

Diez Una  hora 

Cinco Medía  hora 

Dos  y  medio  Quince  minutos 

Uno Seis  minutos. 

La  reducción  cada  dos  años  y  medio,  es  pues, 
equivalente  á  quince  minutos.  He  aquí  el  dia- 
grama general: 
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4. — Ha  sido  siempre  más  breve  la  jornada 
de  trabajo  femealuo,  que  la  geueral,  cuaudo 
se  trata  de  industrias  colocadas  en  ciertas 
condiciones.  Pero  nunca  se  ha  adoptado  un 
sistema  de  reducción  que  tenga  por  proi»ósito 
uniformar  el  criterio  arbitrario  y  diferente  de 
leyes  de  un  mismo  país. 

Aconsejaríamos,  pensando  que  una  solución 
semejante  es  de  innegable  utilidad,  la  adop- 
ción de  un  tipo  general  de  reducción.  El  uno 
por  diez  es  un  término  medio  aceptable. 

En  la  hipótesis,  entonces  de  que  la  jornada 
general  alcanzara  á  diez  harás,  el  tiempo  de 
reducción  sería  de  una  hora. 


5.— Hemos  dejado  para  di.scutir  en  último 
término,  la  limitación  de  la  jornada  en  el  tra- 
tado pastoril  y  agrícola. 

Ya  se  vio  que  en  materia  de  trabajo  de  niños 
y  mujeres  en  los  campos,  el  socialismo  aboga 
por  la  limitación  de  la  jornada. 

Kautsky,  citado  ya,  ha  sido  el  propagandista 
más  serio  de  estas  reforma.s.  Los  pensadores 
que  de  antemano  escribieron  sobre  el  tema, 
objetaron  que  la  agricultura, — y  añádase  la 
ganadería, — no  tienen  la  regularidad  de  la  in- 
dustria manufacturera.  El  éxito  de  ésta  de- 
pende de  condiciones  subjetivas;  y  el  de  aque- 
llas, de  factores  telúricos,  viento,  sol,  lluvia. 

Vale  decir,  entonces,  que  la  mayor  ó  menor 
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duracióu  del  horario  está  determinada  por  las 
condiciones  externas. 

Pero  á  Kautsky  no  le  convencen  razones 
semejantes  y  concUiye  por  fijar  nna  jornada 
de  diez  horas  para  el  verano  y  seis  para  el 
invierno.  Compenetrado  de  que  la  labor  que- 
daría incompleta  con  tal  régimen,  acepta  el 
trabajo  suplementario  en  los  casos  excepcio- 
nales. No  abunda  en  pormenores:  «Pero  no 
son  estos  momentos  para  ocuparnos  de  estos 
detalles.»  (1) 

Verdad  que  sería  una  bella  conquista,  la 
realización  de  esta  idea.  Pero  la  labor  agrícola 
6  pastoril,  .se  practica  con  interrupciones  más 
6  menos  largas.  Una  esquila  no  acontece  más 
que  una  vez  por  año,  en  la  primavera;  una  ye- 
rra, solo  una  vez  por  año,  en  el  otoño;  no  se 
efectúa  una  siembra  de  trigo  sino  en  la  esta- 
ción propicia. 

En  cambio,  hay  temporadas  de  inacción,  que 
compensan  el  sobre  exceso  de  trabajo  durante 
las  faenas  más  importantes. 

Además  existen  descansos  forzados  moti- 
vados por  un  temporal,  por  una  sequía  que 
imponen  treguas  involuntarias. 

Estos  hechos  no    .serían   sino   atenuantes  de 
una  jornada  máxima. 
.    Pero  los  hay  de  distinta  índole  que  obligan 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  107. 
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á  pensar  que  la  limitación  de  la  jornada,  per- 
judicaría á  la   industria  en  forma  irreparable. 

Supóngase  en  nuestras  pampas  el  corte  de 
un  alfalfar.  La  operación  se  ha  concluido  y  las 
matas,  después  de  dos  ó  más  días  de  sol,  están 
en  estado  de  ser  emparradas.  Llega  el  día  del 
emparve;  se  trabaja  durante  diez  horas  de 
acuerdo  con  la  jornada  mínima  de  Kautsky  y 
aún  la  mitad  de  pasto  está  tendido  en  el  suelo. 
En  ese  momento  el  cielo  amenaza  lluvia.  El 
agricultor  sabe  que  si  se  moja  el  pasto  no 
emparvado,  lo  pierde  ineludiblemente.  Enton- 
ces, ordena  trabajar  hasta  el  crepúsculo,  á  fin 
de  salvar  la  mayor  cantidad. 

Podría  replicar  Kautsky:  «Xo.  Lo  que  el 
agricultor  debe  hacer,  es  tomar  jornaleros  su- 
plementarios, á  fin  de  llegar  al  mismo  resul- 
tado sin  perjudicar  á  los  que  utiliza  con  un 
exceso  de  trabajo.» 

Pero  es  difícil  encontrar  en  el  campo  jorna- 
leros suplementarios,  dada  la  extensión  de  él 
y  la  poca  densidad  de  la  población.  A  más, 
no  se  presentarían  en  el  momento  oportuno. 
En  nuestras  pampas  habría  que  galopar  leguas 
para    reclutar  una    cuadrilla. 

El    ejemplo  se  raaltiplica. 

Así,  trátase  de  una  invasión  de  langosta, 
que  puede  contrarrestarse  por  los  medios  de 
práctica.  El  peón  abandona  la  lucha,  cumpli- 
das la»  diez  horas  y  los  sembrados  quedan 
indefensos.  Un  abrevadero  en  época  de  sequía 
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se  ciega.  Es  servido  por  uu  jagüel  que  no  tía 
agua,  porque  la  vertiente,  por  efectos  de  la 
sequía,  ha  bajado.  Es  necesario  ahondarlo  has- 
ta encontrar  de  nuevo  la  napa.  De  lo  contra- 
rio el  ganado  sufrirá  las  consecuencias  de  la 
sed. 

En  todos  estos  casos,  el  trabajo  no  puede 
suspenderse  llegada  cierta  hora  de   duración. 

El  Código  Eural  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en  su  deficiente  capítulo  sobre  relacio- 
nes entre  patrones  y  peones,  ha  tenido  en 
buen  recuerdo  estos  lieclios  que  comentamos. 
Dispone  que  el  peón  goza  del  derecho  del 
descanso  los  domingos,  excepto  en  las  épocas  de 
esquila  y  cosecha. 

A  renglón  seguido  preceptúa,  que  cuando 
ocurriese  inesperadamente  algún  trabajo  ur- 
gente/Mera  de  las  horas  contratadas,  el  peón 
está  obligado  á  prestarlo,  si  es  requerido  al 
efecto  por  el  patrón.  (1) 

El  modo  más  práctico  de  conciliar  los  inte- 
reses del  propietario  y  del  peón,  ha  sido  ya 
indicado.  Podría  fijarse,  se  dice,  la  hora  inicial 
de  la  jornada,  vg.,las  siete  de  la  mañana. 

Todo  esfuerzo  del  peonaje  para  mejorar  sus 
condiciones  en  los  establecimientos  ganaderos, 
le  daría  efectos  contraproducentes.  El  estan- 
ciero moderno  no  necesita  del  cpuestero>.  La 
subdivisión  del  campo  en    potreros  apareja  la 


(1)     Arts.  226  y  229. 
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supresión  del  epuesto»  Si  muchos  no  han  eli- 
minado este  vestigio  de  la  antigua  práctica 
administrativa  de  la  estancia,  ha  sido  por  con- 
sideraciones de  orden  afectivo. 

El  puestero  actual,  es  casi  siempre  descen- 
diente de  los  servidores  del  fundador  de  la  es- 
tancia, del  criollo  fuerte,  generoso,  falto  de 
iniciativa  de  progreso,  que  tenía  su  campo  sin 
alambrado,  abierto  á  los  cuatro  rumbos,  como 
invitando  al  indio  y  al  perro  cimarrón  á  llevar 
á  cabo  sus  invasiones. 

Otros,  con  menos  psicología  nativa,  fijan  uq 
sueldo  ínfimo  al  puestero,  como  modo  de  obli- 
garle á  hacer  abandono  del  viejo  rancho  de 
barro  y  totora. 

Pero  nuuca  podrá  prescindirse  del  «peón  de 
campo>. 

En  otra  oportunidad,  haciendo  la  crítica  de 
los  partidos  políticos  argentinos  y  refiriéndonos 
al  socialista,  decíamos  que  Enrique  Ferri  ha- 
lló ocasión  de  constatar,  que  las  condiciones 
económicas  que  producen  la  florescencia  de 
una  agrupación  de  esta  naturaleza,  no  exis- 
tían sino  de  modo  parcial.  En  efecto,  el  país 
dijo,  no  ha  salido  aún  del  periodo  agro-pecua- 
rio. Siendo  esto  así,  nuestro  industrialismo 
es  un  fenómeno  económico  de  escasa  intensi- 
dad. Y  agregábamos,  que  disentíamos  en  parte. 
Hay  un  proletariado  que  no  se  ha  quejado 
nunca,  el  peonaje  de  la  estancia  argentina, 
del  ingenio  de  azúcar,  del  obraje  de  los  bes- 
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ques.  Es  nuestro  proletariaílo  rural.  La  tierra 
del  señor  valorizóse  enormemente  sin  su  es- 
fuerzo; el  precio  del  ganado  ha  experimentado 
sensibles  alzas  y  el  peón  de  campo,  queda  de- 
lante de  las  ventajas  del  capital,  reducido  á 
su  primitiva  condición  económica.  Verdad  es, 
que  el  albergue  y  el  sustento  so  le  ofrecea 
gratuitamente,  pero  por  de  pronto  debe  tener- 
se presente  qne  su  condición  familiar  está  im- 
puesta por  la  naturaleza  de  su  oficio.  Peón  ca- 
sado no  es  |>eón;  la  estancia  sostiene  al  traba- 
jador soltero,  que  en  cambiando  de  estado,  lia 
demudar  de  profesión.  De  peón  á  puestero, 
domador  ó  carrero. 

Si  en  el  socialismo  el  vínculo  es  un  senti- 
miento no  contará  al  gaucho  en  sus  filas.  La- 
ignorancia  por  una  parte  de  su  condición  y  el 
temple  de  su  carácter,  le  proporcionan  fuerzas 
sobradas  para  anular  la  i>rotesta.  (1) 

Talvez  pudiera  hallar  aplicación,  el  procedi- 
miento de  fijar  la  hora  inicial  de  la  jornada 
en  la  industria  agrícola,  más  no  en  la  gana- 
dera, y  al  expresarnos  así,  tenemos  [iresentes 
las  características  que  la  pecuiiarizan  en  nues- 
tro país. 

Véase  sino.  Un  rodeo  ha  de  terminarse  an- 
tes de  la  hora  del  almuerzo,  salvo  caso  de  fuer- 
za mayor.  Se  trata  de  apartar  algunos  cente- 


(1)  Los   Nuestros   (Estudios  de    crítica),    pág.,    147 
Buenos  Aires,  1910. 
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nares  de  novillos,  que  han  de  ser  entregados 
á  un  comprador,  á  un  resero,  según  nuestra 
terminología.  Este  quiere  marchar  inmediata- 
mente con  la  tropa  de  vacunos,  aprovechando 
las  horas  frescas  de  la  mañana,  que  aploman 
menos  álos  animales. 

Pero  el  campo  es  muy  extenso  y  la  hacienda 
debe  ser  arreada,  desde  los  cuatro  puntos  car- 
dinales, para  parar  el  rodeo.  Sabido  es  que  el 
arreo  ofrece  dificultades. 

Los  animales  que  pastan  al  aire  libre  no 
tienen  la  mansedumbre  de  los  que  se  allmen- 
tau  en  pesebres  Todo  esto  implica  perdida 
de  tiempo. 

El  rodeo  debe  estar  formado  á  más  tardar  á 
las  cinco  de  la  mañana;  de  lo  que  se  de- 
duce que  el  peón  ha  de  ponerse  en  pié  á  las 
dos  de  la  madrugada,  pues  tiene  mucho  trecho 
que  recorrer  al  galope  de  su  caballo,  antes  de 
encontrar  á  los  animales  cuyo  arreo  reali- 
zará. 

De  buena  gana  reiría  el  paisano,  si  un  ex- 
trangero  imbuido  eu  ideas  socialistas,  tratara 
de  convencerle  de  que  tiene  el  dereclio  de  no 
trabajar  hasta  las  siete  de  la  mañana.  Aún  le 
oímos:  «Pucha  con  el  gringo!  Hasta  pueblero 
había  sido!» 

Prueba  este  ejemplo,  que  eu  la  industria 
pastoril,  no  puede  prohibirse  el  trabajo  noc- 
turno. 
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6. — No  obstante  lo  dicho,  aceptamos  la  fi- 
jación déla  hora  inicial  de  la  jornada  para  los 
niños  menores  de  diez  y  seis  años. 

El  Proyecto  de  González,  reglamenta  el  tra- 
bajo de  los  niños,  teniendo  presente  las  fae- 
nas del  campo. 

Permite  al  niño  de  doce  á  catorce  años  tra- 
bajar en  el  rodeo,  prohibiéndole  el  manejo 
del  lazo.  (1) 

Es  indudable  que  se  trata  de  evitar  un  pe- 
ligro. Pero  esta  interdicción  no  está  destina- 
da á  mejorar  al  menor. 

En  ningún  establecimiento  de  campo  se 
permite  al  niño  el  uso  del  lazo,  porque  este 
momento  de  la  faena  supone  en  el  peón,  co- 
nocimientos adquiridos  en    larga  experiencia. 

Cuando  enlaza  el  menor,  el  animal  se  es- 
tropea. 

Por  otra  parte,  un  trabajo  tan  expuesto  a 
contratiempos  como  el  anterior,  es  la  labor 
que  se  efectúa  á  pié,  marcando,  descornando, 
ce»"deando.  El  verdadero  momento  de  peligro, 
se  encuentra  al  aflojar  el  lazo  para  (jue  el  ani- 
mal se  levante.  Aunque  el  ganado  no  sea 
«alzado»,  siempre  hay  animales  que  acometen. 

Ese  peligro  crece  cuando  la  faena  se  hace 
en  corrales  cerrados. 

Mayor  aventura    corre  el  trabajador  á   pié 


(1)  Art.  180,  inc.  4°. 
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que  el  que  enlaza,  cuaudo    se  trata  de  crias. 

Por  estas  razones  debió  prohibirse  el  traba- 
jo á  pié  de  los  meuores  de  catorce  aúos,  ya 
que  se  quiso  establecer  uua  iuterdicción. 

Pero  el  puuto  es  difícil  de  solucionar,  puesto 
que  si  se  suprimen  los  peligros  en  los  traba- 
jos de  rodeo,  se  suprime  virtualmente  el  tra- 
bajo. Así,  á  la  prohibición  de  enlazar,  debería 
añadirse  la  de  correr,  para  evitar  la  rodada. 
Y  esto  no  es  posible. 

Según  el  Proyecto,  la  jornada  del  niño  de 
doce  á  catorce  años  es  de  seis  horas,  con  in- 
tervalos de  una  hora  de  descauso. 

Los  menores  de  diez  años,  pueden  ser  ocu- 
Ijados,  por  ejemplo,  como  baldero.s,  pero  no 
mas  allá  de  cuatro  horas  con  intervalos  de 
cuarenta  minutos  de  descanso. 

En  las  estancias  argentinas  el  mayor  placer 
de  un  niño,  consiste  en  arrear  el  ganado  hasta 
el  rodeo  y  trabajar  en  él  sin  cesar,  montado 
en  el  corcel  más  viejo  de  la  tropilla,  en  perne- 
tas y  llevando  como  único  y  cómodo  recado, 
xiua  bajera  cruzada  por  un  cabestro,  que  de- 
sempeña las  funciones  de  la  cincha.  Esto  cuan- 
do no  monta  <ou  pelos». 

Es  generosa  la  sangre  sin  rebeldías. 


7. — La  república  cuenta  con  uua  ley  de  des- 
canso dominical .  Según  sus  disposiciones  el 
descanso  es  obligatorio  en  el  día  domingo. 
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Puede  decirse  que  ella  sirve  muy  bieu  á 
los  propósitos  que  la  han  inspirado,  por  más 
que  se  pretenda  que  han  de  ampliarse  las  ex- 
cepciones. 

Ellas  se  refieren  á  los  trabajos  que  no  son 
susceptibles  de  interrupciones  por  la  índole  de 
las  necesidades  que  satisfticen,  por  motivos 
de  carácter  técnico  ó  por  razones  que  determi- 
nen grave  perjuicio  al  interés  público  ó  á  la 
misma  industria,  sin  necesidad  de  autorización 
especial;  los  trabajos  de  reparación  ó  limpie- 
za indispensables  para  no  interrumpir  con  ellos 
las  faenas  de  la  semana  en  establecimientos 
industriales;  los  trabajos  que  eventualmeute 
sean  perentorios  por  inminencia  de  daño,  por 
accidentes  naturales  ó  por  otras  circunstancias 
transitorias  que  sea  menester  aprovechar. 

Varias  provincias  han  dictado  leyes  sobre 
descanso  dominical . 
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CAPITULO  V 
ha  higiene   y  la  seguridad 


I. — Ambas  cuestiones  pueden  catalogarse  en 
el  gran  apartado  que  lleva  por  título,  La  cues- 
tión fisiológica  en  el  trabajo. 

Los  propósitos  de  la  legislación  encuentran 
su  extrema  síntesis  en  esta  fórmula: 

Las  condiciones  ambientes  delyen  actuar  sin 
ofrecer  peligros  para  la  salud  (legislación  sobre 
la  higiene)  y  riesgos  para  la  vida  (legislación  so- 
bre la  seguridad). 

Esta  materia  ha  sido  tocada  al  pasar,  cuando 
se  habló  del  trabajo  de  los  niños.  Mas,  con- 
venía dedicarle  un  acápite  independiente.  En 
efecto,  tratándose  de  mujeres  y  menores  de 
edad,  bien  puede  decirse  que  el  peligro  se  en- 
cuentra más  en  ellos  mismos  que  en  el  medio 
ambiente. 

De  ahí  que  la  fórmala  de  la  higiene  y  se- 
guridad que  hemos  enunciado,  pueda  vertirse, 
tratándose  de  esta  clase  de  obreros,  en  la  fra- 
se siguiente: 

Las  condiciones  ambientes  deben  actuar  sobre 
organismos  desarrollados. 
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La  liigiene  y  la  seguridad  reclaman  una 
escrupulosa  reglamentación  de  los  detalles, 
sin  perder  de  vista  la  especialidad  de  cada 
industria. 

No  sería  cuerdo  dictar  una  disposición  ge- 
neral. Cada  gremio  lucha  con  peligros  que 
sou  desconocidos  en  otros. 

La  observación,  el  estudio  de  la  realidad, 
son  las  bases  del  mejor  método  á  seguirse. 
Por  ejemplo,  la  fabricación  de  máquinas  y  la 
fabricación  de  ladrillos,  suponen  condiciones 
de  higiene  y  seguridad  mny  distintas.  Si  nos 
detuviéramos  en  el  examen  de  unas  y  otras, 
fácil  sería  constatarlas. 

El  cortador  de  ladrillos  trabaja  en  ambien- 
te libre,  gozando  de  las  ventajas  del  aire  pu- 
ro. No  así  el  obrero  del  hierro  expuesto  á 
las  altas  temperaturas  que  irradian  los  hornos. 
La  atmósfera  del  taller  no  le  proporciona  des- 
quite, puesto  que  es  la  de  un  ambiente  con- 
finado y  saturado  de  emanaciones  carbóni- 
cas. 

Pero  el  ladrillero  debe  soportar  los  rigores 
del  sol,  los  fríos  y  lluvias  del  invierno.  A 
más,  su  oi'ganismo  puede  ser  presa  de  enfer» 
raedades  infecciosas,  en  aquellos  hornos  que 
siguen  procedimientos  europeos. 

La  riqueza  de  nuestro  país,  que  ofrece  tie- 
rra en  abundancia  para  todos  los  usos,  hace 
innecesaria  la  apertura  de  galerías  en  el  sub. 
suelo,  con  el  objeto  de  obtenerla. 
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El  latlrillero  que  trabaja  ea  esas  condicio- 
nes, está  equiparado  al  minero.  Soq  así  mis- 
mo iguales  eu  uno  y  otro  los  trastornos  pato- 
lógicos, tales,  las  hemorragias  intestinales  y  la 
anemia. 

Por  otra  parte,  el  ladrillero  que  según  el 
método  francés,  bate  la  tierra  y  el  estiércol 
pisándolos,  tiene  como  enemigos  temibles  la 
fiebre  tifoidea  y  la  malaria. 

Los  hornos  del  país  utilizan  animales  para 
que  efectúen  el  pisoteo. 

Añádase,  como  infección  profesional,  al  té- 
tano, cuyo  bacilo  se  encuentra  en  la  tierra 
y  que  puede  adquirirse  eu  la  operación  del 
moldaje  en  habiendo  heridas  ó  escoriaciones 
en  la  mano.  Nuestro  peón  de  estancia  es 
atacado  á  menudo  por  esta  enfermedad,  que 
él  denomina  "pasmo". 

Si  se  extremara  el  análisis,  podríanse  ofre- 
cer probanzas  de  nuestra  afirmación  primera. 
Siendo  general  la  necesidad  de  reglamentar 
las  condiciones  del  trabajo  desde  el  punto  de 
mira  de  la  salud  y  de  la  con.servación  de  la 
vida,  los  reglamentos  han  de  llevar  un  carác- 
ter particularista,  si  se  quiere  que  ellos  cum- 
plan los  fines  de  su  institución. 


2  — El  Departamento  Nacional  de  Trabajo 
ha  realizado  distintas  inspecciones,  por  órga- 
no de  su  médico.    Los  informes   respectivos, 
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ricos  en  detalles,  bien  pudieran  ser  tomados 
como  bases  de  futuras  reglamentaciones. 

No  es  menor  el  interés  que  despierta  su 
lectura,  desde  conceptos  distintos.  Ellos  de- 
muestran bien  á  las  claras,  que  nos  sobra 
experiencia  para  acometer  por  cuenta  propia 
esta  parte  de  la  legislación  industrial,  hoy  en 
blanco,  como  la  totalidad  de  sus  capítulos,  si 
se  exceptúan  los  que  se  refieren  al  trabajo 
de  mujeres  y  niños  y  al  descanso  domini- 
cal. 

Merece  una  cita  especial  el  informe  sobre 
la  industria  del  hierro.  A  estar  á  sus  con- 
clusiones, dos  condiciones  esenciales  deben 
reunir  estos  establecimientos:  ventilación 
abundante  y  luz  suficiente.  Se  requiere  en- 
tonces que  las  construcciones  tengan  la  altu- 
ra necesaria  y  bastantes  aberturas  que  asegni- 
ren  la  renovación  del  aire  constantemente.  (1) 

El  inspector  da  fé  luego,  de  la  existencia 
de  instalaciones  que  carecen  de  aquellos  re- 
quisitos. i'Eu  la  casa  X todo  está  ence- 
rrado en  un  galpón  de  zinc,  sin  aberturas  en 
su  sobretecho  y  sólo  con  algunas  laterales, 
lo  que  contribuye  á  que  los  obreros  respiren 
un  aire  sobrecargado  de  emanaciones  nocivas 
para  la  salud.  Los  hornos  de  fnndición  ó 
cubilots,  se  encuentran  á  la  entrada  de  dicho 


(1)    Boletín  del  Departamento  Nacional  de  Trabajo,  pág. 
222,  núm .  4,  1908. 
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galpón  y  de  allí  transportan  el  hierro  en  es- 
tado líquido  á  los  moldes  que  están  unos  jun- 
tos á  otros,  sin  el  espacio  suficiente  para  que 
los  obreros  puedan  evitar  el  sufrir  quemadu- 
ras frecuentes,  pues  en  esta  clase  de  trabajos 
cada  obrero  debe  disponer  de  una  superficie 
de  diez  metros  cuadrados  por  lo  menos. > 

Se  hace  eco  de  la  experiencia  agena,  al  pro- 
poner ventilación  por  medio  de  ventiladores 
cuando  no  sea  posible  realizarla  por  abertu- 
ras. Establecimientos  norte-americanos  hay, 
como  el  de  Baldwin  Locomotive  Works  de 
Filadelfia,  que  renuevan  el  aire  utilizando  ca- 
ñerías, destinadas  á  extraer  el  aire  viciado  y 
á  introducir  aire  i)uro,  frío  ó  caliente,  según 
sea  la  estación  del  año. 


3. — Luego  se  mencionan  los  peligros  que 
apareja  la  industria  siderúrgica.  Aparte  de 
las  quemaduras,  los  obreros  experimentan  eu 
la  vista  los  efectos  de  la  luz  intensa  y  del  ca- 
lor radiante  que  se  desprende  del  hierro  lí- 
quido cuando  es  extraído  del  horno  de  fundi- 
ción. Entre  los  trastornos  patológicos  que 
ocasiona  el  hecho  mencionado,  pueden  con- 
tarse, la  coroideo-retiuitis  y  la  fatiga  del  iris, 
que  por  acción  refleja  experimenta  una  con- 
tracción espasmódica. 

«Agregúese  á  esto, — añade  el  informe, — que 
los  obreros,  á  causa  del  excesivo  calor,  se  ven 
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obligados  á  audar  con  ropas  ligeras  ó  senii- 
desnudos  para  contrarrestar  el  sudor  profuso 
que  la  alta  temperatura  provoca  y  exponién- 
dose con  esto  á  todas  las  afecciones  «/»-í(/or(^, 
por  transiciones  violentas  al  pasar  de  un  me- 
dio caliente  á  uno  frío.  Esta  pérdida  de  lí- 
quido los  predispone  á  un  estado  anémico, 
que  se  manifiesta,  sobre  todo,  cuando  esos 
trabajadores  son  víctimas  de  algnna  enferme- 
dad de  carácter  grave». 

Como  consecuencia  de  estas  y  otras  largas 
consideraciones,  el  informe  recomienda  el  uso 
de  anteojos  á  los  obreros  que  trabajan  en  las 
piedras  de  esmeril,  muelas  ó  aparatos  de  pulir, 
que  los  exponen  á  ser  lesionados  por  los  frag" 
mantos  que  se  desprenden  durante  el  pulimien- 
to  de  las  superficies  ásperas. 

Aconseja  la  instalación  de  aparatos  de  as- 
piración de  polvos  pesados  y  partículas  metá- 
lica, para  evitar  la  proyección  de  ellas  sobre 
el  obrero.  Estos  aparatos  recubrirían  la  ma- 
yor parte  de  la  piedra  molar  y  estarían  do- 
tados de  una  fuerza  suficiente  para  lucbar 
contra  la  propulsión  ocasionada  por  los  mo- 
vimientos de  rotación  de  la  piedra,  según  el 
sistema  del  doctor  Gallard. 

El  ruido  continuo  que  se  oye  en  algunos 
talleres,  predispone  á  las  alteraciones  del  oído. 
<Es  conocida  desde  bace  tiempo  la  enfermedad 
denominada  sordera  de  los  caldereros  causada 
por  la  estadía  constante  en  los  talleres  donde 
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se  fabrican  recipientes  de  cobre  y  ele  hie- 
rro.» 

Para  evitar  estos  inconvenientes  es  indis- 
pensable acudir  al  uso  de  algodón  hidrófilo  en 
los  oídos. 

Otra  recomendación  importante  se  refiere  á 
las  iustalacioues  aisladoras  de  las  máquinas 
en  movimiento,  á  fin  de  resguardar  al  obrero 
que  circula  entre  elhis.  Por  último,  y  para  no 
citar  más,  cada  sección  debe  estar  provista  de 
lavatorios  y  excusados;  tal  disposición  del  edi- 
ficio, impediría  al  obrero  la  salida  al  exterior, 
evitándose  así  las  consecuencias  de  los  cambios 
bruscos  de  temperatura. 


4. — Estas  son  las  medidas  generales  estable- 
cidas en  todas  las  leyes.  Merece  elogios  la  ley 
francesa  del  12  de  Junio  de  1893,  que  ha  sido 
elaborada  con  buen  criterio  práctico.  Ejem- 
plificaremos. Hablando  de  ventilación  por  as- 
piración, dispone  que  en  la  producción  de  ga- 
ses más  pesados  que  el  aire,  como  los  vapores 
mercuriales,  el  sulfuro  de  carbono,  la  venti- 
lación debe  efectuarse  por  descenso,  esto  es, 
por  el  piso,  aprovechando  la  gran  densidad  de 
esos  cuerpos.  Las  mesas  y  los  aparatos  de  tra- 
bajo, han  de  comunicarse  con  el  ventilador 
directamente;  y  si  se  tratare  de  la  pulveriza- 
ción ó  tamización  de  substancias  tóxicas,  estas 
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operaciones  habráu  de  efectuarse  eu  aparatos 
cerrados. 


5.— Estas  pueden  llamarse  medidas  preven- 
tivas. Las  hay  repai'adora.s.  Una  ley  italiana 
ha  creado  en  Milán,  una  clínica  para  euler- 
medades  de  los  obreros.  La  inauguración  del 
hospital  tuvo  lugar  el  22  de  mayo  de  1911. 

La  enfermedad  i)rofesional  es  el  objeto  ex- 
clusivo de  estos  estudios  médicos. 

Eeviste  la  higiene  y  seguridad  del  taller, 
importancia  trascendental.  Puede  decirse  .sin 
hipérbole,  que  ambas  cosas  constituyen  el  an- 
tecedente necesario  del  gran  capítulo  'de  los 
accidentes  del  trabajo  y  déla  responsabilidad 
del  patrono.  Leyes  hay  que  equiparan  las  en- 
fermedades á  los  accidentes,  en  determinadas 
circunstancias,  cuando  ellas  son  profesiona- 
les. 

La  suiza  de  1881  es  una  prueba  de  lo  di- 
cho. (1) 

lío  obstante,  reputa  requisito  indispensable, 
la  declaración  anterior  de  insalubridad,  déla 
industria  que  ha  ocasionado  la  dolencia. 

Pero  los  higienistas  no  encuentran  un  con- 
cepto exacto  para  definir  la  enfermedad  pro- 
fesional. El  Cuarto  Congreso  de  la  Asociación 
Obrera  para  la  higiene  de  los  trabajadores  y  de 

(1)  Art.  3. 
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los  talleres,  reunido  en  Paris  eu  1909,  ocupóse 
coa  preferencia  del  punto.  Al  proponerse  la 
asimilación  de  las  enfermedades  profesionales 
á  los  accidentes,  surgió  la  dificultad  de  esta- 
blecer una  buena  y  clara  noción  de  lo  que  era 
enfermedad  profesional.  Alguien  dijo,  que  la 
enfermedad  profesional  es  aquella  que  tiene 
por  causa  determinante,  la  profesión  que 
practica  el  individuo  atacado. 

El  concepto  antedicho  obliga  á  investigar  la 
causa  determinante.  Para  obviar  este  inconve- 
niente, se  aconsejó  como  modo  de  solución 
pr<áct¡ca,  la  opción  entre  el  seguro  y  la  asimi- 
lación. En  el  primer  caso,  se  comprendían  to- 
das las  enfermedades,  y  no  sería  exagerado 
crear  el  seguro  del  embarazo,  el  seguro  anti- 
tuberculoso. 

En  cambia  la  asimilación  de  las  enfermeda- 
des calificadas  de  profesionales,  tendría  un  ca- 
rácter i'estrictivo.  Fuera  de  las  enfermedades 
enumeradas  por  la  ley,  dicha  equiparación  no 
produciría  los  efectos  legales  que  se  conocen 
en  caso  de  accidente. 


6.— La  responsabilidad  que  mencionamos  es 
la  sanción  natural,  pudiera  expresarse.  Pero 
aparte  de  ella,  las  leyes  registrau  un  acápite 
destinado  á  enumerar  las  sanciones  que  incu- 
rren los  violadores  de  los  reglamentos  de  hi- 
giene y  seguridad.  Ellas  consisten  en  multas. 
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Oreemos  que  el  legislador  debe  mostrarse 
más  severo.  La  reincidencia  del  patrono  ó  in- 
dustrial, debería  penarse,  á  nuestro  modo  de 
ver,  con  la  admisión  ipso  facto,  de  una  presun- 
ción de  culpa  euloscasos  futuros  de  controver- 
sia por  cuestión  de  accidentes  del  trabajo. 

Fuesti'as  leyes  llegarían  de  esa  manera,  en 
forma  indirecta,  al  riesgo  profesional. 
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La  cuestión  sociológica  en  el  trabajo 
CAPITULO  I. 

Preliminares 

I.— Se  ha  estudiado  eu  el  capítulo  auterior, 
el  antecedente  del  contrato  de  trabajo,  cuya 
consideración  habremos  de  hacer  más  adelante. 

Explicarán  estas  páginas,  la  etiología  del 
vínculo  jurídico,  á  manera  de  cuestión  previa. 

Siendo  á  nuestro  juicio,  el  contrato  de  tra- 
bajo ?(rt  modo  de  reglamentar  y  de  distribuir  un 
valor  creado,  la  buena  metodología  aconseja 
un  análisis  ijrelirainar  del  trabajo  considerado 
como  valor. 

Sabido  es,  que  en  este  contrato,  el  acuerdo 
de  voluntades  envela  una  hostilidad  recíproca. 
Vulgarmente,  ella  lleva  por  nombre  la  lucha 
del  capital  y  del  trabajo.  Avanzando  un  con- 
cepto, consignaremos  al  pasar,  que  la  lucha  es 
sólo  de  aptitudes.  El  capital  está  representado 
por  la  mayor  aptitud;  por  la  aptitud  mediana, 
el  trabajo. 

Toda  la  discusión  versa  sobre  un  punto  de 
singular  importancia:  quién  crea  el  valor. 

Decíamos  que  esta  investigación,  nos  lleva- 
ría á  buscar  la  etiología  del  contrato  mismo 
fuera  de  su    causal ismo  jurídico,  bien  simple 
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por  cierto,  á  estar  á  las  palabras  sacramentales 
de  los  códigos  que  nos  hablan  de  mutuo  con- 
sentimiento. 

No  permite  la  índole  compleja  de  este  con- 
trato, aceptar  explicación  tan  superficial.  Me- 
jor dicho,  ella  no  ha  sido  hecha  para  darle 
fundamento.  Seríamos  injustos  si  hiciéramos 
blanco  de  un  tal  reproche  á  nuestro  Código 
Civil. 

Un  contrato  que  no  queda  perfeccionado 
por  un  simi)le  acuerdo  volitivo,  puesto  que  ha 
de  ser  modificado  por  la  coerción  de  una  de  las 
partes,  si  el  caso  de  huelga  llega,  y  cuya  du- 
ración de  hecho  equivale  ala  vida  útil  del  in- 
dividuo, se  aparta  del  tipo  clásico  que  Eouia 
bautizara  con  las  palabras  consensu  contrahi- 
tur  obligatio. 

Su  característica  más  poderosa  establece  aún 
mayor  diferenciación.  En  los  contratos  comu- 
nes las  partes  están  determinadas,  individua- 
lizadas de  modo  eficaz.  Este  por  el  contrario, 
no  reconoce  individualización  sino  de  una  ma- 
nera incompleta.  Un  obrero  es  un  valor,  no 
un  nombre  ó  una  parte. 

Si  se  reconoce  que  los  hechos  ocurren  en  la 
forma  expuesta,  consideramos  necesario  tratar 
el  punto  fuera  del  campo  jurídico,  donde  nada 
hallaríamos  que  colmara  nuestros  propósi- 
tos. (1) 

(1)    Siempre  hemos    creído,    que    al  otorgar  la  Fa- 
cultad de  Derecho  el  diploma  de  doctor  en  jurispruden- 
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Dividiráse  el  estudio  eu  dos  parágrafos.  Cree- 
mos posible  agrupar  eu  ellos  las  diversas  in- 
terpretacioues  que  se  hau  hecho  del  caso,  aún 
cuando  uo  se  hubiere  teuido  eu  vista,  la  ul- 
terior relacióu  coutractual . 

Dos  órdeues  de  causas  descubre  la  simple 
observación:  i»  La  económica;  2''  La  psicoló- 
gica. 


cia  y  ciencias  sociales,  impone  implícitamente,  la  obliga- 
ción de  aplicar  los  estudios  de  esas  llamadas  ciencias  so- 
ciales, en  el  desarrollo  de  la  tesis,  sea  cual  fuere  su 
materia,  que  en  esto  se  hallará  la  probanza  de  una 
provechosa  asimilación. 
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CAPITULO  II. 

ha  interpretación  económica 

I. — En  (los  tendencias  se  bifurca  la  interpre- 
tación económica:  el  econoraismo  puro  y  el 
socialismo. 

Son  antagónicas  hasta  eu  sns  métodos  de 
investigación 

Podría  decirse  sin  incui'riren  exaseraciones, 
qne  la  doctrina  socialista  deriva  directamente  de 
emociones.  De  ahí  qne  su  fraseología  sea  elo- 
cuentemente teatral:  «La  propiedad  es  un  ro- 
bo», cel  capital  es  trabajo  muerto»,  «la  explota- 
ción del  hombre  por  el  hombre».  Y  conste,  que 
nos  referimos  a!  socialismo  de  gabinete,  y  no  al 
socialismo  del  grito  que  remata  en  ol  discurso 
metafórico  de  la  plaza  pública.  En  éste  desa- 
parece la  doctrina,  para  ocupar  amplio  lugar 
la  emoción. 

Luego  que  la  emoción  ha  dictado  la  premisa, 
el  razonamiento  silogístico  completa  la  doc- 
trina. El  socialismo  es  entonces,  un  movimiento 
intelectual  i)uramente  racionalista,  que  mani- 
fiesta despego  por  la  observación  real  de  los 
hechos.  Puede  considerársele  como  unaexpli 
cación  económica  de  la  sociedad  hecha  de  un 
modo  sistemático,  por  no  decir  sofístico. 
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Eu  cambio  el  econouiisuio  se  aparta  de  las 
conclusiones  absolutas.  Es  más  bien  una  ma- 
nera (le  observar  la  realidad,  desde  el  punto  de 
mira  del  hecho  económico.  Debe  pues,  dese- 
char los  procedimientos  silogísticos  como  me- 
dios de   investigación. 

Empero,  los  escritores  socialistas,  le  repro- 
chan el  uso  de  ellos.  En  Lasalle  se  lee  que, 
«los  economistas  i)urgueses  consideran  al  ca- 
pital y  á  ias  otras  categorías  económicas,  co- 
mo categorías  lógicas,  eternas.  Las  categorías 
económicas,  no  son  lógicas  sino  históricas.  La 
productividad  del  trabajo  es  el  efecto  de  con- 
diciones históricas  bien  determinadas.»  (1) 

La  historia  explicada  por  la  economía.  Cu- 
riosa es  la  imputación,  como  ha  de  verse  más 
adelante. 


2.— Dado  el  antagonismo  de  una  y  otra  ten- 
dencia, las  expondremos  en  conjunto,  ya  que 
no  es  posible  hablar  del  socialismo  haciendo 
prescindeucia  de  su  crítica,  á  cargo  de  los  eco- 
nomistas. 

Reduciremos  la  exposición  á  la  materia  del 
trabajo,  sin  mostrar  interés  por  otros  capítu- 
los de  la  discusión. 

El  intelectual  más  vigoroso  del   socialismo, 


(1)  Capital  et  /ravaiV.— Versión  francesa  de  Dave  y 
Remy,  pág.  250.— Paris,  1904. 
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ha  sido  á  no  dallarlo,  Carlos  Marx.  Su  re- 
nombrada y  asaz  citada  obra  El  capital^  luás 
que  otros  escritos,  le  ha  proporcionado  fama 
mundial.  (1) 

Hoy  día,  pese  á  los  esfuerzos  de  algunos 
discípulos,  sus  conclusiones  están  rebatidas. 
Mejor  nos  expresaríamos  si  dijéramos,  que  sus 
premisas  dejaron  de  ser  verdades,  como  en 
tiempo  de  Adam  Smith  y  de  Eicardo,  quienes 
en  parte  principal,  se  las  proporcionaron. 

Marx  no  se  ocupó  de  hacer  un  estudio  crí- 
tico de  ellas.  Y  á  fuer  de  buen  agradecido, 
reprocha  á  los  economistas  citados,  su  escasa 
habilidad  en  el  desenvolvimiento  de  los  prin- 
cipios que  él  acepta. 

Adam  Smith  había  dicho  con  antelación,  que 
el  trabajo  es  la  medida  real  del  valor  cambia- 
ble de  toda  mercancía.  (2)  Y  añadía:  «El  tra- 
bajo, no  variando  nunca  en  su  propio    valor, 


(1)  Sorel  ha  dicho  con  mucho  acierto,  que  El  capital 
es  menos  un  libro  que  una  compilación  de  trozos  de  di- 
ferentes géneros.   Se  encuentran    en  él: 

1°  Una  economía  abstracta  que  tiene  la  pretensión 
de  ultimar  la  obra  de  Ricardo; 

2°  Una  historia  económica  de  Inglaterra,  que  Marx 
mira  como  el  tipo  del  desenvolvimiento  capitalista; 

3"  Observaciones  relativas  á  las  condiciones  de  la 
gran  producción.  Estas  observaciones  se  hallan  en  pe- 
queñas notas,  dispersadas  en  medio  del  texto. 

(2)  Recherches  sur  la  nature  et  les  causes  de  la  riches- 
sedcsnatims,  versión  francesa  de  Garnier,  T.  I-,  pág. 
122.-Faris,  1859. 
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es  la  única  medida  real  y  definitiva  que  puede 
servir  en  todo  tiempo  y  lugar,  para  apreciar  y 
comparar  el  valor  de  todas  las  mercaderías. 
B!  trabajo    pues,  es  su  precio  real». 

Por  su  parte  Eicardo  establecía  tres  reglas, 
que  habían  de  ser  heredadas  por  Lasalle, 
Marx  y  Engels: 

El  valor  de  una  mercancía  depende  del  tra- 
bajo necesario  para  su  producción;  el  precio 
del  trabajo,  depende  del  costo  del  manteni- 
miento del  obrero  y  de  su  familia;  á  medida 
que  los  salarios  suben,  las  ganancias  disminu- 
yen. (1) 

Estas  son  las  premisas  que  sostienen  toda 
la  ciencia  de  Carlos  Marx.  Escribió  El  capital 
para  exponerla,  con  reconocido  abuso,  harto 
se  ha  observado,  del  método  deductivo.  La 
obra  de  Marx  es  un  encadenamiento  de  silo- 
gismos. Sin  embargo  Lasalle  reprocha  á  los 
economistas  que  él  denomina  burgueses,  la 
trasmutación  de  las  categorías  económicaít  tn 
categorías  lógicas. 

El  carácter  agresivo  del  lenguaje  de  los  so- 
cialistas, los  lleva  en  ocasiones  á  lo  absurdo. 
Así,  llaman  burgués  al  pensador  que  no  pro- 
fesa sus  ideas,  sin  tener  en  cuenta  que  él  pue- 
de ser  un  proletario.     No  es  el   hecho  econó- 


(1)  Principa  deWeconomia  polUica,  con  note  di  G. 
B.  Say.  Sismondi,  M.  Culloch,  etc.  En  el  volumen  XI 
de  \a  Biblioteca  deír economista,  págs.  369,  412  y  418,  res- 
pectivamente. Turín,  1856. 
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mico  de  la  explotación  entonces,  quién  dá 
margen  á  la  distinción  entre  burgués — explo- 
tador— y  proletíirio,  explotado. 

Al  referirnos  á  las  ideas  de  Marx,  no  perde- 
remos de  vista  nuestro  propósito,  cuando  nos 
propusimos  investigar  quién  crea  el  valor  en 
el  contrato  de  trabajo. 

Según  la  frase  del  socialista  alemán,  la  mer- 
cancía es  la  expresión  del  trabajo  cristalizado, 
es  la  fluidificació»  de  la  fuerza  de  trabajo.  El 
valor  de  la  mercancía  está  determinado  por  la 
cantidad  de  trabajo  contenido  en  ella. 

Si  se  emplean  seis  horas  para  construir  una 
puerta,  esta  duración  del  trabajo  es  su  medi- 
da. Pero  para  determinar  el  valor,  es  menes- 
ter crear  la  unitlad  de  medida  del  trabajo.  En 
el  ejemplo  precitado,  la  unidad  no  estaría 
constituida  por  seis  horas  de  labor,  puesto  que 
tal  vez  un  obrero  más  hábil  podría  construir 
la  puerta  en  cuatro  horas.  La  teoría  caería 
por  su  base,  de  lo  contrario. 

Marx  arguye  entonces  que  la  unidad  de  me- 
dida debe  ser,  el  término  medio  de  tiempo  ne- 
cesario para  crear  la  mercancía,  vg:  en  nues- 
tro ejemplo,  cinco  horas. 

Es  probable  que  en  cinco  horas  dos  carpin- 
teros fabriquen  dos  puertas;  no  obstante  uno 
de  ellos  puede  ejecutar  una  obra  maestra  y  el 
segundo  una  obra  defectuosa  por  razón  de 
inhabilidad.  Para  salvar  este  obstáculo  insupe- 
rable, el  autor  de  El  capital,  exige  como  ele- 
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mentos  complementarios  para  medir  el  valor, 
la  ejecución  con  el  grado  medio  de  habilidad  i 
intensidad  y  en  las  condiciones  normales  ds  la 
industria  en  un  momento    dado. 

Ahora  bien,  el  trabajo  ha  creado  la  uiei'can- 
cía,  ha  creado  el  valor.  Veamos  si  este  esfner- 
zo  del  obrero  encuentra  compensación  justa. 

No,  afirma  Marx.  «La  producción  capitalis- 
ta no  es  solamente  producción  de  mercancía, 
es  esencialmente  producción  de  supervaiía. 
El  obrero  no  produce  para  si,  sino  para  el 
capital  

tLa  prolongación  de  la  jornada  de  trabajo 
más  allá  del  punto  en  que  el  obrero  no  ha- 
bría producido  sino  un  equivalente  del  valor 
de  su  fuerza  de  trabajo  y  la  apropiación  de 
esa  supervaiía  por  el  capital,  he  ahí  la  pro- 
ducción de  la  supervaiía  absoluta.  Esta  cons- 
tituye la  base  en  general  del  sistema  capita- 
lista y  el  punto  de  partida  de  la  producción 
de  la  supervaiía  relativa.  Esta  jornada  de  tra- 
bajo está  de  antemano  dividida  en  dos  partes: 
trabajo  necesario  y  sobretrabajo. 

Para  alargar  el  sobretrabajo  se  acorta  el 
trabajo  necesario,  siguiendo  los  métodos  por 
medio  de  los  cuales  se  produce  en  más  corto 
tiempo  el  equivalente  del  salario  de  trabajo. 
La  producción  de  la  supervaiía  absoluta  de- 
pende solo  de  la  duración  de  la  jornada  de 
trabajo;  la  producción  de  la  supervaiía  relativa 
revoluciona  por  completo  los  procesos    técni- 
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eos  del  trabajo  y  las  agrupaciones  socia- 
les». (1) 

Supóngase  que  en  una  iornada  de  ocho  ho- 
ras el  carpintero  del  ejemplo,  construya  la 
puerta  y  ((ue  el  patrono  al  venderla  á  veinte 
pesos,  pague  al  obrero  diez. 

La  supervalía  es  entonces,  la  diferencia  en- 
tre el  i)recio  de  venta  (veinte  pesos)  y  el  sa- 
lario (diez  pesos).  Esos  diez  pesos  de  superva- 
lía, no  son  sino  producto  del  sobr  tira  bajo. 
De  modo  pues,  que  el  carpintero  á  mitad  de 
la  jornada,  á  las  cuatro  horas,  ha  ganado  su 
salario,  pero  su  trabajo  ulterior  no  es  tenido 
en  cuenta. 

Marx  escribe,  que  en  el  régimen  económico 
actual,  el  salario  es  igual  á  la  suma  de  las 
horas  de  trabajo  suficiente  para  costear 
la  existencia  del  obrero.  En  nuestro  ejemplo, 
á  las  cuatro  horas  de  labor,  el  carpintero  ha 
trabajado  lo  necesario  para  costear  su  vida. 
Ese  trabajo  está  representado  por  el  salario 
de  diez  pesos. 

Esta  no  es  sino  una  reproducción  de  la  ley 
de  los  salarios  de  Eicardo  ya  citada,  que  ha- 
bía de  adaptar  á  sus  ¡deas  Lasalle,  nominán- 
dola la  ley  del  bronce.  El  salario  medio,  bajo 
el  régimen  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  no 
alcanza  á  costear  sino  lo  que  es  indispensable 


(1)    Ei  capital,  versión  castellana  del  doctor  Juan  B. 
Justo,  T.  I,  pág.  441,  Madrid,  1898. 
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al  obrero  para  existir  y  reproducirse.  Por  exce- 
so de  oferta  de  trabajo,  los  salarios  disiniau- 
yeu  de  valor.  Esta  disuiiQUcióü  representa  la 
miseria  y  la  muerte  del  obrero,  puesto  que  el 
salario,  bajo  la  media,  uo  cubre  los  gastos 
que  aparejan  las  necesidades  de  la  vida.  Ba- 
lea la  muerte  las  flias  de  los  proletarios  y  se 
X)roduce  el  equilibrio. 

El  salario  sube;  pero  el  crecimiento  de  la 
población  obrera  influye  nuevamente  en  el 
aumento  de  la  oferta. 

Y  por  consecuencia  tiene  lugar  el  descenso 
en  los  salarios,  repitiéndose  la  situación  de 
miseria. 

Esa  es  la  ley  del  bronce. 

Eicardo  se  expresaba  así:  cuando  el  precio 
corriente  del  trabajo  se  encuentra  debajo  de 
su  precio  natural,  la  vida  de  los  obreros  se 
torna  mísera.  Y  cuando  por  efecto  de  priva- 
ciones (la  mortandad  de  Lasalle)  su  número 
ha  disminuido  (menos  oferta)  entonces  el 
precio  corriente  vuelve  á  su  nivel  natural.  (1) 

El  error  de  Marx  y  Lasalle  ha  sido  eviden- 
ciado de  muy  antiguo. 

He  aquí  una  estadística  que  ofrece  buenas 
probanzas  de  la  aseveración: 

iBn  el  primer  período  (1806-1853)  el  alza  de 
los  salarios  es  muy  lenta,  elevándose  24.5  % 
en  47  años,  es  decir,  á  razón  de  1/2  "/o  anual; 


(1)    Ob.  cit.,  pág.  412. 
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en  el  segundo  (18531880)  el  alza  es  muy  rá- 
pida, pues  en  esos  27  años  el  aumento  fué  de 
77  %  ,  <')  sea  de  2.85  7o  anual,  5  veces  más 
que  en  el  período  anterior;  y  en  el  tercer  pe- 
ríodo (1880-1900)  el  alza  de  nuevo  se  modera, 
siendo  solo  de  5.10  %  ®Q  ^sos  20  años,  ó  sea 
de  un  1/4  %  anual,  proporción  inferior  á  la 
del  primer  período.  La  línea  del  costo  de  la 
vida,  por  su  parte,  después  de  elevarse  hasta 
1880  ha  comenzado  á  descender,  no  represen- 
tando, en  todo  el  siglo,  más  que  un  aumento 
de  36  <"o,  mientras  que  el  salario  ha  aumen- 
tado de  58  °/o.  En  la  época  en  que  Marx  estu- 
diaba estos  problemas,  hacia  mediados  del 
siglo,  no  solo  parecían  estacionarios  los  sala- 
rios sino  en  constante  aumento  los  gastos  de 
vida,  excediendo  á  los  jornales,  de  modo  que 
la  perspectiva  era  sombría;  en  el  tercer  tercio 
del  siglo,  la  proporci(5n  comienza  á  variar, 
subiendo  el  salario  y  disminuyendo  el  costo 
de  vida;  y,  al  finalizar  el  siglo,  los  salarios 
dejan  un  margen  de  47  "/o,  entre  el  jornal  y 
el  costo  de  vida,  de  modo  que,  lejos  de  ir  en 
constante  aumento  la  miseria  de  la  clase  obre- 
ra, va  en  aumento  constante  su  prosperi- 
dad.»  (1) 

En   la  ciudad   de   Buenos   Aires  de  1904  á 
1909,  las  salarios    han   aumentado    en  forma 


(1)    E.  Quesada.  La  teoría  y  la  práctica  de  la  cues- 
tión obrera,  pág.  31.— Buenos  Aires,  1908. 
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biea  visible,  pero  no  uniforme.    El  detalle  es 
el  signiente: 

Años  1904  á  1909 

Fábricas  de  bolsas  de  arpillera  ...  78  °/„ 

Sastrerías       50    » 

Fábricas  de  vidrio 47   » 

Panaderías 38    » 

Carpinterías 27    > 

Tornando  al  punto  de  partida,  Marx  sos- 
tiene que  la  supervalía  es  la  materialización 
de  un  tiempo  de  trabajo  no  pagado.  El  se- 
creto de  la  valorización  del  capital,— .según 
sus  propias  palabras,  — se  reduce  á  que  este 
dispone  de  una  cantidad  determinada  de  tra- 
bajo ageno  no  pagado.  <E1  capitalista  recibe 
gratis  esa  fluidiíicación  de  la  fuerza  .de  tra- 
bajo. En  este  sentido  puede  llamarse  al  so- 
bretrabajo,  trabajo  no  pagado»  (1) 

Oon  estos  elementos  referidos  ligeramente, 
pues  nuestro  interés  en  la  discusión  es  se- 
cundario, el  pensador  alemán  construye  esta 
fórmula: 

Siipervalin =       Sobretrabajo      = 

Valor  de  la  fuerza  de  trabajo  =  Trabajo  necesario  = 
Trabajo  no  pagado 
Trabajo    pagado 

Es  el  trabajo  la  única  fuente  del  valor,  no 
formándose  el  capital  sino  gracias  á  la  super- 

(1)    Ob.  cit,  T.  I.,  pág.  463. 
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valía,    que  vale  decir,    la  parte  de  salario  no 
pagado. 


3. — La  doctrina  marxista  ha  sido  controver- 
tida por  discípnlos  y  extraños.  Bastante  cono- 
cida es  la  contienda,  para  que  nos  ocupemos 
de  ponderar  tal  ó  cual  opinión  del  marxista 
ortodoxo  como  del  heterodoxo. 

Piensa  Benedetto  Oroce,  que  el  concepto 
del  valor-trabajo  sería  verdadero  para  una  so- 
ciedad ideal,  en  la  cual  todos  los  bienes  fue- 
ran productos  del  trabajo,  y  en  la  que  no  hu- 
biera diferencias  de  clases.   (1) 

Es  lo  que  sin  embargo,  no  admite  Marx. 
Habia  escrito  el  con  anterioridad,  en  1847, 
que  la  historia  de  los  pueblos  uo  ha  sido  ui 
es  otra  cosa  que  la  historia  misma  de  hi  luclia 
de  clases.  (2)  En  la  sociedad  capitalista,  tal 
lucha  se  realiza  eutre  la  burguesía  y  el  pi-o- 
letariado.  La  clase  burguesa,  según  el  utopis- 
ta alemán  desaparecerá;  no  es  pues  arriesgado 
hablar  del  triunfo  del  proletario.  <EI  antiv 
gonismo  eutre  el  proletariado  y  la  burguesía 
es  una  lucha  de   clase  á  clase,  lucha  que  lle- 


(1)  Matérialisme  historique  et  économie  marxiste,  ver- 
sión francesa  de  Bonnet,  pág.  227.— Paris  1901. 

(2)  K.  Marx  y  F.   Engels.  Le  manifesté  comtiniste, 
versión  francesa  de  Andíer,  pág.  20 —Paris,  l&H. 
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vada  á  '¡a  más  alta  expresióu  será  uua  revolu- 
ción total»  (U. 

Día  á  día  el  asalariado  será  más  pobre  y  el 
capitalista  más  adinerado;  eu  otras  palabras, 
los  ricos  dismiuiiiráu  poco  á  poco,  la  clase 
media  se  convertirá  en  proletaria,  por  causa 
de  la  concentración  de  los  capitales  en  meaos 
manos.  Entonces  será  llegada  la  hora  de  la 
catástrofe  tínal.  (2) 

La  doctrina  socialista  de  Marx  es  un  profe- 
tismo  económico,  hecho  altamente  significati- 
vo si  se  tiene  en  memoria  que  el  famoso  pen- 
sador, era  hijo  de  la  vieja  raza  de  los  profe- 
tas bíblicos.  Como  ellos  poseía  eu  buen  grado, 
la  visión  pesimista  del  presente,  la  fé  en  el 
mejoramiento  futuro,  que  habría  de  ser  gene- 
rado por  medios  violentos,  el  temperamento 
agresivo,  inclinado  al  lengnaje  de  combate, 
de  frase  sarcástica  é  imprecativa.  De  íihí  su 
exclamación:  la  clase  burguesa  está  preparan- 
do sus  sepultureros,  sentencia  sellada  con  el 
pesimismo  trágico  de  Elias. 

La  observación  marxista  del  enriquecimiento 
progresivo  de  unos  pocos  y  la  proletarización 
de  los  más,  ha  tenidf»  trascendencia  en  el   so- 


(1)  Misare  de  la  philosophie,  versión  francesa  de 
Giard  y  Bnére,  pág.  242  Paris,  1896. 

(2)  Guyot  hace  notar  que  la  fórmula  los  ricos  se 
harán  más  ricos  y  los  pobres  más  pobres,  tiene  su  ver- 
dadero origen  en  Victor  tAoieste. -Sophismessocialistes 
et  faits  economiques,  pAg.  125  Paris,  1908. 
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cialismoy  es  uno  de  aquellos  apotegmas  pro 
féticos  de  que  más  hacen  uso  los  escritores. 
Así  eu  Jaurés  se  lee,  que  el  moviinieuto  social 
eu  nuestro  siglo  podría  resumirse  así:  rebaja- 
miento continuo  del  proletariado;  aplastamien- 
to continuo  de  la  clase  media  por  la  clase  ca- 
pitalista. El  pequeño  patrono  es  devorado  por 
la  sociedad  anónima.  (1) 

El  heterodoxo  Bernstein  puso  de  relieve  ta- 
maño error.  Demostró  con  cifras,  que  lejos  de 
concentrarse  los  capitales,  se  subdividían  y  que 
por  lo  tanto  aumentaban  los  capitalistas  de  to- 
das las  clases.  «El  trust  influye  sobre  la  re- 
partición de  las  riquezas.»  (2) 

Kautsky  ha  pretendido  replicar  á  Bernstein 
eludiendo  el  punto  principal  de  la  discusión, 
al  decir  que  si  los  capitalistas  aumentan,  el 
capitalismo  .se  consolida  y  por  consecnencia  el 
socialismo  no  podrá  obtener  su  fin.  (3) 

En  suma,  la  condición  que  impone  Oroce  es 
de  imposible  realización,  á  no  ser  que  profe- 
ticemos con  Marx  acerca  del  porvenir  de  las 
clases. 

Arturo  Labriola  no  admite  que  el  trabajo 
pueda  ser  objeto  de  medida.  <B1  trat)ajo  es 
una   manifestación    del    esfuerzo  subjetivo  y 

(1)  Action  socialiste,  cinquiéme    edition,  pág.    33  — 
París. 

(2)  Socialismo  théorique  eí   social  democratie  practi- 
que, versión  francesa  de  Cohén,  pág.  81.— París.  1903. 

(3)  Le  marxisme   et  son   critique    Bernstein,  versión 
francesa  de  Leray,    pág.  154.— Paris,  1900. 
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este  no  es  un  hecho  reiluctible  á  una  uuidad 
social».  (1)  Tiempo  socialmente  necesario,  de- 
cía Marx. 

Además,  no  habría  necesidad  de  recurrir  á 
una  crítica  particularista  para  demostrar,  que  el 
trabajo  no  es  la  única  causa  del  valor. 

Marx  hace  uso  de  una  demostración  para 
probar  que  el  capital  no  origina  valor.  Supo- 
ne ((ue  por  medio  del  perfeccionamiento,  una 
máquina  fabrique  el  doble  número  de  objetos. 
Como  cada  una  de  estos  valdrá  entonces  la  mi- 
tad, el  valor  permanecerá  siendo  el  mismo. 

Laveleye  constata  el  error.  El  fin  que  se  qui- 
so alcanzar  es  multiplicar  los  objetos  útiles 
sin  considerar  su  estimación  en  numerario.  El 
valor  de  uso  es  el  que  importa.  (2) 

Toda  la  controversia  debe  versar  sobre  la 
teoría  de  la  supervalía.  Así  lo  ha  entendido 
Labriola,  cuando  dedica  á  este  punto  sus  más 
serias  reflexiones. 

Bn  el  fondo  de  todas  las  demostraciones 
marxistas  relativas  a!  principio  de  la  superva- 
lía,— dice  aquel  autor, — uo  hay  más  que  esta 
idea  de  sentido  común,  según  la  cual,  el  tra- 
bajo produce  mayor  valor,  que  el  que  es  me- 
nester emplear  para  cubrir  las  necesidades  per- 
sonales del  trabajador. 


(1)  Karl  Marx,    l'économiste,    le  socialiste,   versión 
francesa  de  Berth,  pág.,  155.— París,  1910. 

(2)  El  socialismo  contemporáneo,  versión  castellana  de 
La  España    Moderna,  pág.  85. 
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Pero  ésta  es  una  proposicióu  errónea  y  tau- 
tológica. 

Piensa  que  es  errónea,  porque  líi  necesidad 
es  por  su  naturaleza  infinita.  Por  ende  el  tra- 
bajo rinde  siempre  menos  que  aquello  que  se 
necesita.  (1) 

El  pensador  socialista  argentino  doctor  Juan 
B.  Justo,  que  llevó  á  cabo  la  laudable  labor  de 
traducir  al  castellano  el  primer  tomo  de  El  ca- 
pital, no  cree  que  Marx  se  propusiera  un  fin 
de  orden  científico,  al  engolfarse  en  el  estudio 
de  su  teoría  del  trabajo-valor.  Expresa  así  su 
pensamiento:  cía  doctrina  de  la  supervalía  ó 
valor  nuevo  incorporado  por  el  trabajador  asa- 
lariado á  las  materias  primas  sin  recibir  por 
ello  compensación,  es  una  ingeniosa  alegoría 
con  que  Marx  ha  puesto  en  evidencia  la  ex- 
plotación capitalista>.  (2)  En  otra  ocasión  hace 
uso  del  vocablo  «artificio»  en  lugar  de  «alego- 
ría». (3) 

Si  éste  fué  el  propósito  perseguido  por 
Marx,  habría  incurrido  á  no  dudarlo,  en  la 
falacia  de  confusión  que  la  lógica  denomina 
petición  de  principios. 

En  tal  caso,  su  comentador  no  le  concede 
ninguna  gloria. 


(1)  Ob.  cif.,  pág.  160. 

(2)  Teoría  y  práctica  de  la  historia,  pág.    225.— Bue- 
nos Aires,  1909. 

(3)  El  Socialismo,  pág.  27.  Conf.  Buenos  Aires,  1902. 
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4.— No  sería  muy  difícil  demostrar,  después 
de  lo  que  se  ha  expuesto,  que  ese  trabajo  no 
pagado  de  que  se  apropia  el  empresario,  según 
Marx,  es  valor  creado  por  factores  diversos. 

Desde  ya  puede  señalarse  la  accióu  eficieute 
del  trabajo  intelectual  del  capitalista,  que  por 
fuerza  debe  ser  retribuido.  De  uo  obtener  be 
neficios,  nadie  aplicaría    sus  esfuerzos  en  in- 
dustriaa  jguna. 

Se  lia  dicho  muy  sagazmente,  que  bajo  el 
régimen  actual,  el  obrero  está  interesado  en 
que  el  capitalista  tenga  su  parte  de  ganancia. 
Y  en  abono  se  citan  los  fracasos  de  las  coo- 
perativas, por  falta  de  buenos  directores  inte- 
lectuales y  morales. 

Tampoco  se  tiene  en  cuenta,  que  forma  par- 
te integrante  déla  supervalía,  el  precio  de  la 
materia  ])rima,  como  así,  los  gastos  de  inüta- 
lación,  que  suponen  capital  empleado.  Y  en 
último  término,  para  uo  insistir  más,  se  echa 
de  menos  el  rol  de  la  oferta  y  de  la  demanda. 
En  posesión  de  estos  elementos,  la  fórmula 
de  la  snpervalía  es  la  expresión  de  una  falacia. 
Admítase  que  la  cuestión  sea  susceptible  de 
traducirse  en  esta  guisa  de  ecuaciones,  y  nos 
sería  lícito  entonces  hacer  el  siguiente  grá- 
fico: 

Supervalía  ~  Trabajo  empresario,  oferta  y  demanda 
Valor  del  trabajos  Trabajo  obrero 

Gastos  de  costo,  etc.   ^        Beneficio  del  capitalista 

Trabajo  obrero  =  Salario 
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Marx  mismo  ha  desvirtuado  su  teoría  de  la 
supervalía,  con  la  publicación  del  libro  terce- 
ro de  su  obra  El  capital.  Allí  se  dice  que  es 
el  conjunto  de  capital  emi)leado,  el  que  deter- 
mina el  beneficio:   « la  tasa  del 

beneficio  puede  ser  muy  diferente:  rt)  según 
que  la  materia  prima  sea  comprada  más  ó  me 
uos  cara,  con  masó  menos  habilidad  y  com- 
petencia; i»)  según  que  las  herramientas  sean 
más  ó  menos  productivas,  eficaces  y  costosas; 

d)  según  que  la  dirección  y  la 

vigilancia  sean  masó  menos  eficaces.»  (1) 


5. — Si  cierto  es,  que  á  la  luz  de  los  buenos 
principios,  la  supervalía  no  se  origina  en  el  so- 
bretrabajo,  en  cambio  parece  crecido  el  bene- 
ficio del  empresario,  cuando  se  contemplan 
las  consecuencias  del  trabajo   en  los   obreros. 

El  trabajador  no  se  limita  á  rendir  un  es- 
fuerzo que  está  compensado  por  el  pago  del 
salario.  Ya  se  han  visto  en  páginas  preceden- 
tes, los  resultados  del  trabajo  excesivo,  del 
trabajo  realizado  en  ambientes  mantenidos  en 
condiciones  antihigiénicas.  Pero  el  remedio  no 
está,  en  la  adopción  de  las  medidas  de  seguri- 
<lad  y  de  higiene.  La  enfermedad  profesional 
se    encuentra    en    la  entraña   misma  de  cada 


(1)  Le  capital.  Critique  de  I' economie  politique,  versión 
francesa  de  Borcliardt  y  Vanderrydt,  T.  II. ,  pág.  140.— 
Paris,  1902. 
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industria;  y  en  el  mejor  de  los  casos,  el  indus- 
trial tomaría  á  su  cargo  el  resarcimiento  de! 
perjuicio,  cuando  el  mal  ha  revelado  su  cro- 
nicidad después  de  años  de  iniciación.  Durante 
ese  tiempo,  el  perjuicio  que  ha  ocasionado  al 
obrero  obligándole  á  emplear  hasta  el  máxi- 
mum, las  pocas  fuerzas  que  le  restaban  á  fin 
de  llenar  la  jornada,  no  ha  sido  pagado. 

En  ningún  caso  la  magnanimidad  del  em- 
presario, llegará  hasta  indemnizar  íil  trabajador 
la  formación  de  una  prole  valetudinaria,  con 
todos  los  estigmas  de  una  herencia  morbosa, 
é  inhabilitada  para  luchar  por  la  vida. 

No  restituirá  á  la  madre  las  fuerzas  agota- 
das estando  en  cinta,  ni  la  salud  al  niño  que 
desde  sn  seno  siente  los  efectos  de  la  ruina 
de  la  maternidad.  Los  fisiólogos  autorizados 
lo  dicen:  el  embarazo  es  perturbado  y  no  al- 
canza á  concluir  su  evolución  normal.  Afecta 
tanto  á  la  madre  como  al  niño  que  pesa 
siempre  menos  que  el  recién  nacido  de  clase 
acomodada  (1). 

Jamás  podrá  obligársele  á  bonificar  al  obrero, 
en  caso  de  artero -esclerosis  prematura,  porque 
han  de  transcurrir  decenas  de  años,  hasta  que 
la  ignorancia  de  la  gente  admita  con  la  cien- 
cia médica,  que  se  está  delante  de  nna  enfer- 
medad. 


(1)  Augusto    Bunáe-— ¿as    conquistas  de  ¡a  higiene 
social,— T.  I,  pág.  52.- Buenos  Aires,  1910. 
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Los  higienistas  constatan  que  á  los  cincuen- 
ta años,  vuelven  ancianos  los  obreros  más 
robustos;  y  agregan,  que  las  profesiones  de 
menor  longevidad,  son  las  más  insalubres  y 
'as  que  más  fatigan  y  gastan  el  sistema  ner- 
vioso y  muscular,  sobre  todo  aquellas  que 
exponen  al  trabajador  por  largo  tiempo  á 
temptíraturas  elevadas.  (1) 

Según  Ascher,  citado  por  Bunge,  eu  una 
localidad  de  Prusia  cuya  población  está  dedi- 
cada de  tiempo  atrás  á  la  fabricación  de  he- 
billas, la  i)roporción  de  inútiles  para  el  servi- 
cio militar  era  el  79  "o-  Se  trataba  de  jóvenes 
sanos  y  robustos,  y  que  no  obstante  ello, 
presentaban  deformaciones:  escoliosis,  pié  pla- 
no, hernias,  várices,  efectos  de  las  estaciones 
interminables  de  pié.  (2) 

Debe  citarse  además,  como  causa  destinada 
á  debilitar  ó  anular  las  aptitudes  del  obrero, 
la  excitación  nerviosa,  que  llega  á  menudo  á 
convertirse  en  neurastenia. 

Eecordaremos  una  vez  más  la  opinión  del 
clínico. 

El  estado  de  tensión  permanente, — dice  Bun- 
ge,— por  el  aumento  de  intensidad  de  la  labor, 
por  la  aceleración  progresiva  del  ritmo  de 
trabajo,  es  causa  de  la  neurastenia. 

Eecouoce  ella    por  origen,  el  hecho  de  que 


(l)-Bunge,  ob.  cit.  T.  I.  pág  59. 
(2)-Bunge,  ob.  cit.  T. !.  pág.  49. 
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la  reducción  del  largo  de  las  joruadas  no  si- 
gue la  misma  marcha  que  el  aumento  de  la 
intensidad  de  la  labor.  Puede  decirse  aproxi- 
uiadameute  que  el  obrero  actual,  en  sus  jor- 
nadas de  diez  y  once  horas,  produce  luás  laUor 
y  desarrolla  por  tanto  un  esfuerzo  proporcio- 
nahnente  mayor,  que  eu  sus  jornadas  de 
catorce  á  diez  y  seis  horas,  el  de  medio  sigilo 
atrás. 

La  neurastenia  es  típicamente  profesional. 
Debe  atribuírsele  por  cansa  la  agitación  y  la 
vibración  incesantes  de  los  mecanismos  y  de 
las  trasmisiones;  y  si  al  parecer,  es  posible 
habituarse  al  ruido  que  de  ello  resulta,  no 
sucede  lo  mismo  con  esa  falta  absoluta  de  un 
punto  donde  descansar  los  ojos,  con  esa  im- 
presión permanente  de  inquietud,  de  actividad 
frenética  que  da  un  taller  con  todos  sus  me- 
canismos en  marcha.  (1) 

Sostenemos,  con  el  abono  ile  los  hechos 
mencionados,  que  el  obrero  tiene  un  derecho 
que  Eo  está  cubierto  en  su  totalidad  por  el 
salario,  ni  se  halla  salvaguardado  por  las  me- 
didas reparadoras  como  el  seguro  y  el  retiro, 
que  suponen  la  inhabilitación. 

lío  es  tal  derecho,  como  lo  pretende  Marx, 
el  de  adueñarse  de  la  supervalía,  ocasionada 
A  su  entender,  por  el  trabajo  no  pagado.  La 
solución  de  este  problema  es  ageua  á  couclu- 


(1)— Bunge,  ob.  cit.,  T.  I.  pág  190. 
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siones  (le  orden  económico.  Da  la  pauta,  á 
nuestro  entender  la  fisiología,  que  demuestra 
á  la  evidencia  que  el  obrei'o  está  sometido  á 
condiciones  de  trab.ajo  superiores  á  su  com- 
plexión orftiínica,  y  esa  fotiga,  aumenta  sus 
consecuencias  patológicas,  con  la  complicidad 
del  accidente  y  de  la  enfermedad. 

El  obrero  tiene  derecho  á  que  el  empresario 
le  indemnice  la  pérdida  de  su  trabajo  futuro, 
cuyas  fuentes  se  inutilisan  progresivamente  por 
el  exceso  de  labor. 

Esta  amortización  podría  efectuarse  coa 
parte  del  beneficio,  según  una  escala  que  de- 
terminara un  tanto  por  ciento  progresivo  eu 
razón  de  la  mayor  edad,  modo  de  ir  remedian- 
do paso  á  paso  la  vejez  prematura. 

Como  última  síntesis,  Marx  supuso  que  en 
el  contrato  do  trabajo  había  un  valor  creado 
por  el  obrero  y  no  retribuido.  Pensamos  no- 
sotros que  existe  un  valor  destruido  y  no  in- 
demnisado . 

Y  para  demostrarlo,  bastan  las  conclusiones 
de  la  fisiología  y  de  la  higiene. 

A  nuestro  juicio,  es  este  antecedente,  la 
clave  de  toda  la  relación  Jurídica  que  puede 
llevar  por  buen  nombre,  la  denominación  de 
compraventa  del  trabajo. 
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CAPITULO  III 

ha  interpretación  psicológica 

I. — Nos  ofrece  el  contrato  de  compraventa  del 
trabajo,  el  espectáculo  de  uua  perfecta  precons- 
titución,  diríamos  así,  de  ambas  partes. 

Las  cosas  están  dispuestas  de  modo  tal,  que 
el  comprador  actúa  perpetuamente  en  ese  rol 
jurídico.  Jamás  cambia  su  situación,  esto  es, 
nunca  torna  vendedor  y  viceversa. 

Ocurre  algo  muy  distinto  en  la  mayoría 
de  los  contratos:  quién  vende  un  cami>o  hoy, 
compra  mañana  uua  casa.  Se  alternan  los 
papeles  en  ocasiones  infinitas. 

¿Por  qué  este  fatalismo  en  la  relación  de 
derecho  que  comentamos? 

Es  singular,  en  verdad,  esta  disposición  de 
los  factores  jurídicos. 

A  primera  vista  ella  nos  conduce  á  la  afir- 
mación siguiente:  la  compraventa  del  trabajo 
muscular  es  un  contrato  celebrado  entre  clases. 
En  él  las  partes  son  cla.ses.  Psicológicamen- 
te, podríamos  definirlo  diciendo,  que  es  el 
contrato  celebrado  entre  dos  colectividades, 
poseída  la  una  de  aptitudes  superiores,  la  otra 
de  aptitudes  medias  ó  inferiores,  que  por  ese 
hecho  está  subordinada  á  aquella. 

Debe  entonces  señalarse  esta  disparidad  de 
aptitudes,  de  medios  para  luchar  por  la  vida, 
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si  se  qxiiere  usar  nua  expresión  más  corriente, 
como  lii  causa  originaria  del  contrato. 

He  allí  su  etiologiía. 

Oreemos  qne  tiene  importancia  el  concepto 
expuesto;  explica  él  la  naturaleza  del  contrato 
colectivo  de  trabajo,  que  tanto  vale  como  de- 
cir contrato  hecho  entre  clases.  El  trabajo  no 
ha  de  buscarse  en  uno,  dos,  diez,  veinte,  cien 
individuos  aisladamente. 

Se  ofértala  por  una  masa  social  determina- 
da, bajo  idénticas  condiciones  económicas  y 
jurídicas.  A.  nuestro  entender,  el  origen  del 
contrato  ha  sido  pues,  la  desaptitud  de  unos 
para  dominar  en  la  lucha  por  la  vida,  en  armo- 
nía con  las  felices  disposiciones  de  otros  para 
el   triunfo. 

Los  fuertes,  los  inteligentes  dotados  de  ca- 
rácter, vencen;  los  débiles,  los  inaptos  para 
el  esfuerzo  tanto  mental  como  volitivo,  á  fin 
lie  no  sucumbir,  debea  buscar  el  apoyo  del 
genio  y  de  la  audacia  de  los  primeros.  Esta 
sumisión  de  una  clase  <á  otra,  crea  un  lazo 
contractual  que  tiene  por  objeto  la  organiza- 
ción del  trabajo. 

Max  Noidau  se  acercó  á  estas  conclusiones, 
cuando  dijo  que  la  desigualdad  humana  tenía 
por  razón  de  ser,  el  exceso  de  fuerza  orgánica 
del  hombre  de  voluntad  y  de  acción. 

^^Eu  una  democracia  moderna,  se  coloca 
éste  en  primera  línea,  haciendo  un  llamamien- 
ti)  á  los  sentimientos  y  prejuicios  de  la  masa; 
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otros  euipleau  la  violencia,  la  sedicióa,  la  dic 
tadura.  Son  los  Oronwell  y  los  Napoleón  I; 
otros  se  afirman  atesorando  riqnezas.  El  esque- 
ma de  todas  estas  actividades  y  carreras  es 
siempre  el  mismo.  Un  hombre  orgánicaraentti 
flotado,  bajo  un  aspecto  caalijuiera,  abusa  de 
sa  superioridad,  para  someter  á  los  demás  á 
su  voluntad  y  acaparar  los  frutos  de  sn  traba- 
jo. Se  sirve  para  sus  fines  de  todas  las  insti- 
tuciones políticas  y  sociales  que  están  á  su 
alcance».  (1)  Los  que  venden  el  trabajo  son  los 
menos  adaptados.  Es  relativa  la  eüiuinacióii 
que  de  ellos  liaceu  los  fuertes,  pero  como  lo  ba 
revelado  Le  Bou,  dentro  de  la  clase  obrera 
hay  grupos  de  inadaptados  en  forma  absolu 
ta,  incapaces  de  reuilir  el  trabajo  con  la 
intensidad  que  en  el  presente  se  exige. 

Antiguamente,  estando  limitado  el  número 
de  obreros  en  las  corporaciones,  los  inconve- 
nientes de  la  inferioridad  de  los  inadaptados 
eran  menores.  Claro  está,  la  reglamentación 
de  la  industria  impeilía  la  concurrencia,  la 
lucha.     (2) 


2. — Estas    ideas    forman    el    individualismo 
aristocrático,  según  decir  de    Alberto  Schatz, 


(1)  Max  Nordau.  El  sentido  de  ¡a   historia,  trad.  de 
Salmerón  y  García,  págs,  289,  290,  291.  Madrid,  1911. 

(2)  Gustave  Le  Bon,  Psychologie  du  socialisme,  Qua- 
trJme  edition,  pág.  345.  Paris,    1905. 
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(jue  emplea  además  para  designarlo,  la  expre- 
sión teoría  psicológica  del  rol  de  las  élites.  (1) 
La  couce[)ción  de  la  iiiterpsicología  ecouó- 
iiiica  de  Tarde,  queila  compreudida  eu  la  de- 
nominación antedicha. 

Según  ella,  no  es  el  trabajo  la  fuente  pri- 
mera lie  la  ri(iueza.  El  trabajo,  que  se  ofrece 
:il  observador  como  uu  acto  simple,  no  es  más 
(¡ue  un  resumen  de  actos  que  emanaron  de 
una  causa:  la  invención.  Fué  constituido  por 
ella  el  primer  acto. 

Luego  la  inveuciím  se  generalizó  á  expen- 
sas de  la  imitación. 

En  consecuencia,  el  trabajo  es  una  parre  tle 
!a  imilación,  supone  una  invención  preesta- 
l»lecida,  fuente  de  los  deseos  económicos. 

Tor  consiguiente,  cuanto  más  se  extienda 
aquella,  mayor  será  el  progreso,  mayor  será  el 
capital,  que  según  Tarde,  no  es  sino  una 
invención  acumulada. 

Las  clases  trabajadoras  nada  inventan.  Se 
concretan  á  repetir  inconscientemente  el  acto 
del  hombre  de  genio.  Este  hade  ser  prote- 
gido entonces,  así  como  los  empresarios,  de 
las  exigencias  injustas  del  socialismo. 

Son  ellos  los  creadores  de  la  riqueza  y  se 
valen  para  extenderla  de  la  acción  bienheclio- 
ra  de    la    imitación,  que  parte   de   las  clases 


(I)  ¿'  individualisme  économique  et  social.  Ses  origi- 
nes, son  evolution,  ses  formes  contemporaines,  pág.  519. 
l'aris,  1907. 
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aristocráticas  de  la  sociedad.     La  llamadabnr 
giiesía  propaga  la  invención.     (1) 

En  snma,  á  estar  á  las  ideas  de  Tarde,  ori 
ginalísimas    por  todo    concepto,    reproducir  y 
no   producir,    es  el  efecto  propio  del    trabajo. 
tTodo  es  imitación  y  reproducción   en  el  tra- 
bajo económico»     (2). 


3. — Por  conclusión  diremos,  que  el  vendedor 
del  traI)ajo  está  sometido  á  esta  situación  por 
exigencias  de  su  inaptitud,  en  primer  término 
para  inventar,  y  en  segundo,  para  imitar. 

Esta  inferioridad  se  revela,  por  el  hecho  de 
ser  sólo  hábil  en  la  repetición  de  actos  que 
nunca  creó. 

El  contrato  de  trabajo,  á  más  de  tomar  ori 
gen  en  la  desigualdad  de  condiciones  de  una 
y  otra  parte,  es  una  necesidad  para  el  obrero. 

Fuera  de  la  órbita  del  trabajo  muscular, 
carece  en  absoluto  de  las  condiciones  que 
preparan  y  estimulan  el  progreso  de  la  socie- 
dad. 

Los  escritores  tutelares  de  la  clase  obrera, 
han  reconocido  implícitamente  estos  hechos. 
Aquiles  Loria  comprueba  que  los  delitos  de 
sangre  son  patrimonio  casi  exclusivo  del   pue- 


(1)  Tarde,  Les'Jois  de  ¡'  imitation,  Etude  sociologique, 
seconde  édition,  pág.  361.  Paris.  1895. 

(2)  Psychologie  économique,  T.  I,  pág.  224.  Paris.  1902. 
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blo.  (1)  Atribuye  las  causas  de  taniailos  luak-s, 
al  régimeu  social  existente. 

Por  su  parte,  Nicéforo  demuestra  que  las 
clases  pobres  poseen  un  grado  de  civilización 
inferior,  ya  se  examinen  sus  facultades  inte- 
lectuales 6  su  orientación  ética. 

Esta  afirmación  es  el  resultado  de  un  estu- 
dio de  los  niños  de  clase  pobre  y  de  clase 
acomodada  de  la  ciudad  deLausana. 

Pero  esta  inferioridad  se  debe  según  el  autor 
nombrado,  á  la  fatiga  del  trabajo,  á  la  mala 
alimentación  y  á  otras  causales  diversas  que 
deprimen  el  espíritu  y  el  físico  del  i)obre.  (2) 

En  verdad  que  no  toda  la  inaptitud  ha  de 
ser  originaria.  Pero  hubo  un  punto  de  partida 
que  señala  la  existencia  inicial  de  esta  infe- 
rioridad. 

Se  vé  bien  claro  este  momento,  en  los  pue- 
blos antiguos  y  en  la  era  de  las  conquistas. 

Un  pueblo  conquistíido,  se  organiza  después 
en  el  trabajo,  bajo  el  mando  del  conquistador 
que  posee  el  carácter  y  ya  es  axiomático,  qne 
él  vale  como  virtud  primaria  en  la  lucha  por 
la  existencia.  Y  no  son  precisamente  someti- 
dos en  calidad  de  esclavos  esos  grupos  sociales. 
Téngase  en  memoria  la  casta  de  los  artesanos 
y  agricultores  del  viejo  Egipto  faraónico. 


(\)  Le  basi  economiche  della  costifuzione  sacíale,  terza 
edizione,  pág.  150.  Torino,    1902. 

(2)  Las  clases  pauvres,  su  capítulo  Caracteres  Psíqui- 
cos. Paris,  1905. 
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Pero  el  ejemplo  más  antiguo  es  el  que  uos 
ofrece  el  código  de  Hammurabi,  rey  de  Babi- 
lonia que  vivió  dos  mil  años  antes  de  Cristo. 

Este  código,  que  goza  de  mayor  autigiiedad 
que  las  leyes  de  Moisés  y  que  el  Mauú  indio,  uos 
habla  de  un  clase  social  intermedia  entre  el 
hombre  libre  y  los  esfdavos,  los  miichkinu. 
Supone  Bonilla  de  San  Martin  que  ella  estaba 
coustituida  por  el  pueblo  originario  de  la  co- 
marca, reducido  á  tal  estado  por  la  fuerza  de 
la  conquista.  (1) 

Existió  pues,  una  inferioridad   inicial. 

Dentro  de  una  misma  sociedad,  ocurren 
conquistas  y  empleo  de  la  fuerza,  á  consecuen- 
cia de  las  cuales  un  grupo  es  sojuzgado  por 
otro. 

Pero  la  inferioridad  es  relativa  al  ambiente, 
lío  debe  tomarse  como  ejemplo  de  hechos 
contrarios  á  nuestra  tesis,  el  caso  del  proleta- 
rio europeo,  que  emigra  á  la  Repiíblica  y  á 
veces  llega  á  convertirse  en  burgués. 

Esto  ocurre  asimismo  en  Estados  Unidos. 

Las  condiciones  de  los  nuevos  ambientes  hacen 
más  ñk-il  la  lucha  por  la  existencia.  Por  tauto, 
la  inferioridad  deja  de  serlo  en  algunos  casos. 
La  grau  masa  inmigratoria  viene  del  proleta- 
riado para  seguir  en  él. 


(1)  £/  Código  de  Hammurabi,  y  otros  estudios  de  histo- 
ria y  filosofía  jurídicas,  pág.  97.  Madrid,  1909. 
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CAPITULO  I. 

Preliminares 

t. — Un  sociólogo  francés  estudiamlo  la  evo- 
lución jurídica  en  un  conceptuoso  libro,  en- 
seña que  la  legislación  del  trabajo  es  fruto  de 
la  expansión  del  derecho  civil,  cuando  no  del 
comercial. 

Denomina  dinámica  del  derecho  su  movi- 
miento en  el  sentido  de  la  mayor  equidad.  El 
más  trascendental  de  esos  movimientos,  es  el 
de  secularización. 

Las  instituciones,  observa  La  Grasserie, están 
en  sus  orígenes,  no  solamente  colocadas  bajo 
la  religión,  sino  englobadas  en  su  dominio. 
El  derecho  es  sagrado  en  su  origen  y  sus 
fuentes  son  frecuentemente  religiosas,  sobre 
todo  en  los  países  de  riguroso  monoteisrao. 
Se  halla  influido,  y  más  aún  creado  por  la 
divinidad.  Ejemplifica  con  la  ley  de  Moisés, 
el  Corán  de  Mahoma,  preceptos  todos  decreta- 
dos por  el   mismo  dios. 

El  derecho  divino  domina  todo  el  derecho. 
íTo  se  encuentran  en  el  origen  de  las  civiliza- 
ciones, normas  de  derecho  puramente  civil  ó 
puramente  i)enal. 
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Prodúcese  el  primer  movimiento  de  secula- 
rización, al  desprenderse  el  derecho  penal  del 
sagrado  como  entidad  diversa.  El  primero 
abraza  al  derecho  civil.  Solamente  por  la  pena 
se  revela  el  derecho,  y  en  los  pueblos  primi- 
tivos la  violación  del  contrato,  constituye  un 
tlelito  incriminado  por  la  conciencia  social. 

Más  tarde  cuando  el  delito  se  rescata  por 
medio  de  una  composición  pecuniaria,  ocurre 
el  desprendimiento  de  la  norma  civil,  que 
adquiere  existencia  autónoma. 

Luego  ella  se  mueve  en  dirección  al  derecho 
mercantil  y  al  derecho  del  trabajo,  compren- 
diendo á  ambos  en  los  albores  de  su  evolución. 
Respecto  al  comercial,  Eoma  no  lo  conoció 
como  un  cuerpo  jurídico  completo.  Apéndices 
del^Ms  civile  fueron  ciertas  instituciones  comer- 
ciales, tales,  el  nauticmn  fentts  y  los  contratos 
que  daban  margen  á  las  acciones  institoria  y 
exercitoria. 

Pero  el  derecho  comercial  había  de  hallar 
vida  propia  en  la  Edad  Media  con  el  auge  de 
la  fortuna  mueble;  y  desarrollarse  en  los  tiem- 
pos contemporáneos  á  expensas  de  ese  derecho 
civil  del  que  fué  mero  derivado.  Las  leyes 
mercantiles  reserváronse  el  patrimonio  mobilia- 
rio en  un  principio;  más  ahora  cercenan  á  los 
códigos  civiles  la  riqueza  inmueble,  recono- 
ciendo carácter  comercial  á  las  transacciones 
que  determinadas  sociedades  realizan  sobre 
bienes  raíces.   Es  el  caso  de  la  sociedad  ano- 
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aima.  Esto  cuando  uo  se  deciden  á  extender 
los  efectos  de  la  quiebra  á  personas  no  co- 
mercian tes-     (1) 

El  último  tramo  de  esta  evolución  interesa 
á  nuestro  tema.  El  derecho  industrial,  desco- 
nocido en  todas  las  elaboraciones  jurídicas 
anteriores  á  las  crisis  económicas  modernas, 
desvinculóse  de  la  norma  civil  y  de  la  comer- 
cial. Las  relaciones  (jue  le  dieron  origen  no 
cabían  dentro  de  las  cuatro  líneas  clásicas  de 
la  locación  de  servicios,  tiradas  con  la  escua- 
dra romana;  ni  pudieron  ser  comprendidas  en 
todos  sus  detalles  en  el  contrato  de  ajuste  de 
la  gente  de  mar. 

A  fin  de  poner  en  descubierto  la  línea  di- 
rectriz de  tal  evolución,  hemos  prescindido 
de  detalles,  muchos  de  los  cuales  ofrecen  pro- 
banzas de  que  así  produjóronse  los  hechos. 

Para  arribar  al  derecho  industrial,  la  nor- 
ma jurídica  debió  recorrer  toda  la  gama  del 
sentimiento  de  justicia  eu  procura  de  la  ma- 
yor equidad.  La  evolución  se  ha  efectuado 
en  el  sentido  de  la  mayor  equidad,  de  la  ma- 
yor utilidad  y  de  la  mayor  facilidad.  (2) 

Es  este  líltimo  el  esquema  que  resume  el 
concepto  del  precitado  sociólogo. 


(1)  Raúl  de   la  Qrasserie,  Principios  Sociológicos  dei 
Derecho    Civil,    traducción    española  de   Pereira  y  Eletn, 
pág.  439.  Madrid  1908. 
(2)    Ob.  ciU,  pág.  381 . 
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El  ideal  del  derecho  es  la  mayor  equidad. 
Ocurre  preguutar  entonces  si  la  legislación 
industrial,  que  es  un  capítulo  de  la  supere- 
volución  jurídica,  ha  florecido  en  virtud  de 
aquel  priucipio  ó  ley  que  parece  presidir  el 
progreso  del  derecho,  abstracción  hecha  de 
factores  externos  á  ese  desarrollo. 

Pensamos  que  toda  investigación  en  est*' 
particular,  ha  menester  de  ser  guiada  poi- 
otra  fórmula  explicativa  de  la  causalidad  di- 
los  hechos  jurídicos.  No  es  el  norte  ó  punto 
de  arribada  la  mayor  equidad,  á  uuesrro  juicio. 
El  derecho  evoluciona  tratando  de  servir  la 
mayor  necesidad.  Ninguna  novedad  ofrece  el 
concepto  de  una  norma  jurídica  basada  en 
intereses  puramente  económicos.  Aquiles 
Loria  ha  dicho,  que  el  derecho  es  nu  conjun- 
to de  reglas  imperativas,  destinadas  á  prote- 
ger á  los  diferentes  productores  en  el  goce 
del  producto  de  su  trabajo,  pensamiento  car- 
gado de  dogmatismo  i)or  lo  rancho  de  siste- 
mático que  en  él  se  descubre  á  simple  lectu- 
ra. Ya  había  expresado  también  con  mayor 
verdad  Korkounov,  que  el  derecho  está  des- 
tinado á  delimitar  intereses  tanto  morales 
como  materiales,  concepto  no  extraño,  al  me- 
nos en  sil  fondo,  al  que  enunciara  Kant, 
cuando  hablaba  del  deslinde  de  la  liber- 
tad.  (1) 


(1)     Korkounov  Théorie  genérale  du  rfro/í,  versión  fran- 
cesa de  Tchernoff,  pág.  58.  París,  1903. 


LA   CUESTIÓN  JURÍDICA    EN  EL  TRABAJO  129 

2. — La  legislación    del    trabajo    comprende 
tres  órdenes  de  disposiciones. 

1°.  Disposiciones  de  derecho  de  fondo. 
2°.  Disposiciones  de  derecho  de  forma. 
3».  Disposiciones  acerca  de  las  condicio- 
nes en  qne  el  trabajo  se  realiza. 
Las  primeras  se  refieren  al  contrato;  son  las 
segundas,  leyes  acerca  de  la  competen(;ia    en 
materia  de  acciones  que  emergen  del  contra- 
to;   y  las  últimas,  que    han    sido    ya    objeto 
de  nuestras  reflexiones,    constituyen    uno  de 
los  antecedentes  de  aquel. 
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CAPITULO  II 

El  contrato  ¡ndiüiducl 

Naturaleza  jurídica 

I. — El  contrato  de  trabajo  supone  como  to- 
do contrato  un  acuerdo  de  voluntad  sobre  un 
objeto  jurídico. 

Ese  objeto  es  el  trabajo.  La  situación  de 
derecho  que  surge  de  la  realización  de  estos 
hechos  económicos,  puede  ser  considerada  co- 
mo una  compraventa  del  trabajo. 

No  han  sido  unánimes  las  opiniones  de  los 
escritores,  si  se  recuerda  que  la  terminología 
es  profusa. 

Los  tradicionalistas  lo  llamaban  locación  de 
servicios;  y  la  idea  de  la  locación  ha  hecho 
tal  camino,  que  no  es  raro  verla  prestigiada 
por  juristas  distinguidos. 

Locación  del  trabajo,  dice  Planiol  (1),  lo- 
cación de  servicios  ó  contrato  de  trabajo, 
llámalo  por  su  parte  Cornil.  (2) 

El  primero  advierte  que  sn  denominación 
es  más  científica.  En  su  concepto,  la  cosa 
locada  es  da  fuerza  de  trabajo  que  reside  en 


(1)  Traite  de  droit  civile,  T.  II,    pág.  597.    Quatriéme 
edition.    Paris    1905. 

(2)  Du  louage  de  services  ou  contrat  de  travail,  Paris, 
1895. 
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cada  persona  y  que  puede  ser  utilizada  por 
otro,  como  la  de  una  máquina  ó  de  un  caba- 
llo». 

Esta  idea  bahía  sido  aceptada  ya  por  cier- 
tos economistas.  Además,— agrecfa,— la  remu- 
neración del  trabajo  por  medio  de  un  salario 
es  proporcional  al  tiempo  como  en  la  loca- 
ción de  cosas.  (1) 

El  doble  título  que  Cornil  asigna  al  con- 
trato, ofrece  probanzas  de  sus  dudas. 

Otros  no  gustan  de  términos  medios  y  es- 
criben «contrato  de  trabajo»,  y  lo  definen  di- 
ciendo, que  es  una  convención  por  la  cual  una 
persona  promete  poner  sus  facultades  pro- 
ductivas, resultantes  de  sus  fuerzas  físicas  ó 
intelectuales,  á  la  disposición  de  otra  perso- 
na, que  en  cambio  le  entregará  un  precio 
determinado.  (2) 

Los  más  innovadores  aplican  la  expresión 
contrato  de  salario. 

Ya,  antes  que  Planiol,  Fontaine  y  Pique- 
nard  escribieron  una  monografía  que  titularon 
locación  de  trabajo. 

Las  razones  de  Planiol  como  las  de  Paul 
Pie,  que  acepta  las  conclu.siones  de  aquel  (3), 
no  son  en  manera  alguna  convincentes.  Hace 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  596. 

(2)  Follín.  Le  cnntraí  de  travail  et  la  participation  aux 
bénéfices,  pág.  44.  París  1909. 

(3)  Législation  industríelle,   les  lois  ouvriéres,  pág.  689- 
París  1909. 
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USO  de  una  expresión  abstrusa.  No  explica 
que  es  fuerza  de  trabajo,  aunque  por  ella  de- 
be entenderse  la  aptitud  del  individuo  para 
realizar  una  labor  determinada. 

Además  Planiol  es  inconsecuente,  puesto 
<iue  de  ocurrir  las  cosas  de  acuerdo  con  sus 
ideas,  el  título  del  contrato  no  sería  locación 
del  trabajo,  sino  locación  de  la  fuerza  del 
trabajo. 

Más  errónea  quizá,  encontramos  la  denomi- 
nación locación  de  servicios.  El  servicio  que 
se  presta  se  extingue,  y  lo  que  se  loca  ó  al- 
quila ha  de  ser  devuelto  tras  cierto  tiempo  de 
goce . 

Contrato  de  salario,  ha  sido  una  tercera  de- 
nominación que  no  encontró  eco  en  ios  juris- 
tas. Si  se  recuerda  que  el  pago  del  salario 
es  uno  de  los  requisitos  del  contrato,  no  ha 
de  argüirse  que  él  constituye  su  base 
única. 

Por  otra  parte,  se  trata  ante  todo,  no  de 
hallar  un  nombre,  sino  de  buscar  la  expresión 
que  explique  de  por  sí  la  naturaleza  del  con- 
trato. 


2.— Hay  quien  escribe  que  en  la  llamada 
locación  del  trabajo,  entran  en  confusión  ele- 
mentos de  los  otros  contratos.  Si  el  patrono 
y  los  obreros  ponen  en  común,  trabajo,  in- 
dustria, bienes,  dice    Chatelain,  es    indudable 
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que  existe  un  elemento  del  contrato  de  aocie- 
dad.  Eeconoce  además  características  de  la 
venta.  El  obrero  vende  al  patrono  por  un 
precio  fijo  convenido,  á  pagar  por  días  ó  por 
quincena  ó  de  cualquiera  otra  manera  igual- 
mente estipulada,  su  parte  de  propiedad  en  el 
producto  futuro.  (1)  El  obrero  vende  por  ade. 
lantado  porque  necesita  de  anticipos  para  vi- 
vir. 

Chatelain  acepta  la  idea  de  la  venta,  siem- 
pre que  se  reconozca  que  el  obrero  es  copropie- 
tario con  el  patrono  en  el  producto  que  él  ha 
creado. 

Despunta  en  esta  concepción  el  marxismo, 
transfigurándose.  Ya  no  es  el  trabajo  la  úni- 
ca causa  generadora  del  valor,  sino  una  de 
sus  causas.  Por  tanto,  el  obrero  no  es  due- 
ño de  toda  la  mercancía.  Sólo  tiene  títulos  á 
una  parte  de  ella. 

Pero,  Chatelain  que  es  un  excelente  lógico, 
apercíbese  de  que  el  trabajo  no  es  un  modo 
de  adquirir  la  propiedad.  Entonces  acude  á 
los  principios  de  la  accesión.  En  virtud  de 
ellos,  puede  reputarse,  que  el  trabajo  ha  que- 
dado incorporado  á  la  cosa. 

Le  repugna  la  idea  de  la  venta  tal  cual  la 
presenta  Burean,  quién  equipara  el  esfuerzo 
muscular  é  intelectual  á  una  mercancía;  y  ob- 


(1>    El  contrato   de    trabajo,    versión    castellana    de 
Adolfo  Posada,  pág.  71.  Madrid,  1905. 
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jeta  que  para  vender  es  menester  haber  teni- 
do antes  la  propiedad.  ¿Cómo  comprando 
trabajo, — pregunta, — el  empresario  llega  á  ser 
l)roi)ietario? 

Apesar  del  vigor  de  su  dialéctica,  Chatelain 
no  nos  convence.  Eespecto  del  elemento  de 
sociedad,  los  medios  comunes,  que  descubre 
en  esta  situación  jurídica,  se  trata  de  una  me- 
ra ilusión. 

La  sociedad  es  una  colaboración  voluntaria 
entre  personas  que  persiguen  un  fin  común, 
á  obtenerse  por  medios  también  comunes, 
concei>to  el  más  claro  que  hayamos  leído  y 
que  pertenece  á  Boistel,  quien  lo  desarrolla 
con  mucha  precisión.  (1) 

Por  tanto,  lo  capital  es  que  los  medios  sean 
comunes  por  mutuo  consentimiento:  yo  pon- 
go el  trabajo,  tu  pones  el  capital  y  partimos 
en  ral  forma  el  resultado.  La  comunidad  de 
medios  no  puede  ser  establecida  por  una  si- 
tuación de  hecho,  sino  por  consentimiento. 
De  lo  contrario  no  existe  el  contrato  y  si  es- 
to ocurre,  no  habrá  sociedad,  puesto  que  la 
sociedad  es  un  contrato  perfectamente  con- 
sensual. 

Esta  será  la  única  crítica  que  haremos. 

Sin  llegar  á  este  resultado  y  tratando  de 
demostrar  un  concepto  diferente,  Boistel 
ejemplifica    de    un    modo     novedoso.     Podría 


(1)    Philosophie  dudroit,  T.  II,  pág.  5.  Paris,  1899. 
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decirse  que  el  ejemplo  ha  sido  hecho  para 
aclarar  nuestro  caso,  y  es  él  así: 

Se  diría  que  los  viajeros  de  iin  mismo  tren 
formau  una  sociedad,  pues  ellos  tienden  al 
mismo  fin,  (jue  es  la  estación  de  arribada, — 
por  medios  comunes, — la  locomotora  y  el  pre- 
cio del  asiento.  (1) 

Boistel  añade,  que  es  necesario,  que  el  fin 
común  sea  el  bien  común,  y  que  baya  una 
unidad  completa  y  personal  en  el  cuerpo  so- 
cial. No.  Se  siente  la  necesidad  de  un 
acuerdo  de  voluutad:  tú  me  proporcionas  el 
capital  y  yo  que  entiendo  de  ferrocarriles, 
haré  contruir  la  vía,  el  vagón,  la  locomotora 
y  contrataré  los  empleados.  Luego,  viajare- 
mos los  dos. 

He  ahí  la  sociedad. 

En  cuanto  á  los  elementos  de  la  venta,  dis- 
crepamos también  en  parecer 

Para  explicar  la  idea  de  la  venta,  no  del 
trabajo,  sino  de  la  propiedad  que  el  obrero 
tiene  en  la  cosa  producida,  recurre  á  una  ex- 
plicación insuficiente:  la  necesidad  del  obrero 
de  percibir  anticipos  para  mantener  su  exis- 
tencia .  El  salario  es  ese  anticipo.  De  lo  con- 
trario el  obrero  gozaría  de  un  beneficio  pro- 
porcional, una  vez  que  el  producto  se  vendiera 
en  la  plaza. 

De  modo  entonces,  que  si  el    obrero  no  tu- 


(1)    Ob.  cit.,  T.  II,  pág.  14. 


136  EDUARDO  ACEVEDO  DÍAZ  (HIJO) 

viera  urgeacia  en  recibir  ese  adelauto,  no  ha- 
bría venta.  La  sociedad  lo   explicaría  todo. 

Y  si  dijéramos  á  Ohatelaiu  que  hay  artícu- 
los creados  por  el  obrero  que  se  venden  antes 
que  él  reciba  el  jornal  semanal  ó  mensual  ¿cuál 
sería  el  anticipo  en  este  caso? 

Las  industrias  que  están  en  esas  condicio- 
nes no  son  pocas.  Póngase  por  ejemplo  la  fa- 
bricación de  pan.  El  artículo  se  coloca  en 
algunas  horas;  de  la  fabricación  de  manteca, 
puede  decirse  lo  mismo.  Los  ejemplos  se  centu- 
plicarían. ¿Cuántos  panecillos  no  habrá  ven- 
dido el  empre.sario  de  la  panadería  al  final  de 
los  treinta  días  ó  de  la  semana,  épocas  del 
pago  del  salario? 

Supóngase  que  el  artículo  sea  de  aquellos 
que  se  colocan  con  mayor  lentitud. 

En  este  caso,  las  ofertas  de  compra  se  re- 
ciben con  anticipación.  Un  fabricante  de  rie- 
les no  hará  construir  en  sus  talleres  un  milí- 
metro de  ellos,  si  no  tiene  comprador. 

No  se  pierde  entonces,  en  la  hipótesis  pre- 
sente, el  tiempo  necesario  para  colocar  el  pro- 
ducto, cuyo  alargamiento,  da  lugar  al  anti- 
cipo. 

Nuestro  análisis  arroja  la  siguiente  conclu- 
sión: no  siendo  necesario  el  anticipo  ¿por  qué 
vende  el  obrero?  Desvirtuada  la  premisa,  la 
autoridad  del  principio  desaparece. 


LA    CUESTIÓN  JURÍDICA   EN  EL  TRABAJO  137 

8.— Burean  había  asimilado  el  trabajo  á  las 
cosas  y  Ohatelain  no  se  conforma  con  tal 
explicación.  ¿Qué  enagena,  si  toda  venta  su- 
pone euagenacióu?  pregunta. 

Enagena  energía,  lo  que  vale  decir  ¡salud  y 
vida,  respondemos.  Ya  se  ha  visto  cuales  son 
las  consecuencias  perjudiciales  del  trabajo.  La 
prestación  del  trabajo  equivale  á  un  despren- 
dimiento lento  y  paulatino  de  la  vitalidad. 
Enagena  el  obrero  un  derecho  reflexivo,  como 
diría  La  Grasserie,  el  derecho  á  gozar  de  su 
plena  salud,  de  su  plena  vitalidad. 

Se  dirá  que  esto  es  inicuo,  que  tal  imposi- 
ción hace  pensar  en  una  nueva  forma  de  es- 
clavitud. Al  presentar  tal  hipótesis,  tratamos 
de  explicar  la  realidad  sin  justificarla. 

En  nuestro  sentir,  toda  la  dificultad  deriva 
del  apego  á  los  principios  tradicionales. 

El  contrato  de  trabajo  es  un  contnito  de 
compraventa.  Véanse  cuales  han  sido  los  mo- 
tivos que  han  obstaculizado  la  forma(!Íón  de  tal 
concepto. 

De  muy  antiguo  .se  admite,  que  el  objeto  de 
la  compraventa  .son  las  cosas.  Cuando  el  Có- 
digo Civil  francés  consagra  el  principio  de  la 
venta  de  las  cosas,  consiente  la  venta  de  los 
derechos,  pues  estos  según  disposición  de  su 
texto,  son  cosas  incorporales. 

En  la  legislación  francesa  entonces,  la  com- 
praventa versa  sobre  cosas  y  derechos.  Prin- 
cipios diversos  rigen  en  la  nuestra.  Se  venden 
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sólo  las  cosas,  y  ellas  son  segúu  definicióu  le- 
gal, los  objetos  corporales  susceptibles  de  ta- 
ller valor  (1).  Luego  los  derechos  no  son  cosas 
y  por  tanto  no  han  de  ser  materia  de  venta. 

Pero  como  los  legisladores  no  pnedeu  vio- 
lentar ni  desvirtuar  la  naturaleza  de  las  ins- 
tituciones con  el  sólo  prestigio  de  sus  ideas, 
el  código  civil  legisla  la  venta  de  derechos 
personales  usando  como  eufemismo,  la  expre- 
sión cesión  de  créditos. 

Esto,  sin  perjuicio  de  referirse  eu  textos  ais- 
lados á  la  venta  de  derechos  reales.    (2) 

Ya  se  ha  dicho  por  veces  repetidas  que  esta 
confusión  de  principios  en  el  legislador,  pro- 
viene del  hecho  de  haber  rechazado  la  regla 
general  del  código  francos  acerca  del  concepto 
de  las  cosas,  para  aceptarla  eu  los  casos  par- 
ticulares. 

En  suma,  en  su  espíritu  nuestra  legislación 
acepta  la  conii)raventa  de  derechos. 

Pero  el  trabajo  no  es  una  cosa  ni  un  dere- 
cho, luego, — argüirían  los  tradicionalistas — no 
puede  ser  objeto  de  una  compraventa. 

Es  el  estrecho  criterio  jurídico  que  ha  cris- 
talizado las  instituciones  en  los  códigos:  si  en 
Roma  uo  fué,  no  puede  ser. 

La  compraventa  será  siempre,  y  ha  sido 
siempre    compraventa,   mientras    se  entregue 


(1)  Código  Civil,  art.  2311. 
(!>)  Art.  2813. 
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un  valor  por  un  precio.  La  forma  ó  materia- 
lización de  ese  valor  no  afecta  la  naturaleza 
del  contrato. 

Nadie  negará  que  el  trabajo  es  un  valor. 
Luego  puede  ser  vendido  por  un  precio  en 
dinero. 

Dentro  del  texto  de  la  ley  civil,  puede  ca- 
talogarse entre  los  bienes  que  ella  define  di- 
ciendo que  son,  los  objetos  inmateriales  y  las 
cosas.  (1) 

No  se  quebrantaría  uiugúu  principio,  si  es- 
te contrato  se  legislara  en  el  capítulo  de  la 
compraventa.  Cuando  más,  el  caso  daría  higar 
á  una  protesta  en  uombre  de  la  dignidad  bu- 
mana,  para  quién  .sería  deprimente  la  expre- 
sión compraventa  del  trabajo. 

No  obstante,  los  sentimientos  no  son  razo- 
nes jurídicas. 


(1)  Código  Civil,  art.  2312. 


140  EDUARDO  ACEVEDO  DÍAZ  (HIJO) 

CAPITULO  III 

Requisitos  de  calidez 

I. —  La  compraventa  del  trabajo  está  someti- 
da á  los  requisitos  que  han  de  observarse  para 
la  validez  de  todo  contrato. 

CoNSEXTiMiEXTO — Figura  el  couseutiraiento 
como  el  primero  de  todos  ellos.  Supone  él,  la 
capacidad  psíquica  para  darlo  y  la  ausencia 
de  los  vicios  comunes  de  error,  dolo  y  violen- 
cia. 

La  violencia  juega  un  rol  importante  en  la 
compraventa  del  trabajo. 

Pie  recuerda,  que  antes  de  la  ley  de  1864, 
que  versa  sobre  el  derecho  de  coalición,  podía 
considerarse  como  anulableel  contrato  viciado 
por  la  violencia  moral  que  surge  de  un  paro. 
Siu  di.scusión  alguna,  la  violencia  moral 
existe.  Pero  lo  curioso,  desde  el  punto  de  vista 
jurídico,  es  que  ella  puede  ser  considerada 
como  uno  de  los  elemeutos  legales,  de  que 
echan  mano  las  partes  para  formar  el  con- 
trato. 

En  realidad,  toda  obligación,  á  nuestro  pa- 
recer, vista  en  su  faz  psicológica,  es  el  resul- 
tado de  dos  series  de  sentimientos:  el  ansia 
de  enriquecimieuto  (rol  del  acreedor)  y  el  te- 
mor de  empobrecimiento  (situación  del  deu- 
dor). 
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Sou  dos  momentos  del  instinto  de  conser- 
vación propia. 

El  acreedor  no  origina  el  temor-  Si  tal  hi- 
ciera, la  violencia  surgiría.  Nunca  han  descen- 
dido al  análisis  de  estos  motivos  y  móviles 
del  individuo,  las  leyes.  Bástales  prevenirse 
contra  los  efectos  excesivos  de  aquellos  esta- 
dos psicológicos  particulares. 

Pero  la  compraventa  del  trabajo  muscular 
escapa  á  las  sanciones  clásicas.  Una  de  las 
partes  origina  el  temor  y  la  situación  jurídica 
resultante,  lleva  el  sello  de  la  perfecta  lega- 
lidad . 

El  criterio  romano  no  tiene  cabida,  para  juz- 
gar actos  jurídicos  de  esta  guisa. 

Es  menester  entonces,  apoyar  los  hechos  en 
un  derecho  nuevo,  que  haya  olvidado  la  máxi- 
ma, no  hagas  á  los  otros  lo  que  no  quieras 
que  te  hagan  á  tí.  Ante  este  estado  de  cosas 
la  equidad  misma  perderá  su  riguroso  equili- 
brio. 

No  tenemos  más  legislación  sobre  el  punto^ 
que  la  civil,  donde  se  consagra  el  princii)io 
romano  que  dice,  que  la  fuerza  ó  la  intimida- 
ción hacen  anulable  el  acto,  aunque  se  haya 
empleado  por  un  tercero  que  no  intervenga 
en  él.  (1) 


(1)  Código  Civil,  art.  941. 
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2.— Capacidad— Es  una  materia  ésta,  de  re 
glas  generales.  Todos  son  capaces  menos  los 
incapaces,  fórmula  perogrullesca  al  parecer, 
que  sintetiza  la  regla  general  y  el  rol  de  las 
excepciones. 

En  Francia  la  capacidad  de  la  mujer  casada, 
ha  dado  lugar  á  una  contienda,  en  la  doctri- 
na y  en  la  jurisprudencia. 

Se  pretende  resolver,  si  negada  la  venia 
marital,  pue<le  el  juez  conceder  la  suya.  El 
criterio  de  los  tribunales  fué  adverso,  argu- 
mentándose que  en  la  compraventa  del  trabajo, 
no  se  trata  de  suplir  una  incapacidad  para 
evitar  el  perjuicio  de  orden  pecuniario,  que 
ocasionaría  á  la  obrera  la  negativa  del  marido. 
Una  razón  de  orden  moral  decidía  á  la  juris- 
prudencia á  rehusar  la  autorización  en  caso  de 
denegación  marital. 

Muchas  leyes  han  resuelto  lo  contrario,  en- 
tre ellas  la  belga.  Pero  el  pnnto  sigue  siendo 
siempre  discutible,  á  nuestro  entender. 

A  más  de  la  razón  moral,  las  hay  de  otra 
índole  y  quizá  tan  podei'osas.  Así,  de  orden 
doméstico.  El  hogar  requiere  los  cuidados  de  la 
madre,  que  no  podrían  ser  prestatlos  con  efica- 
cia, si  ella  aplicara  sus  esfuerzos  eu  la  fábrica. 

Eecordaremos  aquí,  la  prevención  que  hici- 
mos cuando  se  trató  del  trabajo  de  la  mujer. 
En  ocasiones  muy  frecuentes  entre  nosotros, 
el  maridaje  con  una  mujer,  tiene  por  único 
propósito  la  explotación  de  su  trabajo. 
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Este  sería  el  caso  oportuno  para  revocar  la 
venia  marital. 

En  suma,  pensamos  que  la  cuestión  no  pue- 
de resolverse  de  un  modo  uniforme.  Si  la  mu- 
jer no  tiene  bijos,  no  existirían  inconvenientes 
de  orden  doméstico  que  impidieran  la  auto- 
rización judicial.  Pero  si  hay  prole,  no  puede 
negarse  al  marido  el  derecho  de  decidir  si 
conviene  ó  no,  qne  su  mujer  trabaje  fuera  del 
hogar. 

Motivos  íntimos  habría,  que  no  lle<;;arían  á 
conocimiento  del  juez;  y  ellos  son  los  que  en 
esta  clase  de  desavenencias  guardan  todo  el 
.secreto  del  verdadero  interés  de  la  familia. 

En  conclusión  proponemos  las  soluciones 
siguientes: 

1"  El  juez  puede  conceder  la  venia  á  la 
mujer  casada  sin  hijos; 

2°  El  marido  debe  anunciar  al  juez  que  él  ha 
concedido  la  venia  á  su  mujer,  y  el  juez  se 
informará  acerca  de  los  hábitos  del  marido,  á 
fin  de  vetarla,  si  así  conviniera  á  los  intereses 
de  ella; 

3°  El  juez  no  puede  coucerler  la  venia  á  la 
mujer  casada  con  hijos,  salvo  imposibilidad 
física  del  marido  para  sostener  á  la  prole. 


3.— Licitud— El  trabajo  ha  de  ser  lícito.  No 
lo  sería,  si  su  realización  fuera  contraria  á  la  ley 
y  á  las  buenas  costumbres. 
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La  nueva  jurisprudencia  francesa,  ha  admi- 
tido la  licitud  del  contrato  de  «claque»  por 
considerarlo  inofensivo. 

Sobre  esta  materia  imperan  aún  principios 
tradicionales.  Lo  lícito,  según  ellos,  es  lo  que 
no  afecta  las  buenas  costumbres,  la  moral,  ni 
viola  la  ley. 

El  concepto  nos  parece  estrecho.  De  ahí 
que  sea  inofensivo  el  contrato  de  «claque», 
según  la  expresión  de  la  jurisprudencia  fran- 
cesa. 

Creemos  que  las  leyes  futuras  tendrán  en 
memoria,  la  molestia,  la  incomodidad,  al  califi- 
car de  ilícito  un  acto. 

No  se  puede  negar  que  el  trabajo  del  «cla- 
queur»,  produce  molestias.  En  este  sentido  no 
es  tan  inofensivo,  ni  en  ningún  otro,  si  adop- 
táramos el  criterio  de  un  moralista  severo.  La 
«claque»  está  destinada  á  sostener  la  men- 
tira. 

No  excluimos  de  la  hipótesis,  á  la  compra- 
venta del  trabajo  intelectual.  El  periódico,  sin 
llegar  á  la  calumnia  y  á  la  injuria,  con  una 
sola  referencia  intencionalmente  aviesa,  crea 
una  situación  incómoda  á  la  persona  aludida. 
La  insidia,  arma  que  esgrime  el  periodista  con 
abusiva  frecuencia,  conjuntamente  con  lamen- 
tira,  han  de  ser  tachadas  de  ilícitas  en  lo  su- 
cesivo, cuando  caigan  en  desuso  las  metáforas 
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del  derecho  constitucional,  acerca  de  la  intau- 
gibilidad  del   «cuarto  poder  del  estado.»  (1) 

La  prensa  dudo  nuestro  grado  de  cultura, 
no  debe  legislarse  en  capítulo  aparte.  Tales 
privilegios  se  le  otorgaron  en  tiempos  en  que 
ella  no  gozaba  de  libertail  de  acción. 

Pensamos  que  la  situación  del  periodista  que 
escribe  por  un  sueldo,  tiene  todas  las  caracte- 
rísticas de  la  compraventa  del  trabajo  inte- 
lectual. 

Esta  relación  ha  de  ser  legislada  entonces, 
de  acuerdo  con  los  principios  generales  ex- 
puestos. Para  coartar  la  ejecución  del  traba- 
jo ilícito,  no  creemos  que  sean  necesarias, 
las  interdicciones.  Bastaría  exigir  la  firma  del 
autor,  en  los  artículos  que  discuten  los  actos 
de  las  personas,  fuere  cual  fuere   su  rango. 

El  anónimo  aminora  el  sentimiento  de  la 
responsabilidad. 


4. — OiiJBTO— La.  prestación  del  trabajo.  Har- 
to se  lia  liablado  d»^  ella  en  páginas  anteriores. 


(1)  Graves  lian  sido  las  consecuencias  de  la  mentira 
periodística.  Ya  lo  dijimos  en  otra  ocasión:  «Tales  eran 
los  inconvenientes  de  la  ley  de  residencia,  vistos  á 
través  del  lente  del  utilitarismo  ó  del  interés  político 
de  los  periódicos,  el  mismo  que  acabó  de  turbar  la  mente 
del  vÍL'tiniario  del  coronel  Falcón>.  Los  Nuestros  (Estu- 
dios de  crítica),  pág.    216.  — Buenos  .Mres,  1910. 
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Es  indispensable  además,  el  pago  del  precio, 
que  en  este  caso  llámase  salario. 


5. — Carácter.— El  contrato  se  perfecciona 
por  el  consentimiento.  Siendo  sinalagmático, 
da  origen  á  obligaciones  recíprocas.  Tres  son 
las  del  patrono: 

1°. — Debe  poner  al  obrero  en  condiciones 
de  ejecntarel  trabajo,  esto  es,  ha  de  facilitarle 
la  materia  prima,  los  titiles  v  la  maquinaria; 

2°. — Pagar  el  precio; 

3°. — Kesponder  por  los  riesgo.*   del  trabajo. 

Por  su  parte  el  obrero  está  obligado: 

1°. — A  hacer  la  obra  de  acuerdo  con  las  re- 
glas de  la  técnica; 

2°. — A  entregar  la  obra; 

3"— A  someterse  á  las  prescripciones  de  los 
reglamentos. 


e. — Forma  y  prueba. — El  contrato  no  e.s  so- 
lemne. Deahi  que  no  se  exija  prueba  precons- 
tituída. 


7. — Causa. — Algunos  autores  tratan  de  apli- 
car la  sutil  teoría  de  Domat  de  la  causa,  á  la 
compraventa  del  trabajo.  Es  un  afán  que  uo 
procurará  resultado  práctico  alguno,  ya  se 
trate  de  éste  ú  otro  contrato. 


I 


I 
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Plauiol  ha  demostrado,  que  la  teoría  de  la 
causa  es  falsa  á  iuútil  y  Laureut,  por  su  par- 
te, afirma  que  no  es  jurídica.     (1) 


(1)  Planiol,  ob.  cit.,  T.  II.,  No.  1037 
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Venta  del  trabajo  muscular 


I. — El  contrato  de  compraventa  del  trabajo 
tiene  dos  miembros:  la  dación  del  trabajo  y 
su  retribución  pecuniaria. 

Nos  ocuparemos  del  primero  de  ellos  en  es- 
te apartado. 

Desde  ya  puede  adelantarse  (jue  la  <lacióu 
«leí  trabajo,  presta  diversos  matices  al  contrato, 
según  fuere  su  clase  y  su  forma  de  rendimien- 
to. 

Vióse  en  el  primer  capítnlo,  cuando  se  trató 
de  la  fisiología  del  trabajo,  cuales  eran  sus 
clases. 

Ahora  como  corolario,  diremos  que  todo 
trabajo  puede  ser  objeto  de  compraventa.  El 
médico  que  asiste  á  su  enfermo  vende  su 
trabajo  intelectual,  tanto  como  el  pintor  que 
ejecuta  un  retrato. 

Se  trataría  en  ambos  casos  de  la  compraven- 
ta del  trabajo  intelectual.  En  cambio,  el  obre- 
ro pone  en  venta  su  trabajo  muscular. 

Pero  no  por  esto  i)odrá  decirse,  recordándose 
las  características  del  llamado  contrato  de  tra- 
bajo, que  la  compraventa  del  trabajo  muscular 
difiere  en  substancia  de  la  comi)raveuta  del 
trabajo  intelectual. 

La  naturaleza  del  contrato  es  la  misma, 
puesto  (jue  él  reconoce  i>or  objeto  el  trabajo, 
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pero  las  modalidades  son  bien  distintas,  di- 
versidad qne  tiene  origen  en  las  diferentes 
clases  de  trabajo. 

Ann  dentro  de  la  compraventa  del  trabajo 
muscnlar,  se  presentan  en  ocasiones  modali- 
dades nuevas.  Tal,  el  llamado  servicio  domés- 
tico. 

Inflnye  la  forma  de  rendimiento,  tanto  co- 
mo la  clase  de  trabajo,  en  estas  diferencia- 
ciones. 

Uno  solo  es,  en  nuestra  opinión,  el  contra- 
to de  compraventa  del  trabajo.  Encerramos 
dentro  de  sn  fórmula,  á  la  llamada  locación  de 
obra  ó  de  industria. 

Para  calificar  este  contrato  y  distinguirlo 
de  la  locación  de  servicios,  los  autores  dicen 
que  el  obrero  no  alquila  su  trabajo  por  un 
tiempo  determinado,  sino  por  una  obra  de- 
terminada, mediante  un  precio  convenido.  De 
aquí  deducen  el  siguiente  concepto  diferen. 
cial:  en  la  locación  de  ti-abajo,  el  obi*ero  debe 
recibir  su  salario,  cualquiera  que  sea  el  resul- 
tado obtenido,  bajo  la  condición  de  que  haya 
empleado  convenientemente  el  tiempo.  (1)  En 
cambio  en  la  locación  de  obra,  el  precio  se 
debe  después  que  la  obra  está  terminada.  (2^ 


(1 1  André  y  Quibourg,  Le  code  ouvríer,  pág.  94.  Paris 
1898. 

(2;  El  precio  de  la  obra  debe  pagarse  al  hacerse 
entrega  de  ella,  si  no  hay  plazos  estipulados  en  el  con- 
trato. Código  Civil,  art.  1636. 


150  EDUARDO  ACEVEDO   DÍAZ   (HTJO) 

El  obrero  es  en  todo  momento  acreedor  de 
su  patrono  en  el  primer  caso:  en  el  segando, 
después  de  la  entrega  de  la  obra.  De  modo 
que  ambas  locaciones  difieren  por  la  forma  en 
que  se  paga  el  precio. 

Parecería  ser  muy  honda  la  diferencia  entre 
los  dos  contratos,  desde  que  se  les  da  denomi- 
naciones distintas.  Según  las  ideas  clásicas, 
tanto  en  uno  como  en  otro  se  loca  el  trabajo, 
pero  se  incurre  en  la  inconsecuencia  de  llamar 
al  primero  locación  de  trabajo  y  al  segundo 
locación  de  obra. 

El  resultado  forzoso  de  la  imprecisión  de 
los  principios,  ha  sido  considerar  como  objeto 
de  la  locación  de  obra,  la  manera  de  pagarse 
el  precio,  olvidándose  la  prestación  del  trabajo. 
En  ocasiones  supone  la  llamada  locación  de 
obra,  un  doble  contrato  de  compraventa  del 
trabajo.  Si  la  relación  se  mira  del  lado  del  em- 
presario y  del  dueño,  la  compraventa  es  del 
trabajo  intelectual  y  del  muscular,  considerada 
desde  el  punto  de  vista  de  la  vinculación 
entre  el  empresario  y  el  obrero. 

Los  autores  se  ocupan  de  comentar  el  con- 
trato de  aprendizaje  al  margen  del  que  versa 
sobre  el  trabajo.  Su  concepto  es  elemental: 
una  persona  (aprendiz)  presta  su  trabajo  ó  da 
un  precio  á  otra  (maestro),  que  se  obliga  en 
cambio  á  proporcionarle  la  enseñanza  técnica. 
En  el  segundo  supuesto  hay  una  compraven- 
ta de  trabajo  intelectual,  y  una  permuta  en  el 
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primero.  Oomo  á estar  ala  iuformación  clásica, 
no  existe  la  permuta  sino  se  cambiau  cosas, 
aplicamos  al  caso  nuestras  ideas  sobre  el  obje- 
to de  la  compraventa. 

Los  tradicionalistas  estarían,  según  su  fra- 
seología, ante  un  contrato  innominado  del  tipo 
fació  ut  f acias. 


2.  — El  Código  Civil  argentino  legisla  la  lo- 
cación de  servicios  y  la  locación  de  industria, 
en  un  mismo  capítulo,  bajo  el  acápite  Locación 
de  servicios. 

En  veinte  y  tres  artículos  está  expuesta  la 
materia  del  contrato.  Esta  orfandad  no  debe 
imputarse  á  estrechez  de  principios,  aún  cuan- 
do el  codificador  no  se  mostró  muy  pródigo 
de  liberalismo,  ai  legislar  ciertas  instituciones. 
Es  menester  recordar  la  época  en  que  se  ela- 
boró el  código.  En  ese  entonces,  la  doctrina 
discutía  sólo  algunos  de  los  problemas,  que 
hallaron  solución  en  tiempo  posteriores. 

El  autor  de  nuestra  ley  civil,  dada  la  esca- 
sa importancia  que  revestían  los  contratos 
entre  patronos  y  obreros,  creyó  oportuno  de- 
jar al  cuidado  de  disposiciones  especiales,  «las 
relaciones  entre  los  artesanos  y  aprendices,  y 
las  entre  los  maestros  y  discípulos >,  reserván- 
dose la  determinación  de  los  principios  gene- 
rales. (1) 

])  Art.  1624. 


152  EDUARDO   ACEVEDO   DÍAZ  (HIJO; 

Se  refería  el  Código,  á  las  ordenanzas  mn- 
nicipales  y  policiales,  que  ya  nombrara  en  el 
mismo  texto  al  recordar  el  servicio  doméstico. 
Y  esas  tdisposiciones  especiales»  son  en  el 
presente  los  códigos  del  trabajo,  verdaderos 
cuerpos  de  legislación. 

No  examinaremos  por  tanto,  los  preceptos 
del  Código  Civil,  meramente  reglamentarios 
y  desprovistos  de  toda  novedad. 


3. — Los  conceptos  desarrollados  en  este  ca- 
pítulo serán  aclarados  por  medio  de  la  siguien- 
te demostración  gráfica: 

1."  De  cosas 

(  1."   Reales 
2."   De   derechos  < 

f  2."  Personales 

Contrato  de  ^ 

compraventa )  ( i.'^  Trabajo      \  ■   ""'"''" 

3.°  De  bienes  que  \  (2.°  Inleleclual 

no   son    dere-  {  2° 
chos  ni    cosas  | 


i,. 
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La  suspensión  de!  trabajo 

CAPITULO  1. 

El  accidente 

ba  responsabilidad  por  accidenle 

I. — Lii  prestación  del  trabajo  puede  llegar  á 
ser  imposible,  ó  más  comunmente,  sufre  inte- 
rrupciones peri(5dica.s. 

Esta  situación  anormal,  no  prevista  por  las 
partes,  reconoce  por  origen  el  accidente. 

Pero  el  efecto  del  accidente,  uo  se  reduce 
á  la  suspensión  de  la  labor.  El  obrero  que 
aminoró  su  aptitud  para  trabajar  con  la  pérdi- 
da de  un  brazo,  debe  ser  resarcido  hasta  el 
justo  límite.  La  idea  del  restal>lecimiento  de 
la  situación  económica,  anterior  al  hecho  per- 
turbador, fundamento  que  se  hu  reconocido  á 
la  responsabilidad,  se  manifiesta  en  esta  rela- 
ción jurídica  con  mayor  energía,  si  se    quiere. 

Muy  sencillo  parece  el  caso,  de  uo  mediar 
más  antecedentes  que  los  enunciados.  Se  com- 
plica sin  embargo,  cuando  se  piensa  que  el 
obrero  hade  ser  indemnizado  aún  cuando  el 
acciile.ifce  uo  haya  ocurrido  por  culpa  del  pa- 
trono. 

¿Cómo  explicar  jurídicamente  tal  solución? 

La    doctrina    clásica  de    la  responsabilidad 
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puede  formularse  en  forma  elemental  en  este 
aforismo:  todo  aquel  que  ocasiona  un  daño 
por  su  culpa  está  obligado  á  repararlo. 

En  la  formación  de  la  responsabilidad,  se- 
gún el  criterio  romano,  concurren  dos  ele- 
mentos: 

1."  La  culpa,  elemento  psíquico  por  cuanto 
se  considera  el  hecho  del  hombre; 

2°  El  daño,  elemento  econcSmico  por  cuan- 
to supone  un  perjuicio  apreciable  en  dinero. 

Llamamos  elementos  psíquico  y  económico, 
al  subjetivo  y  al  objetivo  de  los  autores,  por- 
que en  nuestro  sentir  son  las  denominaciones 
más  apropiadas. 

Con  diversidad  de  expresiones,  se  refieren 
los  códigos  al  elemento  p.síquico  de  la  respon- 
sabilidad. Así  el  francés  dice:  «el  que  causa  un 
daño  por  su  culpa>;  el  alemán  citado  siempre 
por  lo  novedoso  de  su  información:  »el  que 
daña  ilegalmeute>;  el  nuestro:  «el  que  por  su 
culpa  ó  negligencia  ocasiona  un  daño  á 
otro»  (1). 

La  doctrina  clásica  fué  meticulosa  en  exce- 
so. Desdobla  en  dos  ramas  la  culpa,  según 
fuere  positivo  el  acto  que  la  exterioriza,  esto 
es,  una  acción,  ó  ya  se  tratare  de  una  omi- 
sión. Hay  imprudencia  en  el  caso  primero, 
lo  que  vale  decir  en  el  texto  romano,  culpa  in 
commitendo:  y  culpa  in  omitendo,  en  la  última 
de  las  hipótesis. 
(1)  Art.  1109. 
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Así  mismo,  eucueutra  en  el  díiüo  materia 
bastante  para  hacer  una  clasificación.  El  daño 
está  formado  por  la  pérdida,  el  damniim  emer- 
gens  de  los  textos  y  por  la  privación  de  la  uti- 
lidad, ó  sea  el  lucro  cessans  (1).  Littré  ha 
dicho  que  ambas  expi-esiones  eran  sinónimas 
en  Eoina  y  que  su  reunión  es  un  pleonasmo 
muy  frecuente  en  los  escritos  <le  los  glosado- 
res. Sea  ó  no  así,  en  el  presente  no  existe 
tal  sinonimia,  [)nes  ellas  caracterizan  dos  si- 
tuaciones jurídicas  distintas. 

E!  principio  de  la  responsabilidad  conoce 
sus  excepciones.  Cesa  ella,  cuando  actúan  fac- 
tores que  trastornan  el  curso  normal  de  las 
cosas.  Son  ellos  de  dos  clases:  factores  de  or- 
den psíquico  y  factores  de  orden  físico. 

En  el  primer  supuesto  se  trata  de  la  per- 
turbación de  las  funciones  psíquicas  y  por  ende 
de  la  ausencia  de  la  culpa.  Faltó  el  discerni- 
miento, como  dicen  los  clásicos. 

La  culpa  supone  personalidad  psíquicamen- 
te integrada. 

Los  códigos  solo  contemplan  la  demencia. 
Poco  versados  en  psiquiatría,  olvidan  las  gran- 
des neurosis,  como  la  histeria,  donde  se  desdo- 
bla la  personalidad  y  se  eucuentran  todos  los 
tipos  psicopatológicos,  amnesias,  abulias,  etc. 

Autores  hay  que  han  negado  esta  causal 
eximente,  fundada  en  la  vieja  doctrina  de  la 
imputabilidad  moral.  Naquet  y  Orlando  pro- 


(1)  Código  Civil,  Art.  519. 
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ponen  substituí  lia  por  el  principio  de  la  cau- 
salidad. 

De  admitir  sns  ideas,  las  personas  irrespon- 
sables por  causas  psíquicas  serían  responsables 
pecuniariamente.  Eu  efecto  se  dice,  lo  que 
se  quiere  es  un  restablecimiento  económico, 
que  extinga  las  consecuencias  del  daño,  nece- 
sidad que  se  mantiene  en  pié,  sea  ó  no  irres- 
ponsable su  autor. 

El  códiffo  alemán  es  en  este  punto  tradi- 
cionalista;  acepta  empero  excepciones,  tal,  la 
responsabilidad  pecuniaria  cuando  la  equidad 
lo  exija. 

Entre  los  factores  físicos  eximentes  de  res- 
ponsabilidad, juegan  rol  las  eventualidades, 
como  el  caso  fortuito  y  la  fuerza  mayor,  cuya 
distinción  sutil  aconsejan  algunos  autores, 
siendo  los  acontecimientos  fortuitos  los  que 
no  se  pudieron  prever  y  los  de  fuerza  mayor 
aquellos  imposibles  de  evitar. 

La  exposición  que  hemos  hecho,  demuestra 
que  las  ideas  clásicas  no  explican  la  respon- 
sabilidad del  patrono;  al  contrario,  la  niegan 
implícitamente. 

El  derecho,  bajo  las  influencias  nuevas  de 
la  conciencia  .social,  vé  en  el  mismo  ejercicio 
normal  de  la  actividad,  una  causa  posible  de 
daño.s,  cuya  reparación  incumbe  automática- 
mente al  agente  de  e.sa  actividad  (1). 


(1)  H.  Loubers.  Lafaute,  le  risque,  Fabus  du  droit,  en 
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2. — La  iusalicieucia  del  romauismo,  (lió 
luargeii  á  estudios  i u  novadores  eu  Francia. 

Proijiciada  por  Bosi;  y  Porcberott,  surgió  la 
teoría  del  uso  abusivo  <lel  derecho. 

El  abuso  del  derecho  sería  una  causa  de  res- 
ponsabilidad, del  todo  iudepeniliente  de  la 
culpa.  La  combate  un  autor,  aruinnentando 
que  ella  deriva  de  un  lenguaje  impropio.  La 
denominación  uso  abusivo  del  derecho,  es  una 
logomaquiii,  dice  Plauiol,  pues  si  se  usa  el 
propio  derecho  el  :ic¡o  es  lícito;  si  se  abu.sa 
del  derecho  el  acto  es  ilícito  (1).  Estamos  den- 
tro de  los  términos  generales  de  la  responsa- 
bilidad y  uo  aute  un  principio  Jurídico  auto- 
nómico y  por  ende  distinto  del  acto  ilícito. 

Se  contesta  á  nuestro  juicio  con  razón,  que 
el  motivo  determinante  de  la  responsabilidad, 
es  la  forma  de  usar  el  derecho.  Un  mal  uso 
del  derecho,  según  esta  interpretación  no  cons- 
tituiría en  todos  los  casos  un  abuso. 

La  teoría  entiende  que,  fuera  de  las  hipóte- 
sis clásicas,  existen  dos  elementos  de  la  res- 
pon.sabilidad:  el  uso  del  derecho  sin  interés, 
y  el  uso  del  derecho  con  inteiicifui  de  da- 
ñar. 

En  aml)()s  supuestos,  la  culpa  no  juega  rol 
alguno. 

Los   civilista-^   enciu'ntran    que    la    doctrina 


la  «Revue  Genérale  du  droit,  de   la    lejislatlon  et  de  la 
jurispnulence.  XXXI,  páy.  256,   1907. 
(1)  Ob.  cit.,  T.  II,  páif.  2M. 
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ofrecería  dificultades  eu  el  procedimiento  de 
prueba,  puesto  que  la  determinación  de  la  in- 
tención de  dañar,  depende  de  un  análisis  psi- 
cológico; y  por  tanto,  piensan  que  ella  es  ilu- 
soria (1). 

Convengamos  que  se  exageran  los  inconve- 
nientes. La  prueba  de  presunciones  está  des- 
tinada á  suplir  estas  deficencias  del  procedi- 
miento. Veráse  más  adelante,  en  materia  de 
huelgas,  una  aplicación  de  la  doctrina  cues- 
tionada. 


3. — La  teoría  de  la  responsabilidad  por  el 
hecho  de  las  cosas,  debe  sus  mejores  prestigios 
á  Josserand.  Admítese  el  principio  de  que  la 
conservación  de  las  cosas,  se  ha  de  verificar 
de  tal  modo,  que  ellas  no  puedan  inferir  da- 
ños (2). 

La  idea  matriz  de  esta  teoría  puede  formu- 
larse así:  el  daño  causado  por  la  cosa  es  una 
consecuencia  del   derecho  de  propiedad.     Por 


(1)  Desserteaux,  Abus  des  droit  ou  conflict  des  droils, 
en  la  «Revue  Trimestrielle  de  droit  civil»,  pág.  119.  Aflo 
1906. 

(2)  El  Código  Civil  argentino  dispone  en  suart.  1133: 
«Cuando  de  cualquier  cosa  inanimada  resultare  daño  á 
alguno,  su  dueño  responderá  de  la  indemnización,  si  no 
prueba  que  de  su  parte  no  hubo  culpa  —  >  Puede  decirse 
que  el  artículo  1334  similar  del  Código  de  Napoleón,  ha 
inspirado  la  doctrina  de  la  responsabilidad  por  el  hecho 
de  las  cosas. 
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lo  tanto,  el  elemento  culpa  qneda  descartado, 
consigniéndose  por  este  giro  de  la  teoría,  ca- 
talogar el  caso  fortuito  dentro  de  la  respon- 
sabilidad. 

No  obstante,  la  interpretación  de  Josserand, 
lio  ampara  ciertos  hechos  que  dan  nacimiento 
á  la  responsabilidad,  tal  la  enfermedad  profe- 
sional. No  puede  decirse,  á  nuestro  entender, 
que  el  tétano  que  contrajo  el  peón  ladrillero, 
como  daño  sea  consecuencia  del  derecho  de 
propiedad,  ó  mejor,  sea  causado  por  la  herra- 
mienta ó  la  maquinaria.  Y  sin  extremar  la 
crítica,  accidentes  hay,  de  orden  traumático, 
vale  decir  accidentes  propiamente  dichos,  que 
ocasionan  el  derecho  de  indemnización  y  que 
no  ocurren  por  causa  del  defecto  de  las  cosas. 
A   ese  género  pertenecen  las  caídas. 

Nos  parece  muy  incompleta,  en  virtud  de 
esas  razones. 


4. — Menos  precisa  es  aún,  la  teoría  de  la 
inversión  de  la  prueba,  que  tomó  cuerpo  eu 
Francia  con  el  proyecto  de  ley  de  Nadaud  y 
Eapail.  El  viejo  principio  actor  prohat  actio- 
nem  quedaba  invertido  eu  la  compraventa 
del  trabajo.  Se  establecía  en  cambio  la 
presunción  de  la  culpa  del  patrono.  Luego 
éste,  que  juega  el  rol  de  demandado  en  una 
controversia  de    esta    especie,  es  quién    debe 
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rendir  la  prueba,  deuiostraiHlo  que  uo  existe 
culpaljilidad  de  sn  parfe. 

A  simple  vista,  se  observa  que  esta  teoría 
no  pretende  aportar  uu  fiuidaiaento  á  la  res- 
ponsabilidad patronal.  Es  nn:i  simple  niodi- 
f]caci<')n  de  los  i)rincipios  del  derecho  de 
forma. 


5. — La  teoría  de  la  responsabilidad  coutrac- 
tnal  del  patrono,  ha  sido  quizá  la  más  disen- 
tida. Se  sostuvo  por  sus  partidarios,  que  del 
contrato  de  compraventa  del  trabajo,  nace 
nna  obligación  más  á  caro:o  del  patrono,  que 
tiene  por  objeto  la  se<^aridad  del  obrero.  Esta 
protección  habría  sido  contratada;  por  con.se- 
cuencin,  el  patrono  está  en  el  deber  de  pro- 
porcionarle un  material  (pie  lo  preserve  de 
accidentes. 

Pero  la  existencia  de  esta  garantía  implí- 
citamente establecida  en  el  contrato,  ha  pro- 
vocado críticas  adversas. 

Desde  luego  se  reconoce,  que  ella  no  nace 
del  acuerdo  contractual  sino  de  la  ley. 

Esta  parece  ser  la  impugnación  más  seria. 
Oon  criterio  tradicionalista,  se  le  han  hecho 
muchas  otras.  Así,  Chironi  quiere  que  el  obre- 
ro no  ignore  la  técnica  ni  el  peligro  (Ij.  Esto 


(])  Ln  culpa  en  el  derecho  civil    moderno.   Trad.   de 
Quirós.  T.  I.  pág    218,  Madrid,  1904. 
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es  senci llámente,  exigir  !a  perfección.  Más 
adelante  se  verá  ciián  absurdas  son  estas  exa- 
geraciones. 


6.— La  teoría  del  riesgo  profesional  vino  á 
reemplazar  á  las  anteriores  con  mejor  éxito. 
No  constitnye  ella  en  verdad  la  etapa  final 
de  estacnestión,  que  qnizá  reconozca  su  me- 
jor antecedente  en  la  naturaleza  misma  del 
contrato,  aiin  no  determinada,  según  se  habrá 
leído.  Ha  tenido  sin  embargo,  la  ventaja  de 
reunir  en  su  torno  la  mayoría  de  las  opinio- 
nes. 

La  forma  más  sintética  de  la  doctrina  ha 
sido  escrita  así:  tTodo  accidente  del  trabajo, 
debe  pesar  sobre  quién  recoge  el  provecho  de 
la  producción,  esto  es,  debe  pe.sar  sobre  el 
precio  líquido  y  por  lo  tanto,  sobre  el  pa- 
trono». 

El  accidente  pues,  entra  en  los  gastos  ge- 
nerales . 


7.  — Todas  las  teorías  expuestas,  parecen  re- 
cordar el  principio  del  enriquecimiento  inde- 
bido. Nadie  puede  enriquecerse  á  expensas 
de  otro.  Creemos  encontrar  esta  regla  en  el 
fondo  de  las  diversas  interpretaciones. 

Dan  pues  ima  preferencia  extraordinaria  al 
interés    individual,  olvidando  el  interés  social. 
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Es  esta  una  cuestión  de  orden  puramente 
pecuniario.  Pensamos  que  más  que  enrique- 
cimiento indebido,  hay  una  destrucción  de 
potencial  económico,  que  en  el  caso  de  la  com- 
praventa del  trabajo,  infiere  un  gran  perjui- 
cio al  ambiente  general. 

Este  es  el  interés  social  de  la  cuestión.  Un 
accidente  del  trabajo  puede  ser  reputado  como 
una  destrucción  parcial  ó  total  del  trabajo  y 
por  tanto  de  valor.  No  debe  privarse  la  so- 
ciedad de  una  de  las  fuentes  de  riqueza,  por 
el  interés  de  unos  pocos,  los  industriales. 

La  doctrina  de  la  responsabilidad  en  el 
trabajo,d¡fiere  por  tanto  de  su  teoría  general. 

Con  mayor  reposo,  desarrollaremos  en  un 
futuro  próximo  esta  interpretación,  que  bien 
puede  llamarse  teoría  de  la  equivalencia  de 
los  valores. 

íTo  se  trata  de  rescatar  valores  perdidos 
aisladamente.  El  accidente  presenta  otros  ca- 
racteres. La  pérdida  y  la  depreciación  del 
trabajo  como  valor,  se  producen  en  idénticas 
condiciones  que  los  hechos  sociales.  Existe 
una  relación  de  causalidad  perfectamente  es- 
tablecida, que  determina  una  repetición  y  una 
intensidad  dadas. 


8.— La  legislación  civil  argentina  reproduce 
la  doctrina  romana  de  la  culpa.  Supone  pues, 
la  existencia  de  ella  para  que  el  hecho  ilícito 
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origine  una  acción  de  daños  y  perjuicios  (1). 
Pero  el  Código  de  Minería  se  lia  apartado 
de  la  rata  clásica  y  nos  presenta  una  teoría 
objetiva  de  la  responsabilidad  puesto  que 
prescinde  de  la  culpa  (2).  Solo  considera  el 
daño.  Así,  si  ocurrió  un  derrumbe  en  la  mina 
que  perjudique  á  la  superficie,  no  se  aprecian 
las  causas  de  la  imputabilidad,  dolo  ó  culpa, 
ni  las  eximentes,  caso  fortuito  ó  fuerza  ma- 
yor. El  precepto  es  concluyente:  «El  propie- 
tario de  una  mina  es  responsable  de  los  per- 
juicios causados  á  terceros,  tanto  por  los  tra- 
bajos superficiales  como  por  los  subterráneos, 
aunque  estos  provengan  de  accidentes  ó  de 
casos  fortuitos»,  (art.  59) 

Así  mismo,  en  el  Código  de  Comercio,  entre 
sus  preceptos  sobre  derecho  marítimo,  i)uede 
reconocerse  la  teoría  del  riesgo  profesional.  Y 
sino  léase: 

«Cualquiera  de  los  individuos  de  la  tripu- 
lación que  cayera  enfermo  en  el  curso  del 
viaje,  ó  que,  ya  sea  en  servicio  del  buque  6 
en  combate  contra  enemigos  ó  piratas,  fuere 
herido  ó  mutilado,  seguirá  devengando  el  suel- 
do estipulado,  será  asistido  por  cuenta  del  bu- 
que y,  en  caso  de  mutilación,  indemnizado  á 


(1)  C.  Civil,  art.  1109. 

(2)  Véase  nuestra  conferencia,  La  responsabilidad  en 
el  Código  de  Mineria,  dicha  en  el  aula  de  Minas  y  Rural  y 
publicada  en  <La  Revista  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales»,  pág.  720,  N".  5,  1908. 
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arbitrio  judicial,  si  iiubiere  contestacióu  >  (1). 

9. — Carece  la  república,  de  una  ley  sobre 
accidentes  del  trabajo.  La  jurisprudencia  ha 
tratado  de  no  alterar  la  inflexible  norma  ro- 
mana. 

No  puede  decirse  que  ella  haya  hecho  es- 
tudio del  problema  como  la  francesa,  que  en 
ocasiones  íipoyó  las  teorías  nuevas,  cuando  no 
desarrolló  sus  elementos. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia,  como  una  no- 
vedad ha  establecido,  «que  la  Xación  como 
persona  jurídica,  sólo  es  responsable  de  los 
daños  y  perjuicios  derivados  del  dolo  ó  de  la 
culpa  de  sus  representantes  ó  empleados,  en 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  conven- 
cionales, sin  perjuicio  de  la  ampliación  de  esa 
responsabilidad  fuera  de  las  relaciones  con- 
tractuales, cuando  disposiciones  legales  expre- 
samente lo  hayan  establecido,  como  sncede 
con  las  empresas  ferroviarias;  y  puede  agre- 
garse la  del  servicio  de  guinches  en  el  puerto 
con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  4932». 

Se  trataba  de  un  accidente  de  trabajo  de 
que  fué  víctima  un  obrero  de  las  Obras  de 
Saiubri<lad. 

La  Corte  confirmó  la  sentencia  de  la  Cámara, 
que  á  su  vez  había  revocado  la  del  juez.  Este 
funcionario  absolvía  á  la  Nación,  argumentan- 
do que  como  persona  jurídica  uo  era  respon- 

(1)  Art.  1010. 
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sable  (le  los  cuasi  delitos  ocasionados  por  era. 
pleados  nacionales. 

El  Estado  no  es  seguramente  uu  empresa- 
rio, pero  en  muchas  ocasiones  procede  como 
tal.  En  uu  arsenal  de  guerra  ó  eu  un  astillero 
de  su  propiedad,  sus  relaciones  con  los  obreros 
soQ  las  de  un  patrono.  No  obstante  aquellos 
pueden  ver  defraudados  sus  derechos  por  el  art. 
43  del  Código  Civil  que  dispone:  «No  se  puede 
ejercer  contra  las  personas  jurídicas,  acciones 
crimiuales  ó  civiles  por  indemnización  de  da- 
ños, aunque  sus  miembros  en  común,  ó  sus 
administradores  individualmente,  hubiesen  co- 
metido delitos  que  redunden  en  beneficio  de 
ellas». 

La  nota  del  codificador  proporciona  al  texto 
legal,  una  larga  serie  de  fundamentos,  y  de 
ellos  sólo  puede  extraerse  una  conclusión:  que 
siendo  la  persona  de  existencia  ideal  una  fic- 
ción, no  puede  cometer  actos  ilícitos.  Es  de- 
cir que  si  no  hay  pei-sona  visible  capaz,  no 
hay  culpa  en  nuestro  derecho  civil. 

El  problema  esperaba  otra  solución. 

Es  necesario  adoptar  en  este  particular  la 
teoría  objetiva  de  la  responsabilidad  y  dejar 
á  un  lado  las  metáforas  y  preocupaciones  ju- 
rídicas, explicables  en  ambientes  económicos 
de  una  simplicidad  primitiva,  que  aún  no  con- 
tenían en  germen  á,  la  sociedad  anónima. 

Ya  se  conoce  la  enorme  expansión  de  la  so- 
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ciedíid  anóuima  en  el  presente  (1),  y  si  ella  es 
un  factor  favorable  á  la  multiplicación  del  ca- 
pital, en  ocasiones  repetidas  solo  sirve  para 
exponerlo  á  riesgos. 

Recordaremos  otra  sentencia  respecto  de 
responsabilidad.  Los  hecUos: 

Un  obrero  recibió  orden  de  bajar  al  sótano 
donde  estaba  situado  el  taller  de  la  empresa; 
pero  como  para  descender  á  él,  era  menester 
hacerlo  por  una  escalera  movible,  perdió  el 
pié  y  cayó,  hiriéndose  en  varias  partes  del 
cuerpo. 

La  Cámara  al  confirmar  la  sentencia  del 
inferior,  dijo  que  se  trataba  de  un  hecho  pro- 
dxicido  en  ocasión  del  trabajo;  que  el  actor  lo 
prestaba  en  un  taller  ubicado  en  un  sótano, 
cuyo  acceso  era  evidentemente  diílcil  y  peli- 
groso. 

lEl  demandado  debió  proceder  á  la  seguridad 
de  sus  obreros,  facilitando  desde  luego  la  en- 
trada á  dicho  local;  y  no  puede  pretender  que 
8e  le  exima  de  responsabilidad,  sosteniendo  la 
casualidad  del  accidente  ó  falta  de  cuidado  de 
la  víctima,  puesto  que  debe  considerarse  como 
consecuencia  natural  de  la  forma  irregular 
en  que     estableció  la    entrada  en    el  taller». 


(1)  Pueden  verse  algunos  pormenores  de  esta  expan- 
sión, en  nuestra  conferencia  El  buque  como  sujeto  de  de- 
recho, pronunciada  en  el  aula  de  Derecho  Comercial  II 
parte  é  insertada  en  la  «Revista  Jurídica  y  de  Ciencias 
Sociales»,  T.  II,  W.  1  al  3,  pág.  81. 
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La  sentencia   fué    pronuncisula  en  Diciembre 
de  1910. 

Según  se  vé,  el  incidente  versa  sobre  nu 
caso  común  de  negligencia,  que  da  lugar  á  una 
interpretación  de  orden  general,  de  acuerdo 
con  los  principios  admitidos  de  muy  anti- 
guo. 

El  accidente  en  sí 

I.— Esde  importancia  fijar  la  noción  del  acci- 
dente del  trabajo,  si  se  recuerda  que  hay  legis- 
laciones que  equiparan  los  accidentes  á  las 
enfermedades  profesionales. 

Siendo  de  origen  común  y  de  idénticas  con- 
secuencias, la  enfermedad  y  el  accidente,  co- 
i-responde á  nuestro  modo  de  ver,  asimilar  la 
primera  al  segundo. 

El  doctor  Augusto  Bunge  ha  escrito  que 
accidente  de  trabajo,  es  toda  alteración  pato- 
lógica sufrida  por  el  obrero  con  motivo  ó  en 
ocasión  de  su  ocupación.  (1) 

El  concepto  comprende  tanto  á  la  enferme- 
dad como  al  accidente  propiamente  dicho. 

Luego  adelanta  una  noción  amplia  de  la 
enfermedad  profesional.  Es  tan  enfermedad 
profesional,  — dice,  -la  afección  del  aparato  res- 
piratorio que  resulta  de  la  inhalación  conti- 
nuada de  algún  polvo,  como  el  C(>ntagio  con- 


(1)  Ob.  cif.  pág.  152. 
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traído  eu  circiiustancias  del  trabajo,  por  ejem- 
plo, el  paludismo  que  un  obrero  contrajese 
por  ser  llevado  á  trabajar  en  una  región  pa- 
lúdica.  (1) 


2. — Las  causas  del  accidente  son  variadas, 
contándose  en  primer  término,  la  maquinaria 
moderna:  ofrecen  un  peligro  inminente  las 
trasmisiones,  los  cilindros  rotativos,  las  sie- 
rras, las  prensas,  las  máquinas   perforadoras. 

La  estadística  francesa  arroja  respecto  de 
los  accidentes  estas  ciñ'as: 

Accidentes  por  caídas  de  obreros 17  °/„ 

»            »        >        »        I)  objetos,  derrumbes    14  "¡^ 
»  »    máquinas 10  °/o 

Como  causa  poderosa  señala  Buuge,  la  edad, 
hecho  que  á  estar  á  sus  palabras,  es  conocido 
por  los  empresarios,  pues  eu  Inglaterra  á  raíz 
de  la  sanción  de  la  ley  de  responsabilidad,  los 
obreros  de  más  de  cuarenta  años,  no  son  muy 
solicitados,  y  los  que  pasan  de  cincuenta  años 
encuentran  muy  serias  dificultades  para  conse- 
guir nueva  colocación.  (2) 

Se  ha  observado,  que  el  accidente  es  más 
grave  cuanto  mayores  la  edail.  A  partir  de 
los  veinte  años,  por  cada  decenio,  la  curación 
tarda  cuatro  ó  cinco  días  más  (3). 


(1)  Ob.  cit.  pág.   1-Í7. 

(2)  Ob.  cit.  pág.  178. 

(3)  Ob.  cit.  pág.  180. 
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La  fatiga  proporciona  una  tercera  causa  y 
da  lugar  al  bigieuista  para  decir  axioinática- 
inente,  que  la  frecuencia  de  los  accidentes  se- 
gún las  horas  del  día  es  directamente  propor- 
cional á  la  intensidad  del  trabajo. 

Por  último,  el  alcohol  ejerce  su  influencia 
perturbadora.  tLos  más  altos  promedios  de 
accidentas  se  comprueban  el  lunes  por  la  maña- 
na y  el  sábado  por  la  tarde  (día  de  pago)»  (1). 

begislación  del  accidente 

I. — El  proyecto  de  ley  de  trabajo  presentado 
al  Congreso  por  el  ex-miuistro  González,  consa- 
gra un  detallado  capítulo  á  la  legislación  del 
accidente. 

Por  principio  general,  divspone  que  no  hay 
lugar  á  indemnización  si  hubo  culpa  por  parte 
de  la  víctima  ó  fuerza  mayor  (2). 

Concede  la  reparación  en  caso  de  enfermedad 
grave,  si  se  comprueba  que  el  daño  provino 
del  trabajo  ejecutado  (3).  Es  la  enfermedad 
profesional.  El  Proyecto  no  nos  ilustra,  acerca 
de  la  relación  de  causa  á  efecto  que  existe  en- 
tre la  enfermedad  y  la  profesión. 

La  cuota  de  la  indemnización  está  graduada 
de  acuerdo  con  la  mayor  ó  menor  inhabilita- 
ción, criterio  admitido  por  la  mayoría  de  las 
legislaciones. 

Si  la  incapacidad  es  total  y  temporal,  auto- 

(1)  06.  aY.,  pág.  184. 

(2)  Art.  93. 

(3)  Art.  90. 
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riza  el  Proyecto  al  obrero,  á  peilir  el  cincuenta 
por  ciento  del  jornal  diario  hasta  el  día  de  la 
cura. 

En  cambio,  la  incapacidad  parcial  y  perina- 
neute,  da  derecho  al  empresario  á  <leítinar  á 
la  víctima  á  otro  trabajo  compatible  con  su 
estado,  por  igual  salario.  Pero  si  esto  uo  ocu- 
rriera, el  damnificado  puede  exigir  nna  indem- 
nización equivalente  á  un  año  de  salario. 

La  incapacidad  permanente  y  absoluta,  ori- 
gina un  resarcimiento  igual  al  salario  de  dos 
años  (1). 

Como  corolario  se  añade,  que  el  empresario 
corre  con  los  gastos  de  asistencia  médica  y 
farmacéutica  (2). 

En  caso  de  muerte  por  accidente,  está  obli. 
gado  el  patrono  á  sufragar  los  gastos  de  entie- 
rro, á  indemnizar  á  la  viuda  no  divorciada,  á 
los  hijos  legítimos  y  naturales  reconocidos  an- 
tes del  accidente  y  menores  de  diez  y  seis 
años,  y  á  los  ascendientes  de  quienes  la  víc- 
tima fué  único  sostén  en  el  momento  de  la 
muerte  (3). 

Pronuncia  el  Proyecto,  la  nulidad  de  las 
convenciones  que  ajustaran  los  empresarios 
con  sus  obreros  ó  cou  terceros,  en  las  cuales 
se  pretenda  limitar  ó  eludir  la  responsabilidad 
civil  que  les  corresponde  por  accidentes  del 
trabajo  (4).     Y  para  completar    sus    medidas 

CTTArt.  95. 
(2)  Art.  97. 
(5)  Art.  98. 
(4)  Art.  100. 
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defensivas,  prohibe  el  embargo  y  la  cesión  á 
terceros,  de  los  créditos  por  indemnización. 

2.— El  proyecto  de  ley  prepara<lo  por  el  De- 
partamento Nacional  de  Trabajo,  en  Septiem- 
bre de  1907,  establece  en  su  artículo  primero, 
que  todo  patrono,  sea  persona  natural  ó  jurí- 
dica, es  responsable  de  los  accidentes  ocurri- 
dos á  sus  operarios  y  empleados  con  motivo 
y  en  el  ejercicio  de  la  ocupación  en  que  los 
emplean,  á  menos  que  la  víctima  misma  haya 
cansíidointencionalmenteel  accidente,  ó  que  és- 
te sea  debido  á  fuerza  mayor  extraña  al  trabajo. 

Es  un  criterio  análogo  al  de  la  ley  francesa 
para  quién,  los  accidentes  del  trabnjo  ocurri- 
dos por  el  hecho  del  trabíijo  ó  en  ocasión  del 
mismo  son  indemnizables  por  el  patrono. 

Como  lo  hace  notar  Frerejouan  du  Saint, 
el  texto  legal  substituye,  el  cuasi  delito  por  la 
teoría  del  riesgo  profesional,  que  hace  cargar 
al  patrono  con  todos  los  accidentes,  aún  los 
debidos  á  caso  fortuito  ó  culpa  del  obrero, 
siempre  que  no  haya  dolo  6  no  sea  inexcusa- 
ble la  culpa  (1). 

El  proyecto  que  comentamos,  responsabiliza 
de  un  modo  terminante  á  la  persona  jurídica. 
Este  principio  viene  á  dar  solución  al  proble- 
ma que  debatimos  en  páginas  anteriores.  No 
se  trata  aquí  de  responder  por  el  hecho  ilíci- 
to sino  por  todo  hecho  perjudicial  al  obrero. 

Libra  al  empresario  de  la  obligación   de  in- 


(1)  Code  annoté  de  ¡a  Legislation  otivricre,  pág.  58, 
Paris,  1958. 
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(lemnizar  en  caso  de  dolo,  aunque  provenga 
de  un  derecho  habiente  de  la  víctima  y 
de  fuerza  mayor  extraña  al  trabajo  (1).  Así, 
sería  un  terremoto. 

Este  criterio  es  más  amplio  que  el  francés, 
cuya  ley  habla  de  culpa  inexcusable,  expresión 
que  da  origen  á  diílcultades. 

Tampoco  hace  enumeración  de  industrias- 
El  riesgo  profesional  abraza  todo  el  campo  del 
trabajo. 

En  materia  de  indemnización  adopta  un  sis- 
tema puesto  en  práctica  por  las  compañías  de 
seguros.  Por  ejemplo,  en  caso  de  muerte,  el 
resarcimiento  es  igual  al  salario  total  de  los 
últimos  mil  días  de  trabajo,  pero  nunca  mayor 
de  seis  mil  pesos  de  curso  legal.  Si  la  víctima 
trabajó  menos  de  mil  días  con  el  i)atron o  res- 
ponsable, se  computará  la  indemnización  mul- 
tiplicando por  mil,  el  salario  medio  diario  que 
ganó  durante  el  tiempo  que  trabajó  con  el 
patrono. 


8.— La  ley  peruana  de  Enero  de  1911,  expo- 
ne principios  extremadamente  radicales.  Adop- 
ta la  responsabilidad  á  base  del  riesgo  profe- 
sional sin  atenuantes  de  ninguna  especie.  Y 
tan  es  así,  que  en  materia  de  indemnización 
dispone,    que    si    el    accidente    proviniera  de 

(1)  Art.  4. 
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culpa  inexcusable  de  la  víctima,  se  reducirá 
proporcionaluieute  el  resarcimiento  (1).  A  ren- 
glón seguido  añade,  que  además  de  las  ante- 
riores indemnizaciones,  la  víctima  ó  los  inte- 
resados, teudráu  derecho  al  resarcimiento  de 
todos  los  daños  y  perjuicios,  si  el  accidente 
proviniera  de  delitos  del  empresario.  A  más, 
\an  indemnizaciones  se  elevarán  en  un  cincuen- 
ta por  ciento  si  el  accidente  se  produjese  por 
falta  de  los  respectivos  aparatos  de  protección. 

Peroapesarde  sus  buenos  deseos,  esta  ley 
olvida  la  enfermedad  profesional  ó  incurre  en 
el  error  de  disponer  la  aplicación  de  sus  pre- 
ceptos, á  un  número  determinado  de  indus- 
trias. 

En  cuanto  al  modo  de  indemnizar  sigue  el 
sistema  de  la  ley  belga  de  1903  estableciendo 
rentas  vitalicias  equivalentes  al  treinta  y  tres 
líor  ciento  del  salario  anual. 


4.— Los  estudios  de  higiene,  fisiología  y  pa- 
tología industrial,  han  abierto  nuevos  hori- 
zontes á  las  leyes,  apoyándose  para  evideuciar 
sus  demostraciones,  en  las  cifras  de  la  estadís- 
tica; pero  ellas  no  quieren  inspirarse  en  la  ex- 
periencia cientíüca.  Hemos  dicho  ya  que  en 
la  legislación  del  trabajo,  el  hombre  físico  es 
un  antecedente  absolutamente    determinante. 

(1)  Art.  28. 
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De  ahí  qne  coDsideraiuos  oportuno  men- 
cionar ligeramente  las  causas  de  los  acciden- 
tes. Se  leyó,  que  ellos  están  en  proporción 
directa  con  la  edad,  y  que  á  mayor  edad  co- 
rresponde mayor  gravedad. 

Si  ello  es  así,  extraña  que  las  leyes  adop- 
ten, pai'a  graduar  el  monto  de  las  indemniza- 
ciones, la  clasificación  del  accidente  de  acuer- 
do con  la  parcialidad  ó  totalidad  del  daño  y  la 
inhabilitación  permanente  ó  transitoria,  pres- 
cindiendo de  otros  hechos.  Véase: 


1°  Temporal 
r  Total 


2°  Permanente 
r  Incapacidad, 

.  1°  Temporal 
2°  Parcial    ' 


2^  Permanente 
2°  Muerte 


La  ley  de  accidentes,  debería  tener  en  cuen- 
ta la  mayor  ó  menor  edad  de  la  víctima, 
para  establecer  el  monto  déla  indemnización, 
y  el  grado  de  cronicidad  de  la  enfermedad. 


5. — Para  cerrar  la  consideración  de  este 
punto,  transcribiremos  lina  estadística  del  De- 
partamento Nacional  de  Trabajo,  relativa  á 
los  accidentes  ocurridos  en  Buenos  Aires: 
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Aflo 

Muerte 

Lesión  grave 

Lesión    leve 

1908 

90 

279 

i  263 

1909 

77 

333 

1.407 

1910 

114 

343 

1.721 

El  aumento  debe  atribuirse  tanto  al  mayor 
desarrollo  industrial,  como  á  la  falta  de  se- 
guridades en  las  fábricas  noveles,  lo  que  vale 
decir  que  una  ley  sobre  seguridad  é  higiene 
reduciría  las  cifras. 

El  Seguro 

El  accidente  lia  sido  equiparado  á  un  riesgo 
que  puede   ser  objeto  de  un  seguro. 

Tres  clases  de  seguros  contra  accidentes  se 
conocen:  colectivo,  individual  y  estadual. 

En  el  primer  caso,  el  patrono  á  fin  de  pro- 
tegerse contra  la  indemnización  del  obrero, 
retiene  parte  del  salario  y  asegura  con  ello  á 
todo  el  personal. 

Esta  forma  de  seguros  ha  dado  lugar  á  con- 
troversias en  la  doctrina  francesa,  respecto  de 
si  el  obrero  goza  del  ejercicio  de  la  acción 
directa  ó  solamente  de  la  acción  por  daños  é 
intereses. 

La  jurisprudencia  ha  decidido  que  le  com- 
pete una  acción  directa  á  título  de  que  existe 
una  gestión  de  negocios.  No  obstante,  otros 
fallos  fundan  la  acción  directa  en  el  contrato 
por  tercero. 

El  seguro  individual  es  el  que  estipula  el 
proi)io  obrero.  Su  importancia  es  nula,  ha- 
biendo demostrado  la    experiencia,   que  aquel 


176        EDUARDO  ACEVEDO  DÍAZ  (HIJo) 

no  se  asegura  por  falta  de  previsión  ó  por  es- 
casez (le  recursos. 

El  Estado  suele  tomar  á  su  cargo  el  segu- 
ro. Es  ésta  la  tercera  forma.  Ha  organizado 
la  ley  francesa,  la  caja  nacional  de  seguros 
sobre  la  vida  y  otros  accidentes,  pagando  pen- 
siones vitalicias  á  las  víctimas  ó  á  la  viuda 
y  prole  en  su  caso. 

Una  cuestión  que  se  ha  debatido,  es  la  del 
seguro  obligatorio.  El  intervencionismo  lo 
sostiene  á  todo  trance  y  con  un  vigor  muy 
pronunciado  eu  Alemania. 

Gana  hoy  día  terreno  su  causa  y  ya  Hun- 
gría tiene  una  ley  al  respecto.  A  estar  á  su 
texto,  quedan  sujetos  á  él  todos  los  obreros, 
sin  distinción  de  sexo,  edad,  nacionalidad. 
Baste  decir  para  encomio  de  esta  ley,  datada 
en  Abril  de  1907,  que  comprende  tanto  las 
enfermedades  como  los  accidentes. 

Las  nuevas  tendencias  en  esta  materia,  se 
limitan  á  ampliar  el  seguro  del  accidente, 
aumentando  el  niímero  de  riesgos.  Así  es, 
como  se  propone  la  organización  <lel  seguro 
maternal,  eu  caso  de  embarazo,  que  sería 
consi<lerado  como  causa  de  una  inhabilitación 
momentánea. 

Y  res[)ecto  del  seguro  obligatorio,  la  pren- 
sa diiiria  ha  anunciado  telegráficamente  con 
fecha  14  de  Junio  del  año  actual,  que  ha  sido 
sancionado  en  Suiza,  bajo  la  base  de  la  en- 
fermedad y  el  accidente. 
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CAPITULO  V 

ha  huelga  y  el  hock  out 

ha  huelga  como  hecho  jurídico 

I.— Desde  Oanwes  á  la  fecha,  se  repite  que 
la  linelga  no  debe  ser  considerada  como  rup- 
tura del  contrato.  Es  su  suspensión.  (1) 

Igual  cosa  ha  de  decirse  del  lock  out,  la 
huelga  de  los  patronos,  ó  el  cierre,  para  ha- 
blar castizamente, 

Estos  hechos  pueden  considerarse,  desde  el 
punto  de  vista  jurídico,  como  el  modo  coer- 
citivo de  celebrar  la  compraventa  del  tra- 
bajo. 

Dos  clases  de  violencia  hay  en  el  movi- 
miento huelguista:  la  coacción  del  obrero  ha- 
cia el  patrono  y  á  la  inversa,  y  la  coacción 
de  los  obreros  entre  ellos  mismos,  así  como 
de  los  patronos  entre  sí,  ya  se  trate  del  paro 
ó  tan  solo  del  cierre. 

Fué  en  un  tiempo,  la  coerción  ejercida  por 
los  obreros  sobre  aquellos  que  se  oponen  al 
paro,  castigada  como  un  delito.  Este  criterio 
se  conocía  ya  en  la  Edad  Media. 

Se  ha  preguntado  en  la  actualidad,  si  la 
huelga  es  un  delito.     En    realidad,  haciendo 

(1)    D.  Zoila.  La  grcve,  les  salaires   et  le  control  de 
ttavail,  pág.    7.  París,  1908. 
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USO  ella  de  los  proceiliinientos  conocidos,  pue- 
de ser  mirada  como  uua  restricción  violenta 
de  la  libertad  del  trabajo.  No  es  la  violación 
del  contrato  el  hecho  que  daría  lugar  á  la 
sanción;  serían  para  algunos,  los  perjuicios 
públicos,  los  determinantes  de  la  pena. 

Las  leyes  que  reconocen  el  derecho  de  huel- 
ga, prohiben  la  violencia. 

Los  asociados,  dice  la  ley  española  de  1909, 
que  no  se  conformen  con  los  acuerdos  acerca 
de  una  coalición,  huelga  ó  paro,  podrán  sepa- 
rarse libremente  de  la  asociación,  sin  incurrir 
por  esta  causa  en  responsabilidad  de  nuigim 
género  para  con  la  misma,  salvo  los  compro- 
misos de  carácter  civil  contraídos  con  aque- 
lla (1). 

El  Proyecto  de  González  prohibe  la  violen- 
cia ejercida  sobre  el  compañero  y  establece 
una  sanción  de  seis  meses  á  un  año  de  arres- 
to, en  caso  de  incitación  de  huelga  hecha 
por  personas  agenas  al  trabajo,  á  los  trabaja- 
dores que  se  hallan  en  condiciones  satisfacto- 
rias y  razonablemente  justas,  respecto  del  sa- 
lario (2). 

Esta  última  disposición  parece  referirse  al 
propagandista  del  anarquismo. 

Nuestra  legislación  positiva  castiga  la  vio- 
lencia como  delito.  La  ley  de  reformas  al  Có- 
digo Penal,    dispone  que  aquel  qne    obligare 


(1)  Art.  9. 

(2)  Arts.  398  j?  414. 
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á  uu  obrero  con  violencia  ó  amenazas,  á  to- 
mar parte  en  una  huelga,  será  castigado  con 
arresto  de  tres  meses  á  un  año  (1). 

La  ley  de  seguridad  social  al  reproducir  el 
precepto  transcripto.  La  mostrado  mayor  se- 
veridad en  la  pena.  El  castigo  es  la  prisión 
de  uno  á  tres  años.  Además,  no  se  limita  á 
mencionar  el  caso  de  amenaza  y  violencia. 
Tiene  en  cuenta  el  insulto,  qi;e  no  es  sino  el 
momento  inicial  de  la  violencia  (2). 


2. — Pero  la  violencia  no  puede  ser  alcanza- 
da en  todas  sus  consecuencias  por  la  ley.  El 
obrero  que  se  retira  del  sindicato,  se  ve  per- 
seguido por  éste,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
donde  trabaje. 

El  procedimiento  destinado  á  hacer  efectiva 
esa  sanción,  es  coercitivo  á  su  vez.  El  sindi- 
cato impone  al  patrono  la  expulsión  del  obre- 
ro que  hizo   abandono  de  aquel. 

Los  tribunales  franceses,  han  disentido  va- 
rios casos  que  evidenciaban  esta  clase  de  con- 
minación. Palló  uno  de  ellos  protegiendo  á 
un  trabajador  interdicto,  autorizándole  á    ac- 


(1)  Art.  30,  inc.  1. 

(■2)  Art.  25.  El  insulto  específico  entre  nosotros,  es 
la  palabra  «carnero»,  empleada  en  la  acepción  de  co- 
barde, timorato,  tránsfuga,  que  todo  eso  vale  decir. 
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cionar  por  daños  é  intereses  contra  sus  per- 
seguidores (1) . 

Para  hacer  efectiva  esta  sanción  el  sindicato 
debe  ser  asimilado  á  una  persona  jurídica  que 
responda  por  los  hechos  ilícitos  de  sus  agen- 
tes. 

No  obstante,  han  existido  opiniones  en  con- 
tra. Se  conoce  una  sentencia  de  la  corte  de 
Aix,  que  consagra  como  obligatoria  la  huelga 
para  todos  los  que  forman  parte  del  sindica- 
to (2). 


3. — La  doctrina  ha  planteado  la  cuestión 
de  la  responsabilidad  civil  por  causa  de  paro, 
fuera  de  los  casos  que  hemos  analizado.  Se 
dice  que  en  ocasiones,  el  ejercicio  del  derecho 


(1)  León  de  Seilac,  Les  gréves,  pág.  101.  Paris, 
1903.  Sin  conocer  esta  jurisprudencia,  pretendimos  llegar 
á  idéntico  resultado,  en  un  expediente  de  práctica  fo- 
rense iniciado  en  el  aula  de  Procedimientos.  Demandá- 
bamos á  la  Federación  Obrera,  suponiéndola  persona 
jurídica,  por  daños  y  perjuicios  ocasionados  á  un  obre- 
ro que  no  formó  parte  de  una  huelga.  Por  tal  motivo  se 
le  expulsaba  de  los  talleres,  á  instancias  de  la  Federa- 
ción. Pero  el  condiscípulo  que  debía  patrocinar  la  parte 
contraria,  no  nos  quiso  seguir  en  ese  terreno,  preten- 
diendo embanderarse  en  los  textos  romanos:  la  persona 
jurídica  no  responde  por  los  hechos  ilícitos  de  sus  agen- 
tes. Y  resolvimos  desistir,  puesto  que  ya  el  caso  no 
ofrecía  interés  para  nosotros. 

(2)  Pascuale  Arena,  Dci  de  Hit  i  coníro  ¡a  liberta  del 
lavoro.  pág.  319.  Torino.    1908. 
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de  huelga,  da  lugar  á  uua  acción  por  daños 
é  intereses.  Y  tal  acontece,  cuando  el  paro 
deja  de  ser  lícito  y  está  inspirado  por  la  in- 
tención de  dañar  al  patrono. 

Es  esta  una  aplicación  de  la  teoría  deluso 
abnsivo  del  derecho,  de  que  se  hizo  mención 
con  anterioridad. 

La  jurisprudencia  francesa  se  ha  plegado  á 
las  ideas  enunciadas,  declarando  que  la  huel- 
ga que  no  tiene  por  objeto  un  interés  pro- 
fesional, es  ilícita,  como  así  la  simple  amena- 
za, que  queda  asimilada  al  caso  común  de 
culpa,  con  el  consiguiente   resarcimiento.   (1) 

Saludable  valla  opuesta  al  avance  del  anar- 
quismo, que  protege  tanto  á  los  patronos  co- 
mo á  los  obreros. 


4. — Llegan  los  escritores  radicales  á  horizon- 
tes extremos,  tratando  de  incriminar,  lo  que  los 
publicistas  italianos  denominan  krumiraggio. 
El  obrero  que  substituye  á  uu  huelguista, 
durante  la  huelga,  es  un  krumiro. 

Califícanlo  algunos  de  delito  con  pobreza 
de  fundamentos.  Los  hay  que  ven  violada 
la  solidaridad  social,  fuente  dicen,  de  toda 
justicia,  aún  cuando  aquellos  más  conserva- 
dores piensan  que  el  krumiraggio  origina  dis- 


(1)  Albert  Wahl,  La  responsabüité  civile  en  maticre  de 
gréve  en  «Revue  trimestrielle  de  droit  civile»,  pág.  613, 
ano  1908. 
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turbios  y  males  públicos.  Debe  señalársele 
entonces,  como  un  acto  nocivo  para  la  tran- 
quilidad social. 

Es  el  último  razonamiento,  muy  poco  con- 
vincente. De  aceptarlo,  podríamos  suprimir 
la  huelga,  sobre  todo  la  huelga  injusta. 

El  Jcrumiraggio  es  en  rigor,  una  contra- 
huelga. No  se  trata  aquí  de  una  huelga  par- 
cial, resultado  de  un  desacuerdo  de  pareceres 
éntrelos  obreros.  No  serían  krumiros,  aque- 
llos que  permanecieran  en  su  puesto;  pero 
sí,  en  caso  de  huelga  total,  los  trabajadores 
que  reemplazaran  al  personal  ausente. 

El  Ttrumiraggio  importa  entonces  una  res- 
tricción al  derecho  de  huelga,  puesto  que  es 
un  arma  que  ha  de  provocar  la  ruina  de  aque- 
lla. Presenta  entre  nosotros  uua  desventaja 
económica.  Ya  en  uua  huelga  ferroviaria,  la 
empresa  amenazó  á  los  obreros  con  el  krumi' 
raggio,  disponiéndose  á  contratar  reemplazan- 
tes en  Inglaterra. 

Si  una  ley  se  dicta  sobre  el  caso,  ha  de 
tener  presente  esta  circunstancia  para  negar- 
le su  venia. 

Pensamos  pues,  que  si  se  reconoce  el  de- 
recho de  huelga,  no  debe  tolerarse  el  krtimi- 
raggio.  Pero  el  principio  admite  restricciones. 
Para  que  él  sea  efectivo,  es  menester  que  la 
huelga  sea  justa.  Y  de  su  justicia  ó  no,  re- 
solvería un  tribunal  arbitral. 
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5. — Tanto  los  tribunales  arbitrales  como  los 
siiiiijles  mediadores,  desempeñau  en  el  conflic- 
to del  trabajo,  lui  rol  de  sin  igual  importau- 
cia.  La  huelga  pierde  así  su  Anolencia  y  ad- 
quiere ante  la  opinión  social  mayores  presti- 
gios. 

El  mediador  acerca  á  las  partes,  á  i)edido 
de  ellas,  y  debe  tratar  con  consejos  y  obras, 
de  establecer  las  buenas  relaciones  en  las  con- 
ferencias y  convenios  entre  patronos  y  obre- 
ros y,  ó  bien,  procurar  impedir  las  suspen- 
siones del  trabajo.  En  una  palabra,  facilita 
la  soluci(3n.  (1) 

Entre  nosotros,  el  jefe  de  policía  ha  ofre- 
cido siempre  sus  buenos  oficios  con  interven- 
ción del  Ministerio  del  Interior. 

El  Departamento  Nacional  de  Trabiijo,  pro- 
yectó en  1907  una  ley  de  arbitraje  para  dar 
solución  á  los  conflictos  que  se  suscitaran  en 
las  emi)resas  de  comunicaciones. 

Existente  la  contienda  que  interrumpa  ó 
amenace  interrumpir  el  servicio,  el  Departa- 
mento Nacional  de  Trabajo  procuraría  que  las 
partes  arreglaran  sus  diferencias,  dentro  de 
un  plazo  dado,  y  si  esta  mediación  no  diera 
resultado,  ordenaría  á  las  empresas,  el  some- 
timiento de  lii  cuestión  al  fallo  de  arbitros 
arbitradores. 


(I)     Ley  sueca  de   mediación  en  conflictos  obreros,  aflo 
1906,  art.  2. 
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Estos  seríau  iiouibrailos  así:  uno  que  desig- 
naría la  empresa;  el  otro  la  orgaüizacióii  gre- 
mial á  que  perteuecierau  los  empleados  direc- 
tamente interesados. 

El  laudo  sería  obligatorio  para  las  par- 
tes. (1). 

Una  ley  suiza  de  1908,  ha  creado  las  llama- 
das oficinas  de  conciliación,  para  la  solución 
délos  conflictos  colectivos  que  surgieran  en- 
tre los  patronos  y  sus  obreros.  Pueden  ofre- 
cer de  oficio  su  mediación;  están  también 
obligados,  cuando  las  dos  partes  así  lo  solici- 
ten, á  resolverlos  arbitralmente.  (2) 

Francia  instituyó  por  ley  de  1908,  los  conse- 
jos consultivos  del  trabajo,  compuestos  por 
igual  número  de  patronos  y  obreros.  Cada 
consejo  se  divide  en  dos  secciones  compren- 
diendo una  los  patronos  y  otra  los  obreros. 
Desempeñan  la  misión  de  representar  los  inte- 
reses materiales  y  morales  de  sus  comitentes; 
dar,  ya  sea  de  oficio,  ó  por  pedido  del  gobier- 
no, sus  pareceres  sobre  todas  las  cuestiones 
relativas  á  esos  intereses  y  contestar  los  pe- 
didos de  investigación  ordenados  por  el  go- 
bierno. (3) 

No  puede  negar.se  que  esta  institución  es- 
tá destinada  á  producir  acercamientos  de  cla- 


(1)  Arls.  1.  2  y  4. 

(2)  Arts.  1  y  2. 

(3)  Arts.  I  y  2. 
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se  á  clase.  Es  menester  sin  embar^a^o,  iiiucha 
cultura  ambiente  para  que  tales  asociaciones 
puedan  llenar  su  objetivo.  El  sectarismo  so- 
cialista y  más  aún,  el  anarquista,  impedirían 
en  nuesti'o  país  el  funcionamiento  de  estos 
con. se  jos. 

Ya  se  conoce  una  negativa,  con  motivo  de 
una  invitación  que  liizo  el  Departamento  Na- 
cional de  Trabajo,  á  la  Unión  Industrial  Ar- 
gentina, á  la  Unión  General  de  Trabajadores 
y  á  La  Federación  Obrera  Kenional  Argenti- 
na. Invitábaseles  á  manifestar  sus  opiniones 
sobre  la  conveniencia  de  celebrar  conferen- 
cias entre  delegados  de  las  diversas  institu- 
ciones patronales  y  obreras,  con  el  objeto  de 
prevenir  y  solucionar  los  conflictos  del  tra- 
bajo. 

La  Federación  guardó  silencio;  La  Unión 
de  Trabajadores  contestó:  «  ....toda  comi- 
sión de  arbitraje  propuesta  por  instituciones 
burguesas  (como  es  ese  «Departamento  de 
Trabajo»)  no  jmede  tener  por  resultado  otra 
cosa  que  no  sea  la  defensa  de  los  intereses 
capitalistas,  lo  que  equivale  á  decir,  un  ata- 
que á  nuestros  bien  entendidos  intereses 
obreros.  Nuestro  lema  es  «la  lucha  de  clases» 
y  por  lo  tanto  rechazamos  toda  armonía  en- 
tre capital  y  trabajo»,  (1). 


(1)    Boletín    del  Departamento    Nacional   de    Trabajo, 
págs.  39,  y  sigs.,  años  1907. 


186  EDUARDO   ACEVEDO   DÍAZ   (HIJO) 

La  üuión  Industrial  Argentina  aceptó  la 
idea  é  liizo  promesas  de  enviar  representan, 
tes. 

No  es  sino  la  frase  reproducida,  una  mera 
repetición  de  la  argumentación  anarquista 
contra  el  Proyecto  de  González:  los  trabajadores 
han  de  ser  enemigos  de  todo  mejoramiento 
legal  de  su  suerte,  disputa  que  puso  de  relieve 
iiu  autor,  en  sus  ligeros  comentarios  sobre 
aquel  código.  (1) 

Se  ha  dicho  que  los  sindicatos  gozan  del 
fuero  de  la  conciliación  y  del  arbitraje.  Sin 
perjuicio  de  ello,  estas  funciones,  cuando  se 
trata  de  controversias  individuales  y  de  me- 
nor cuantía,  son  ejercidas  por  un  tribunal 
mixto,  integrado  por  patronos  y  obreros. 

Se  conocen  en  Francia  con  el  nombre  de 
Consejos  de  hombres  pi'udentes(P/-ifrf7ío?n)Hes). 
Subdivídense  en  tres  secciones,  la  sección  de 
conciliación  compuesta  de  nn  obrero  y  un 
patrono,  la  oficina  judicial,  formada  por  tres 
obreros,  tres  patronos  y  nn  presidente  y  la 
cámara  de  apelaciones  con  .seis  patronos,  seis 
obreros  y  un  presidente.  Dentro  de  los  dos 
días  de  presentada  la  demanda,  las  partes  es- 
tán obligadas  á  comparecer  en  conciliación. 
En  caso  de  que  no  haya  avenencia,  intervie- 
ne la  oficina  judicial,    siempre   que    el    valor 


(I)    José  Ingegnieros,  La  législation  du  travail  dans  ¡a 
Republique  Argentine,  páy.  162,  Paris  1907. 
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del  negocio  no  pase  de  quinientos  fran- 
cos. (1) 

La  ley  francesa  de  1007  ha  extendido  la 
competencia  de  los  consejos.  Son  competen- 
tes para  entender  en  litigios  que  afectan  á 
los  trabajadores  de  industrias  extractiv.as,  de 
transportes,  empleados  de  comercio  y  de  in- 
dustria, dependientes  de  laboratorios  y  farma- 
cias, personal  de  los  teatros,  tanto  artistas  co- 
mo subalternos. 

Excluye  á  los  domésticos,  á  la  tripulación 
de  buques  mercantes  y  á  los  empleados  en 
las  industrias  del  Estado. 

Gozan  los  consejos  de  atribuciones  adminis- 
trativas. Así,  son  los  depositarios  de  los  mo- 
delos de  inventos  y  en  caso  de  controversia, 
extienden  certificados  haciendo  constar  el  de- 
pósito. 

Se  les  conceden  atribuciones  policiales.  Vi- 
gilan el  cumplimiento  de  los  reglamentos  de 
higiene  y  de  seguridad.  Por  último,  actúan 
como  consejos  consultivos,  según  la  ley  de 
1907. 


6. — Ha  tomado  origen  en  Alemania  una 
nueva  forma  de  seguro,  prestigiada  por  la 
doctrina.  Es  el  seguro  contra  la  huelga. 


(1)  Ley  ginebrina  de  consejos  prudomiales,  Adolfo  A. 
Buylla  y  G.  Alegre,  «El  obrero  y  las  leyds>,  pág.  534. 
Madrid,  1905. 
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Como  toda  imeva  idea  que  eu  derecho  vie- 
ne á  romner  los  moldes  de  la  autigiia  uorma 
jurídica,  esta  lia  sido  resistida. 

La  doctrina  que  la  presenta  á  discusión, 
proclama  que  la  huelga  es  iin  riesgo  casi  nor- 
mal en  la  industria  moderna.    (1) 

La  primera  duda  se  suscita  cuando  se  pre- 
gunta si  tal  riesgo  es  asegurable  y  en  esta 
cuestión  va  implicada  la  investigación  de  sí  la 
huelga  es  ó  no  riesgo. 

Arguyen,  los  que  impugnan  la  idea  nueva, 
colocándose  en  el  campo  del  derecho  clásico, 
que  la  huelga  no  ofrece  las  características  del 
riesgo.  Siendo  el  paro  un  hecho  voluntario, 
no  es  nn  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor. 

La  discusión  se  entabla  en  derredor  de  es- 
te i>nnto.  Saint  Girons  asegura  que  hay 
caso  fortuito  puesto  que  el  movimiento  huel- 
guista no  toma  origen  en  la  libre  voluntad 
de  .sus  componentes.  Está  ocasionado  por 
la  acción  violenta  del  agitador. 

Nos  parece  que  el  entredicho  no  reviste 
importancia.  Los  escritores  progresistas  en 
derecho,  incurren  en  el  error  de  querer  ex- 
plicar instituciones  nuevas  con  razones  vie- 
jas. 

En  buena  hora  quítese  á  esta  institución 
el  nombre  de  seguro,  ya  que    no  reúne    uno 


(1)    Fierre  Saint  Girons,  L'assurrance  patronale  contre 
la  gréve,  pág.  24,  Paris,  1909. 


LA  CUESTIÓN  JURÍDICA  EN   EL    TRABAJO         189 

á  uno  todas  las  caracteres  de  éste.  No  des- 
virtuará el  cambio  de  deuomiuación  y  de  fun 
damentos,  su  uaturaleza. 

Ahora  bieu,  uo  toda  huelga  daría  lugar  á 
un  seguro.  Sólo  sería  la  huelga  justa  la 
asegurable,  aquella  qne  uo  deriva  de  culpa 
del  i)atrüuo. 

¿Qué  beneficios  reportaría  este  seguro?  Se 
le  asignan  dos  roles:  sería  un  medio  preventi- 
vo, por  cuanto  reduciría  el  éxito  del  i)aro, 
cou  lo  cual  queda  dicho,  que  el  número  de 
ellos  habría  de  aminorarse;  y  un  medio  repa- 
rador, para  el  caso  de  huelga  inevitable,  pues- 
to que  daría  lugar  á  un  resarcimiento  del  per- 
juicio. 

En  teoría,  podría  verse  en  este  seguro  un 
elemento  perturbador  de  las  relaciones  del 
contrato.  En  efecto,  reconocido  el  derecho  de 
huelga,  cuando  ella  no  se  exterioriza  por  la 
violencia,  toda  restricción  y  toda  traba  más  ó 
menos  envelada  parece  ser  un  recurso  aten- 
tatorio contra  el  libre  ejercicio  de  él. 

Sería  especiosa  la  argumentación,  puesto 
que  el  ejercicio  del  derecho  de  huelga,  ha  si- 
do respetado.  Sólo  se  remedian  los  perjui- 
cios que  apareja  á  la  otra  parte. 

Precisamente  en  ese  remedio,  se  dirá  en 
réplica,  encuéntrase  el  modo  de  ahogar  el  mo- 
vimiento. El  patrono  que  perciba  el  pago  de 
una  póliza  en  concepto  de  indemnización,  uo 
mostrará  interés  por  abrir  su  fábrica.     En  es- 
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te  capítulo  del  contrato,  no  son  intereses  in- 
dividuales los  que  únicamente  se  debaten. 
Los  hay  de  orden  general,  que  pueden  ser 
abocados  á  crisis  económicas.  Estos  inconve- 
nientes no  hallarían  atenuantes  en  el  seguro 
contra  el  cierre,  de  que  hicimos  referencia  ya. 
En  el  mejor  de  los  casos,  ambas  partes,  obre- 
ros y  patronos,  dejarían  de  perder;  i»ero  la 
perturbación  económica  que  produce  toila  sus- 
pensión del  trabiijo,  ocasionaría  una  i)érdida 
de  fuerzas  y  valores  sociales. 

Hemos  presentado  una  posible  réplica  á  la 
institución  del  seguro  contra  la  huelga.  Ella 
es  más  de  forma  que  de  foiulo. 

El  interí^s  social,  que  suponemos  en  menos- 
cabo, es  el  interés  del  industrial.  Está  el  pro- 
greso de  uu  país,  en  relación  directa  del  de- 
sarrollo de  su  industria. 

Entendemos  que  siempre  que  se  habla  de 
interés  social,  queriéndose  decir  interés  de 
todos,  se  incurre  en  error.  El  interés  social, 
es  el  de  aquellas  clases  de  la  sociedad  que  ela- 
boran el  progreso,  el  de  los  grupos  directo- 
res. 

A  más,  aparejaría  idénticos  perjuicios  el  cie- 
rre. Ya  veremos  los  resultados  que  produce, 
cuando  la  organización  patronal  en  sindicato 
es  vigorosa. 

Por  otra  parte,  lii  institución  del  seguro,  en 
la  forma  que  se  preconiza,  es  el  modo  de  con- 
trarrestar una  perjuicio  general,  que  no  otra 
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cosa  ocasionan  las    huelgas    no    movidas   por 
intereses  profesionales. 

Además,  el  mismo  rol  del  seguro,  tiene  en 
un  paro  6  cierre,  la  aplicación  del  fondo  so- 
cial del  sindicato  obrero  ó  patronal,  formado 
por  cuotas  mensuales— vale  decir  primas— con 
el  fin  de  indemnizar  á  obreros  é  industriales, 
de  las  pérdidas  que  les  producen  tales  situa- 
ciones. 

No  se  resuelven  estos  problemas  con  pala- 
bras. La  experiencia  es  (luieii  ofrece  mejores 
enseñanzas.  Ha  de  ensayarse  el  seguro  y  en- 
tonces serán  de  notar  sus  beneficios  y  peli- 
gros. 

Alemania  ha  tenido  oportunithid  de  recoger 
una  experiencia  favorable.  Surgió  allí,  to- 
mando la  forma  de  un  socorro.  De  ahí  qne 
las  sociedades  de  seguros  contra  la  huelga, 
asiuuan  las  características  de  las  sociedades  de 
socorros  mutuos.  Así  se  constituyen,  á  fin  do 
evitar  la  reglamentación  legal,  y  más  les  co- 
rresponde entonces,  la  denominación  con  que 
se  las  conoce  en  aquel  país,  cuando  se  les  lla- 
ma sociedades  de  indemnización. 

Como  detalle,  agregaremos  que  la  industria 
metalúrgica,  ha  formado  en  1906  en  la  nación 
citada,  una  sociedad  de  esa  clase  con  1,048  adhe- 
reutes  que  emplean  en  sus  fábricas  á  160.000 
obreros,  á  quienes  pagan  en  concepto  de  salario, 
ciento  ochenta  y  cinco  millones  de  marcos.  Abo- 
nó ella,  en  el  año  citado  más  de  500,000  marcos  á 
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doscieutos  cincuenta  y  cinco  patronos,  cobran- 
do nna  prima  del  tres  por  mil  del  monto  de  los 
salarios.  La  cuota  de  la  iudemuizaeióu  es  del 
doce  y  medio  por  ciento  de  los  salarios  no  pa- 
gados. 

Se  han  constituido  también  sociedades  de 
seguros  contra  el  ooycottage. 

Arabas  instituciones,  son  dependencias  de 
las  federaciones  de  sindicatos  patronales. 


7.  — Respecto  de  la  técnica  de  la  huelga,  se- 
ría oportuno  recordar  aquí  una  forma  inglesa 
que  se  domina  Imels^a  por  escalón. 

Ocurre  así:  los  obreros  de  una  fábrica  aban- 
donan el  trabajo,  á  condición  de  ser  sosteni- 
dos por  los  que  trabajan.  Si  aquellos  alcan- 
zan la  victoria,  los  últimos  declaran  el  paro, 
y  así  sucesivamente. 

Francia  ha  ensayado  el  método  con  medio- 
cres resultados,  pues  los  patronos  se  defien- 
den con  el  cierre  general. 


8.— La  equiparación  de  la  huelga  ala  fuer- 
za mayor,  para  darle  los  efectos  de  las  cau- 
sas eximentes  de  responsabilidad,  es  asunto 
que  aún  no  se  ha  resuelto  en  un  sentido  uni- 
forme. 

En  general  se  admite,  que  la  huelga  total 
puede  reputarse  caso  de  fuerza  mayor  y  no  la 
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parcial,  siempre  que  no  haya  sido  originada 
aquella  por  culpa  del  patrono. 

La  jurisprudencia  nacional,  no  se  ha  decidi- 
do aún  eu  esta  cuestión  Se  conoce  una  sen- 
tencia del  ex- juez  de  comercio,  Dr.  Ramóu 
Castillo,  que  aceptaba  el  principio  negativo. 
La  huelga,  decía  aquel  magistrado,  no  cons- 
tituye caso  de  fuerza  mayor,  porque  ha  pasado 
á  ser  una  contingencia  de  la  vida  del  comer- 
cio, dada  la  frecuencia  y  las  causas  que  la  pro- 
ducen; y  como  tal  puede  ser  prevista  para 
evitar  ó  prevenir  sus  consecuencias.  Este  prin- 
cipio admite  como  única  excepción  la  huelga 
de  todo  un  gremio,  cuando  las  causas  origi- 
narias no  son  imputables  más  que  á  ellos,  por- 
que el  hecho  constituye  eu  tal  caso  un  acon- 
tecimiento difícil  de  prever  ó  cuyas  consecuen- 
cias es  imposible  evitar  aunque  fuera  posible 
prever. 

Se  trataba  de  una  demanda  contra  el  Ferro 
Carril  Buenos  Aires  al  Pacífico,  que  alegaba 
en  su  favor  la  huelga.  El  juez  condenó  á  la 
empresa  y  la  Cámara  Comercial  confirmó  el 
fallo. 

A  nuestro  juicio,  ha  de  ser  tenida  la  huelga 
como  un  caso  de  fuerza  mayor,  siempre  que 
sea  el  resultado  del  uso  abusivo  del  derecho, 
de  acuerdo  con  lo  que  ya  se  ha  dicho  acerca 
de  este  particular.  Poco  importa  entonces, 
que  el  paro  fuere  parcial. 


194 
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9. — Las  causas  inmediatas  de  las  huelgas, 
puedeu  resumirse  en  los  capítulos  del  salario, 
cuyo  aumento  se  pide  y  de  la  jornada  de  trsr 
bajo. 

Las  cifras  de  la  estadística  del  año  1907» 
según  informes  del  «Boletín  del  Departamento 
Nacional  da  Trabajo»,  recogidos  en  la  Unión 
Industrial  Argentina,  arrojan  doscientas  trein- 
ta y  una  huelgas  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res. De  ellas  cuarenta  y  nueve,  esto  es,  el 
veintiuno  por  ciento,  tuvieron  por  objeto  so- 
licitudes de  aumento  de  salario.   (1) 

Eeproducimos  por  último  un  cuadro  demos- 
trativo de  huelgas  y  huelguista  en  diversas 
naciones  y  proporción  por  mil  sobre  el  total 
de  habitantes,  ijara  el  primer  semestre  de 
1910.  (2) 


(1)  Pág.  28,  año  1909. 

(2)  Tomado  del  Boletín  del  Departamento  Nacional  de 
Trabajo.  Pág.  938,  N°.  15,  Diciembre  de   1910. 
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CAPITULO  VI 

ba  huelga  como  un  fiecfio  psicológico 

I. — La  huelga  ha  sido  comentada  por  los  es- 
critores como  la  resultante  de  uu  hecho  eco- 
nómico. No  obstante  deriva  de  otras  causas. 
Podrían  ser  llamadas  causas  secundarias,  da- 
do su  rol  de  segundo  plano. 

La  naturalaza  de  estas  causas  es  diversa. 

La  huelga,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
psicología  colectiva,  puede  ser  considerada  co- 
mo una  muchedumbre  heterogénea.  Por  tanto, 
le  son  aplicables  todas  las  reflexiones  que  se 
han  hecho  sobre  ella. 

Ha  menester,  la  huelga  entonces,  de  cau- 
dillos, de  hombres  de  acción,  destinados  á  pro- 
ducir una  sugestión  suficientemente  vincula- 
dora  de  ideas  y  sentimientos. 

Esta  ley  de  la  unidad  psíquica,  se  observa 
en  el  movimiento  huelguista.  Marx  decía: 
«trabajadores  de  todo  el  mundo,  unios! >,  pa- 
labras que  ponen  punto  final  al  «Manifiesto  co- 
munista». La  psicología  podría  traducir  la  fra- 
se en  esta  forma:  «daos  un   gefe,  un  ductor». 

El  sindicato,  que  es  la  forma  de  unión  rea- 
lizada bajo  el  auspicio  de  las  idea.s  de  Marx, 
no  importa  sino  la  gefatura  del  más  fuerte, 
del  hombre  de    mayor  fuerza  orgánica,  como 
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diría  Max  Nordau.  Y  la  huelga  es  una  con- 
tiiniacióu  del  siudicato. 

La  inñitración  de  hombres  de  seutimientos 
extremos  en  el  sindicato,  presta  un  tono  pa- 
sional al  paro,  esto  es,  podríamos  decir,  que  la 
forma  en  que  se  realiza  una  huelga,  depende  de 
la  mayor  ó  menor  emocionabilidad  del  conductor 
del  sindicato. 

De  manera  entonces  que,  el  motivo  efícien- 
te  del  paro,  es  de  todo  modo  económico  y  la 
forma  de  su  realización  obedece  á  motivos 
psíquicos. 

Produciendo  una  vigorosa  afinidad  en  los 
elementos  componentes,  las  causas  psicológi- 
cas aumentan  la  importaucia  del  movimiento. 
Esta  inayor  unión  se  efectúa  por  medio  de  una 
violencia  moral,  ejercida  sobre  aquellos  que 
no  pudieron  ser  sugestionados  por  la  actua- 
ción de  los  caudillos. 

Empero,  si  el  movimiento  huelguista,  no 
puede  ser  impugnado  por  las  leyes,  puesto 
que  es  un  modo  de  celebrar  el  contrato,  no 
habría  inconveniente  alguno  en  buscar  una 
solución  destinada  á  moderar  la  violencia. 

Debería  esta  medida  dejarse  al  cuidado  de 
una  ley  penal,  agena  si  se  quiere,  á  la  legisla- 
ción del  trabajo. 

No  tiene  por  mira  en  ocasiones  frecuentes 
la  violencia  extremada  del  sindicato,  el  mejo- 
ramiento del  trabajo.  Es  un  modo  de  llegar 
á  la  revolución  anarquista. 


198  EDUARDO  ACEVEDO    DÍAZ  (hIJO) 

2.— La  infiltración  ácrata  en  las  asociaciones 
obreras,  se  efectúa  con  tal  éxito,  que  el  rol 
del  socialismo  ha  quedado  reducido  á  segundo 
plano,  fenómeno  de  ocurrencia  universal.  Bien 
lo  constata  Mermeix.  «La  situación  lia  cam- 
biado en  pocos  años:  diputados,  personajes  ofi- 
ciales del  socialismo  y  aún  los  simples  mili- 
tantes, ya  no  son  solicitados  para  dirigir  las 
operaciones  de  guerra;  los  sindicatos  y  las 
Bolsas  de  Trabajo  ya  no  quieren  diputados. 
Les  basta  con  Griffuaihe,  Merrbeim,  Lévy  é 
Ivetot».  (1) 

El  peligro  que  el  caudillaje  anarquista  apa- 
reja, afecta  tanto  los  intereses  sociales  como 
los  de  los  obreros  mismos,  cuya  situación  se  ve 
perjudicada  por  la  huelga  sin  causa  económica 
justificada. 

La  huelga  del  Centenario,  tenía  hondos 
arraigos  eu  el  anarquismo,  encelado  ante  la 
perspectiva  de  una  exi)losióu  vehemente  del 
sentimiento  patriótico  nacional. 

Era  el  uso  más  arbitrario  de  la  violencia. 
Vino  en  pos  la  ley  de  seguridad  social.  Des- 
pués de  ella,  la  situación  se  normalizó.  Puede 
decirse  que  esta  ley  ha  alejado  del  obrero,  el 
peligro  de  la  coerción  anarquista  y  por  tanto 
que  ha  vuelto  á  su  cauce  la  libertad  de  tra- 
bajo. 


(1)  Mermeix,  ti  Socialismo,  versión  castellana  de  Je- 
fique,  pág.  164. 
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Siu  embargo,  motiva  resisteucias.  Es  indu- 
dable que  exige  uua  revisión;  pero  uo  por  ello 
dej;ueinos  tle  recouocor,  que  fué  una  necesi- 
dad dictarla  con  fibra  draconiana. 

En  ocasiones  diversas  oímos  pronunciar  en 
torno,  con  unción  evangélica,  las  famosas  pa- 
labras de  Sarmiento;  «las  cosas  hay  ([uo  ha- 
cerlas; hacerlas  mal  [tero  hacerlas».  Y  los  mis- 
mos que  ponen  en  sus  labios  esta  frase,  para 
ofrecerle  luego  ditirambos,  vituperan  el  acto 
del  Congreso  (¡ue  dio  origen  á  la  ley  social. 

Sarmiento  nunca  i>enetró  tanto  en  la  psico- 
logía criolla,  como  cuando  hizo  conocer  ese 
apotegma.  Parece  haber  tenido  en  memoria 
que  la  pereza  intelectual  que  domina  nuestro 
ambiente  njás  culto,  se  complace  en  dejar  para 
el  mafiaua  la  solución  de  problemas  grandes 
y  pequeños. 

Así  acontecía  con  la  cuestión  de  la  defensa 
social.  Muchos  proyectos  so  planearon  sin  que 
merecieran  el  estudio  que  es  menester  dedicar 
á  esta  materia. 

La  inercia  criolla  no  permitía  hacerlo  á  me- 
nos que  ello  liubiera  convenido  á  los  peque- 
ños intereses  de  los  círculos  políticos. 

Pero  sabido  es,  que  estos  uo  se  nutren  de 
estudio.  La  esperanza  pues,  era  remota. 

Bastó  en  cambio  uua  emoción  para  que  la 
ley  se  improvisara,  con  todos  los  defectos  de 
forma  de  que  adolecen  las  concepciones  rá- 
pidas. La  ley  de    seguridad  social,   no    nació 
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del  estudio,  sino  de  ana  emoción.  De  una 
emocióu  trasmitida  por  contagio,  del  sentimien- 
to uuánime  del  puel)lo  que  se  impuso  al  Con- 
greso por  la  sugestión  que  fluye  de  toila  mu- 
chedumbre en  marcha. 

He  ahí  «uua  cosa  que  había  que  hacer»  y 
he  ahí  «una  cosa  que  había  que  hacer  mal>. 
Las  nacionalidades  nuevas  deben  aprovechar 
rápidamente  todas  las  fuerzas  que  surgen,  que 
ya  habrá  tiempo  luego  para  encaminarlas  por 
sus  propias  sendas. 

A  pesar  de  los  reproches  que  se  le  hacen,  la 
ley  de  seguridad  social  está  en  sn  quicio  y  ha 
completado  uua  uormajurídica  que  se  encon- 
traba sin  saucióu.  Y  ¡¡.sí  lo  asevera  la  experien- 
cia, salvo  en  lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones 
de  procedimientos,  solucionadas  ya  por  la  Su- 
premíii  Corte  Nacional. 

La  propaganda  sistemática  que  .se  realiza 
contra  ella,  no  está  encaminada  en  los  más  de 
los  casos,  por  los  propósitos  de  de[»urarlay  si 
se  quiere,  <le  paliar  sus  efertos. 

El  ideal  para  muchos  es  procurar  su  total 
derogación.  Si  esto  acontfciera,  volveríamos  á 
palpar  las  consecuencias  de  la  ingenuidad  de 
nuestras  leyes  que  tratan  de  reunir  en  el  sue- 
lo argentino  á  «todos  los  hombres  del  mundo>, 
sin  distinción  de  civilizaciones,  para  que  luego 
se  embriaguen  con  las  excesivas  libertades 
que  les  ofrecen . 

Ningún  país  se  dice  con  orgullo,  posee  ins- 


LA   CUESTIÓN  JURÍDICA   EN  EL   TRABAJO  201 

titticiones  más  liberales  que  el  nuestro.  La  li- 
beralidad de  las  leyes  no  está  en  su  letra  y 
en  sus  metáforas.  Las  instituciones  más  libe- 
rales son  las  que  mejor  sirven  los  intereses  de 
un  estado. 

Con  ese  criterio,  dictado  por  el  instinto  de 
conservación  propio  de  la  repv'iblica,  es  que  lia 
de  ser  estudiada  la  ley  social. 

Se  argumenta  que  ella  restringe  y  descono- 
ce las  libertades  consagradas  por  la  Constitu- 
ción; pero  no  se  recuerda  que  esta  ley  supre- 
ma las  ba  prodigado  en  demasía.  Y  lógico 
que  así  fuera.  Los  constituyentes  no  podían 
suponer  que  legislaban  para  iin  país,  que  en 
futuros  años  bnbía  de  congregar  á  una  masa 
de  población  extranjera,  igual  en  densidad  á 
la  nativa,  dentro  de  la  cual  estallarían  todas 
las  rebeldías  de  las  caducas  raziis  europeas. 

La  imi>ugnación  que  .se  hace  á  la  ley  de 
seguridad  tachando  sus  preceptos  de  inconsti- 
tucionales, peca  de  pobreza  doctrinaria.  Podría 
decirse  de  acuerdo  con  esas  interpretaciones, 
que  es  inconstitucional  porque  desconoce  la 
bonita  metáfora  de  la  Constitución  ó  restringe 
sus  prin(!Ípios  en  forma  aniquiladora.  No.  La 
ley  de  seguridad  xocial  es  inconstitucional  porque 
sirve  á  los  más  altos  intereses  de  hi  república,  des- 
cuidados por  la  Constitución,  cuyos  principios 
son  harto  insuficieutes,  frente  al  panorama  de 
razas  y  de  civilizaciones  que  presenta  el  país. 

De  ahí  que  la  ley  social  pueda  prohibir  la 
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asociaciún  ó  reuuión  de  personas  que  teuga 
por  objeto  la  propagación  de  las  doctrinas 
anarquistas  ó  la  preparación  é  instigación  á 
cometer  hechos  reprimidos  por  las  leyes  de  la 
nación  (1).  Y  que  á  renglón  seguido,  restrinja 
el  derecho  de  reunión,  cuando  dispone  que  his 
sociedades,  asociaciones,  ó  las  personas  que 
deseen  celebrar  una  reunión  pública,  sea  eu 
locales  cerrados  ó  al  aire  libre,  deberán  solici- 
tar previamente  autorización  á  la  autoridad  lo- 
cal, quién  estará  en  el  deber  de  prohibirla  si 
ella  tuviera  por  objeto  algunos  de  los  propó- 
sitos enunciados  en  el  precepto  que  hemos 
reproducido  (2). 

Comentando  estas  disposiciones  de  la  ley, 
se  ha  dicho  que  el  goce  del  derecho  de  reu- 
nión depende  del  capricho  de  la  policía,  nun- 
ca bien  instruida  de  su  misión,  si  se  trata  de 
la  rural . 

El  punto  en  debate  es  importante  desde  la 
mira  de  nuestro  interés:  peligrando  la  exis- 
tencia de  la  libertad  de  reunión,  el  derecho  de 
huelga  sería  ilusorio. 

No  puede  negarse  que  hay  razón  en  sospe- 
char una  mala  aplicación  de  la  ley.  Algunos 
antecedentes,  tal  el  reciente  conflicto  del 
Tandil,  han  estimulado  aquel  comentario. 

El  procedimiento  manu  militare  de  la  policía 


(1)  Art.  7. 
'2>  Art.  8. 
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de  campaña,  uo  ha  iiieLiester  |)aia  supervivir, 
de  la  existencia  de  la  ley  social.  En  toda  au- 
toridad criolla,  alejada  de  los  grandes  focos 
de  cultura,  hay  latente  un  exceso  de  despo- 
tismo. 

No  sería  pues  la  ley  social  la  línica  causa 
del  abuso  de  autoridad.  Ya  que  hemos  puesto 
la  pluma  sobre  el  tópico,  diremos  que  el  caso 
del  Tandil,  no  puede  catalogarse  dentro  de 
los  procedimientos  de  filiación  criolla  men- 
cionados. 

En  realidad,  se  trataba  de  una  huelga  de 
coerción,  que  tenía  por  propósito  exigir  la  li- 
bertad de  los  promotores  del   conflicto. 

Esta  clase  de  huelgas  no  son  tales.  Por  de 
pronto  olvidan  la  discusión  de  la  cuestión  del 
trabajo.  Son  movimientos  colectivos  que  tratan 
de  desconocer  una  función  del  Estado,  como 
es  la  de  aplicar  el   derecho  haciendo  justicia. 

íío  se  trata  en  el  caso  del  Tandil  del  ejerci- 
cio del  derecho  de  huelga,  sino  de  la  comisión 
de  un  delito  previsto  por  las  leyes  penales. 

«Los  que  sin  rebelar.se  contra  el  gobierno, — 
dice  el  Código  Penal,— ni  desconocer  las  auto- 
ridades locales,  se  reunieren  tumultuo.samen- 
te  para  exigir  con  violencias,  gritos,  insultos 
6  amenazas,  la  deposición  de  algún  funciona- 
rio público,  la  soltura  de  un  preso,  etc.,  su- 
frirán la  pena  de  arresto»  (1). 

(1)  Art.  228, 
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La  asonada  debe  ser  reprimida  por  ia  autori- 
dad eucaigada  de  ello.  De  lo  contrario  ésta  in- 
curriría en  responsabilidades.  «Los  empleados 
que  estando  encargados  de  conservar  el  orden 
público,  no  combatiesen  la  rebelión,  sedición, 
motín  ó  asonada,  con  los  medios  de  que  dis- 
pongan, sufrirán  la  pena  de  destitución*    (1). 

Avín  cuando  el  temor  al  abuso  de  la  auto- 
ridad policial  sea  justificado,  pensamos  que  se 
quitaría  á  la  ley  de  seguridad  social  su  índole 
draconiana,  si  se  despojara  á  aquella  de  I  a 
intervención  que  tiene.  La  rapidez  del  proce- 
dimiento, es  su  característica  capital. 

Amas,  la  policía  es  la  única  autoridad,  que 
estando  en  contacto  diario  con  los  agitadores 
profesionales,  tiene  motivo  para  conocer  su 
acción,  su  zona  de  influencia,  los  propósitos 
que  los  animan  al  provocar  una  huelga.  Esa 
suma  de  conocimientos,  hace  de  ella  la  auto- 
ridad lamas  capaz  de  avocarse  las  soluciones 
de  los  conflictos. 

No  puede  pues  discutirse  valederamente  el 
punto,  previa  reserva  del  derecho  de  juzgar 
el  mal  uso  de  los  medios  de  acción,  que  la  au- 
toridad [¡olicial  pone  en  juego  en  caso  de  vio- 
lación de  la  ley.  Pero  ni  aún  así.  Es  de  todo 
modo  difícil  saber  cuando  se  ha  de  emplear 
la  violencia  para  mantener  el  orden.  El  hom- 
bre   de  gabinete  se  siente  siempre    inclinado 


(1)  Código  Penal,  art.  232. 
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á  juzgar  desfavorablemente,  este  ó  aquel  otro 
procedimieuto  severo  de  la  autoridad  policial. 
Eu  el  terreno  de  los  hechos,  uo  hay  mejor 
juez  que  el  hombre  de  acción,  quien  por  ex- 
periencia y  por  propio  instinto,  sabe  graduar 
el  peligro  que  corre  y  emplear  el  medio  ade- 
cuado para  repelerlo. 

La  ley  ha  puesto  una  valla  á  las  facultades 
que  concede  á  la  policía.  «Los  afectados  por 
una  prohibición  de  asociación  ó  reunión  podrán 
reclamar  de  ella  ante  el  señor  juez  federal  del 
lugar,  quien  previa  información  sumaria  de- 
berá confirmar  ó  revocar  la  prohibición»  (1). 

Por  tanto,  hay  una  autoridad  encargada  de 
hacer  respetar  la  libertad  de  reunión  y  de 
asociación,  contraía  arbitrariedad  de  la  fuer- 
za. 

En  realidad  las  impugnaciones  que  se  han 
hecho  á  la  ley,  han  escogido  fundamentos  de 
forma.  Puede  ser  un  ejemplo  de  ello  la  pe- 
tición de  reforma  presentada  con  fecha  16  <le 
Junio  del  año  que  corre  al  Congreso  por  el 
partido  socialista. 

Sus  términos  pertinentes  son  estos: 

cLa  Honorable  Cámara,  conocerá  perfecta- 
mente las  cuestiones  de  competencia  á  que  ha 
dado  lugar  la  aplicación  de  la  ley  social,  cues- 
tiones que  han  impedido  sustanciar  el  juicio 
en  diez  días  como  ella  lo  prescribe  y  han  re- 
dundado en  perjuicio  de  los  acusados,  porque 

(I)  Art.  11. 
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hau  estado  sufriendo  la  pérdida  de  su  libertad 
mientras  se  dilucidaba  quién  debía  entender 
en  el  asunto. 

Los  jueces  federales  sostienen  que  no  es  de 
su  competencia  y  la  cámara  de  apelaciones  en 
lo  federal  acaba  de  resolver,  que  los  procesos 
á  que  dé  Inorar  son  de  jurisflicción  de  los  jue- 
ces cómanos,  en  contra  de  lo  que  dispone  el 
artículo  32. 

Y  por  fin,  sanciona  la  pena  de  muerte  para 
las  mujeres,  sin  excluir,  siquiera,  á  las  que 
estén  en  cinta. 

Estos  fundamentos  y  el  vivo  malestar  que 
la  ley  7029  ha  creado  entre  las  clases  trabaja- 
doras del  país,  explica  y  justifica  nuestra  pe- 
tición, la  cual  se  halla  robustecida  además  por 
las  opiniones  que  la  prensa  seria  ha  vertido 
en  contra  de  la  ley  de  defensa  social,  como 
puede  este  comité  atestiguarlo,  presentando 
las  pruebas  pertinentes  ante  la  comisión  que 
estudie  el  asunto. 

En  mérito  de  ello  no  dudamos  que  esta  so- 
licitud, expresión  de  los  deseos  de  la  clase 
trabajadora  del  país,  merecerá  la  atención  de 
la  honorable  cámara». 

Loable  es  el  desinterés  del  partido  socialis- 
ta, al  pretender  la  derogación  de  una  ley  que 
pone  en  manos  de  sus  gefes,  la  dirección  déla 
política  social,  que  les  había  sido  arrebatada 
por  el  anarquismo. 

Bajo  el  imperio  de  esta  ley  de  seguridad  so- 
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cial,  que  segiiu  la  aseveración  socialista,  pro- 
duce malestar  eu  la  clase  obrera,  estalló  en  la 
Cai)ital  Federal  el  2  de  Enero  de  1011  una 
huelga  de  carreros. 

Las  consecuencias  de  ella  fueron  las  si- 
guientes: se  obtuvo  el  aumento  del  salario  en 
un  10  7o)  se  aceptó  el  pedido  de  los  huelguis- 
tas de  no  realizar  otra  tarea  que  la  concer- 
niente al  carro;  sancionóse  la  cláusula  que 
obliga  al  patrono  á  dar  noticia  al  peón  el  día 
anterior  al  del  trabajo,  si  ha  de  ocupar  sus 
servicios,  como  también  el  punto  que  se  refiere 
á  la  obligación  de  parte  de  los  carreros,  de  no 
cargar  más  de  lo  que  le  asigna  la  patente. 

La  ley  social  entonces,  no  ha  colocado  en 
situación  inferior  al  obrero  respecto  al  goce  y 
reclamo  de  sus  derechos. 

La  cuestión  que  estudiamos  está  íntima- 
mente ligada  con  el  problema  de  la  inmigra- 
ción. Casi  creemos  que  se  complementan. 

El  punto  de  mira  de  la  ley  de  seguridad,  es 
el  extranjero  perturbador  del  progreso.  Eeali- 
za  ella  una  misión  de  profilaxis  social,  al  se- 
leccionar el  caudal  inmigratorio.  La  expulsión 
del  extranjero  no  implica  una  simple  medida 
de  orden  penal,  que  obedece  á  razones  de  de- 
fensa contra  la  delincuencia,  sea  cual  fuere 
su  forma.  A  nuestro  modo  de  ver,  la  ley  de 
seguridad  social  cumple  fines  más  altos.  De 
ahí  que  dijéramos  que  sirve  á  los  altos  intere- 
ses de  la  república. 
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Ella  aleja  de  la  raza  argentina  en  formación, 
los  elementos  impuros  que  habrían  de  lej^arle 
herencias  de  caracteres  inferiores.  La  re- 
piíblicH  no  ha  menester  el  cruzamiento  con 
sangres  rebeldes.  Esta  clase  de  rebeldes  lo  son 
por  haber  sido  vencidos  en  la  lucha  diaria. 

Es  la  rebeldía  del  egoismo  y  de  la  impoten- 
cia de  los  inadaptados,  lo  que  vale  decir  en 
lenguaje  corriente,  de  los  que  carecen  de  cua- 
lidades para  ser  útiles  á  la  sociedad. 

Nuestra  libertad  débese  ofrecer  á  todos  los 
hombres  del  mundo  de  fuerte  y  sana  psicología. 
He  aquí  la  divisa  que  salvará  el  porvenir  an- 
tropológico de  la  raza  argentina  en  forma- 
ción. 

El  problema  inmigratorio  no  encuentra  aten- 
ción en  los  estadistas  por  falta  de  método  de 
estudio.  Trátase  de  resolverlo  con  principios 
de  derecho  constitucional  ó  con  la  citada  fra- 
se del  preámbulo  de  la  Constitución. 

Estas  cuestiones  no  se  solucionan  conjugan- 
do las  palabras  «Constitución»  y  «cortesía  in- 
ternacional». Ya  tuvimos  oportunidad  de  es- 
tudiar el  punto  en  otro  lugar,  refiriéndonos  á 
la  inmigración  en  general  y  al  valor  étnico 
de  algunos  de  sus  elementos.  Los  hombres  de 
gobierno,— dijimos, — que  prohijaron  la  ley  de 
residencia  ó  de  expulsión  del  extranjero  per- 
turbador del  orden  social,  prefirieron  eliminar 
los  efectos  del  nial  y  no  sus  causas.  En  el 
presente,  urge  extirpar  las  causas;  antes  qne 


.  I 
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deportar,  débese  dar  preferencia  al  procedi- 
miento de  impedir  la  entrada  al  país  de  ese 
contingente  europeo  que  los  norteamericanos 
bautizaron  con  la  expresión  la  hez  del  mun- 
do  (1). 


(1)  Los  Nuestros,  pág.  216.  Buenos  Aires,  1910.— El 
decreto  del  gobierno  de  Italia  prohibiendo  la  emigración 
hacia  la  Argentina,  ofrece  á  nuestros  gobernantes  la 
oportunidad  de  seleccionar  la  inmigración  italiana.  Es 
ahora  que  ha  de  reglamentarse  esta  cuestión  de  vitalísima 
importancia.  Repetiremos  una  frase  que  escribimos  en 
otras  páginas:  el  inmigrante  analfabeto  roba  la  cultura 
ambiente. 

No  es  éste  sin  embargo  el  peor  peligro.  El  mayor 
mal  está  en  dar  puerta  franca  al  inmigrante  del  sud  de 
Italia,  al  calabrés,  al  napolitano,  al  siciliano. 

Estos  elementos  enturbian  nuestra  sangre  con  las 
impurezas  de  una  civilización  primitiva.  Han  sido  prohi- 
jados por  un  ambiente  moral  inferior,  que  santifica  la 
justicia  privada  y  con  ello  el  crimen. 

En  Italia  se  dice  que  el  norte  trabaja  para  el  sud, 
lo  que  Vale  expresar,  que  el  norte  es  más  apto  que  el 
sud.  Y  no  es  de  extrañar  el  hecho,  si  se  piensa  que  la 
primera  región  está  poblada  por  razas  germánicas.  El 
italiano  rubio  es  germano;  no  podría  ostentar  mejor  bla- 
són. En  cambio,  en  la  parte  inferior  de  la  península  hay 
buen  caudal  de  sangre  africana  y  asiática. 

Lombroso  con  sinceridad  de  sabio,  ha  establecido 
este  hecho,  no  muy  difícil  de  ser  observado.  Su  estadís- 
tica nos  dice,  que  si  en  Lombardía  (Italia  germánica)  se 
cometen  22  homicidios,  en  Calabria  (Italia  africana  y 
asiática)  286.  {El  delito,  sus  causas  y  remedios,  trad. 
Quirós,  págs.  42  y  45). 

Ala  sangre  sarracena,  — dice  Lombroso,— deben  Cor- 
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Nuestra  última  x)alabra.  La  experiencia  ha 
demostrado,  que  la  ley  de  seguridad  social, 
impide  la  actuación  de  una  tercera  voluntad 
violentamente  arbitraria  en  el  contrato  de 
compraventa  del  trabajo,  la  del  caudillo  anar- 
quista. 

Bajo  su  égida,  desaparecen  las  huelgas  in- 
justas, que  no  persiguiendo  un  mejoramiento 
en  el  trabajo,  causan  sobrados  perjuicios  en 
la  economía  del  hogar  obrero. 

Entendemos  pues,  que  ella  protege  en  forma 


cega,  Sicilia  y  en  parte  las  Calabrias,  su  intensa  cri- 
minalidad homicida. 

El  número  de  los  delitos  de  sangre  en  este  como  en 
otro  caso  se  halla  en  relación  directa  con  la  inferioridad 
de  raza. 

Y  bien,  es  esta  raza  inferior,  mestiza  de  razas  más 
inferiores  aún,  la  que  debemos  rechazar  de  nuestro  seno 
por  instinto  de  propia  vitalidad. 

Ella  muestra  en  nuestro  país  la  misma  acción  irreve- 
rente contra  el  orden  social  y  el  derecho.  No  conocemos 
ninguna  estadística  de  los  delincuentes  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  clasificados  por  origen  étnico.  Pero  empírica- 
mente, podríase  afirmar  que  el  ochenta  por  ciento  de  ellos 
llevan  apellido  italiano,  sobre  todo  los  que  tienen  que  ren- 
dir cuenta  de  los  crímenes  más  atroces.  Basta  leer  la 
crónica  de  policía  de  los  periódicos  para  formar  convic- 
ción. Es  un  ochenta  por  ciento  á  cargo  de  Calabria,  Ña- 
póles y  Sicilia,  esto  es,  de  las  regiones  donde  el  pueblo  se 
amotina  contra  las  autoridades  sanitarias  que  luchan  actual- 
mente contra  el  cólera,  agrediendo  á  médicos  y  estudiantes 
y  asaltando  los  hospitales  para  reivindicar  enfermos  y  ca- 
dáveres, cuando  en  otras  ocasiones  no  idolatra  á  un  Mu- 
solino. 
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decisiva  la  libertad  de  trabajo,  al  alejar  de  las 
sohicioues  de  las  coutieudas  que  aquel  suscita, 
á  los  agitadores  que  preteudeu  transformar 
la  huelga  eu  uu  medio  de  propaganda  secta- 
ria. 

Dicho  todo  siu  perjuicio  de  aceptar  la  nece- 
sidad de  una  reforma  eu  un  punto  substancial: 
la  pena  de  muerte  no  habrá  de  ser  aplicada  á 
las  mujeres. 


3. — Fuera  de  la  violencia,  el  fenómeno  psí- 
quico de  frecuente  constatación  en  las  huelgas, 
es  el  ilusionismo.  Como  lo  observa  Seilhac, 
una  huelga  victoriosa  implica  siempre  la  rea- 
lización de  otra. 

Otros  factores  psicológicos  intervienen,  des- 
tinados como  todos  ellos,  á  mantener  viva  la 
abstención  unánime,  así,  la  llamada  fiebre  ob- 
sidional, que  inspira  la  simpatía  por  las  solu- 
ciones radicales. 

La  credulidad  torna  extrema  y  el  optimismo 
se  apodera  de  las  filas. 

El  embarazo 

Tercera  y  poderosa  causa  de  suspensión  del 
trabajo.  Su  estixdio  fué  ultimado  en  páginas 
anteriores. 
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CAPITULO    VII 

La   Compra  del  Trabajo 
El  salario 

I. — El  trabajo  se  compra  por  un  precio  de- 
terminado en  dinero,  llamado  salario. 

Han  supuesto  algunos  autores,  que  puede 
consistir  en  alimentos  y  en  vestidos,  cuando 
no  en  hospedaje.  Esta  forma  de  pago  no  me- 
rece sino  críticas.  Conduce  á  la  explotación 
del  obrero,  porque  nunca  serían  valuados  en 
su  verdadero  valor,  los  efectos  que  se  le  entre- 
garían como  contraprestacióu  del  trabajo. 

No  obstante  el  sistema  ha  existido  y  no  por 
cierto  en  países  de  atraso  industrial .  Inglate- 
rra le  dio  origen.  De  ahí  que  Heve  por  nombre 
truck  system.  El  truclc  system  es  la  forma  de- 
generada del  salario.  Consiste  en  dar  en  pago 
a!  obrero,  mercaderías  extraídas  de  comercio.s 
que  el  patrono  establece  en  la  vecindad  de  la 
fábrica. 

A  modo  de  moneda,  se  entregan  al  obrero» 
bonos  sólo  descontables  en  aquellos  almacenes, 
ú  otros  de  propiedad  de  personas  que  han 
convenido  el  negocio  con  el  industrial. 

Es  de  suponer,  qi;e  el  patrono  trata  de  efec- 
tuar una  doble  ganancia,    entregando   merca- 
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derías  de  mediocre  calidad  y  aumentando  el 
precio  de  venta.  Obtendría  así  é  ilícitamente, 
uu  nuevo  interés. 

Por  estas  razones  las  leyes  han  prohibido 
el  sistema. 

El  salario  ha  de  pagarse  entonces,  en  dinero. 

De  modo  terminante  ha  establecido  estas 
interdicciones,  el  Proyecto  de  González.  Se- 
gún sus  textos,  el  salario  ha  de  pagarse  al 
contado  y  en  mano  propia,  en  moneda  de 
curso  legal  en  la  República  y  por  lo  menos 
cada  dos  semanas  vencidas.  Por  eso  establece 
la  nulidad  del  pago  en  mercaderías,  la  prohi- 
bición de  reclamar  intereses  y  de  la  cesión 
del  importe  de  los  salarios  debidos.  Son  nulos, 
á  sus  ojos,  los  billetes  y  los  bonos  que  reem- 
plazan la  moneda.  En  cambio,  autoriza  el  pago 
con  cheques  (1). 


2. — En  ocasiones,  el  patrono  no  entrega  la 
totalidad  del  precio  de  su  trabajo.  Permiten 
las  leyes  esta  retención  cuando  el  obrero  ha 
incurrido  en  una  multa.  Se  ha  violado  en  este 
caso,  la  obligación  de  respetar  los  reglamen- 
tos. 

Nunca  lia  sido  mirada  con  simpatía  esta 
pena,  por  más  que  deba  reconocerse  que  es 
el  único  medio  eficaz  para  obtener  la  discipli- 
na en  un  taller  bien  organizado. 

(1)  Art.  33  y  34. 
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Han  beclio  Alemania  y  Suiza,  una  excelente 
reglamentación  de  las  multas,  fijando  un  má- 
ximum proporcional  al  salario  y  aplicando  el 
empleo  del  producto  en  beneficio  de  los  obre- 
ros. 

La  pena  de  la  multa  reviste  caracteres  íq- 
humanos,  si  se  recuerda  cuan  exiguo  es  el 
salario.  Ella  abre  la  [)uerta  del  hogar  á  la  mi- 
seria . 

A  nuestro  juicio  las  leyes  han  olvidado  la  de- 
terminación de  los  hechos  susceptibles  de  ori- 
ginar la  sanción. 

Supuesto  un  retardo  en  la  entrada  á  la  fa- 
brica, no  hay  dificultad:  .se  trataría  de  un  .sen- 
cillo caso  de  mora.  La  milita  obra  aquí  como 
compen.sación  del  incumplimiento  tardío.  Con 
el  mismo  criterio  podrían  juzgarse  los  hechos 
vinculados  íntimamente  al  resultado  del  con- 
trato; pero  no  es  fácil  enumerar  los  hechos 
independientes,  como  aquel  célebre  ca.so  de 
una  mujer  que  pagó  diez  francos  de  multa,  por 
entrar  con  zuecos  al  taller. 

Piénsese  sobre  todo,  que  la  imposición  justa 
6  no  de  una  multa,  está  librada  al  carácter 
violento  y  autoritario  de  un  capataz.  Xo  hay 
testimonio  válido  en  contra  de  su  dictamen. 

Para  evitar  estos  hechos,  habría  necesidad 
de  conceder  al  obrero  un  recurso  de  apelación, 
ante  una  comisión  arbitral  permanente  del  tipo 
de  los  consejos  consultivos  franceses. 
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¿Cuál  es  I:i  naturaleza  jurídica  de  la  reten- 
cióu  por  multa? 

Oree  un  autor  que  este  sistema  es  una  apli- 
cación del  prlucipio  tío  la  cláusula  penal.  Tra- 
tándose de  un  caso  de  incumplimiento  de  la 
obligación,  parécele  lógico  que  la  inulta  co- 
rresponda al  industrial  (]ue  es  el  acreedor. 

A  nuestro  juicio  este  concepto  es  discutible, 
pues  la  cláusula  penal  funciona  como  obliga- 
ción accesoria  y  en  el  caso  presente  no  se  ha 
estipulado  tal  obligación;  en  segundo  lugar, 
el  principio  general  consagra  que  no  hay  cum- 
plimiento simultáneo  de  la  obligación  princi- 
pal y  <le  la  pena,  que  es  lo  que  ocurriría  en 
esta  hipótesis.  (1). 

El  patrono  exige  ambas  cosas. 

Pecaríamos  de  extremosos,  si  descalificára- 
mos nuevamente  este  afán  de  encontrar  razo- 
nes viejas  para  exidicar  instituciones  nuevas. 

La  multa  lís  el  resarcimiento  anticipado,  por 
razón  del  incumplimiento  de  una  de  las  obli- 
gaciones del  contrato. 

La  novedad  de  la  institución  no  reside  en 
la  disminución  del  salario,  porque  accionando 
el  patrono  la  obtendría,  una  vez  probados  los 
hechos  violatoriosdel  reglamento,  ante  el  juez. 
La  justicia  hecha  por  propio  imperio,  es  el 
principio  nuevo  que  hallamos  en  el  caso,  esto 
es,  el  derecho  de  que  goza  una  de  las  partes 
para  juzgar  por  sí,  la   lálta  de    cumplimiento 


(I)  Código  Civil  Argentino,  arts.  652  y  659. 
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del  contrato  y  de  establecer  la  sanción  con- 
siguiente. 

¿Ou&l  es  el  fundamento  jurídico  de  esta  de- 
rogación de  principios? 

Deriva  la  institución,  de  la  etiología  del 
contrato.  Ya  se  dijo  que  la  desigualdad  de 
aptitudes  de  entranil>as  partes,  proporcionaba 
auna  de  ellas,  el  derecho  de  organizar  el  tra- 
bajo y  de  tomar  por   consecuencia,    su    direc- 

CiÓD. 

La  compraventa  del  trabajo  muscular,  es 
florescencia  de  la  fuerza.  El  más  apto  manda, 
y  para  hacer  cumplir  la  norma  consuetudina- 
ria, ha  menester  echar  mano  de  sanciones.  La 
multa  figura  entre  ellas. 

El  Proyecto  de  González  prohibe  la  impo- 
sición de  multas  con  retención  de  salarios. 
Pero  reconoce  la  pena  de  que  hablamos,  cuan- 
do autoriza  la  aplicación  de  la  multa  en  caso 
de  trabajo  defectuoso,  retardo  de  entrada  ó 
abandono  del  taller  antes  de  la  hora  fijada, 
incumplimiento  de  las  prescripciones  acerca  de 
la  higiene,  alteración  del  orden  público,  deso- 
bediencia y  embriaguez.  (1) 


3. — Se  conoce  otra  fuente  de  retención  y  ella 
ocuiTe,  cuando  se  han  hecho  anticipos  de  sa- 
lario. Las  leyes  admiten  su  legitimidad,  sin 
olvidar  la  reglamentación  de  ese  derecho  del 


(1)  Art.  3i,  inc.  3  y  art.  46. 
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patrono.  Al  efecto,  prohiben  retener  más  allá 
(le  nn  décimo  del  monto. 


4. — Para  formar  el  fondo  de  las  pensiones  á 
la  vejez,  el  salario  sufre  desmembraciones.  La 
ley  francesa  de  1911  establece,  que  el  retiro 
será  constituido  por  la  cotización  de  los  ase- 
gurados, de  los  patronos,  y  por  pagos  faculta- 
tivos, más  una  asignación  vitalicia  del  Estado. 
Las  cuotas  de  los  asalariados  serán  desconta- 
das de  sus  salarios  por  los  patronos  en  el  mo- 
mento del  pago.  La  asignación  vitalicia  del 
Estado  se  fija  en  60  francos  á  la  edad  de  65 
años.  (1) 

Ha  levantado  grandes  resistencias  la  ley  que 
citamos  é  ignoramos  si  ha  sido  aplicada.  Para 
poner  de  relieve  la  novedad  de  sus  principios, 
diremos  que  comprende,  el  salario  de  los  obre- 
ros de  ambos  sexos,  en  la  industria,  comercio, 
profesiones  liberales  y  en  la  agricultura  y  los 
servidores  á  sueldo. 

La  contribución  obligatoria  de  los  asegura- 
dos y  de  los  patronos  se  establece  bajo  las  si-  ■ 
guientes  bases: 

La  contrif)ución  será  de  9  francos  para  los 
hombres;  de  6  para  las  mujeres  y  de  4,50  para 
los  menores  de  18  años. 

Este  seguro  obligatorio  contra  la  vejez  y  la 
invalidez,  que  ambas  cosas  comprende,  no  está 


(I)  Arts.  2,  5y  G. 
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muy  difuutlido  aún.  Las  legislaciones  se  con- 
forman las  unas,  con  ayudar  al  obrero  á  for- 
mar su  fondo  de  reserva  y  las  otras  dejando  á 
cargo  de  la  col'ictividad,  el  sostenimiento  de 
los  viejos  6  inválidos. 

Italia  y  Austria,  respectivamente,  nos  ofre- 
cen ejemi)los  de  lo  aseverado. 

Oreemos  inoficioso  fundar  este  dereclio  del 
obrero  al  retiro,  después  de  nuestra  exposición 
acerca  de  las  consecuencias  del  trabajo.  Sólo 
observaremos,  que  él  llega  demasiado  tarde. 

De  ahí  que  propusiéramos  una  amortización 
progresiva,  en    relación  directa  con  la  edad. 

Veremos  más  adelante,  que  esta  jdea  puede 
vincularse  y  encontrar  apoyo  en  xiua  institu- 
ción de  derecho  comercial. 

El  ex-presidente  del  Departamento  Nacional 
de  Trabajo,  doctor  José  Nicolás  jMatienzo,  acon- 
sejaba con  fecha  de  Junio  de  1908,  la  adop- 
ción de  un  plan  de  pensiones  de  ancianidad, 
sin  encontrar  eco   por  supuesto. 

El  estadista  prefiere  sin  duda,  establecer 
asilos  de  mendigos,  llevado  de  su  propósito  de 
querer  destruir  el  efecto  para  curar  la  causa. 


5. — Los  escritores  socialistas  desean  la  fija- 
ción de  un  mínimum  de  salario,  talvez  para 
evitar  los  efectos  de  la  ley  del  bronce,  de  fan- 
tástica posibilidad,  según  se  ha  visto. 

Leyes  de  otras    épocas,  señalaban    el  máxi- 
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mum  que  el  obrero  podía  exigir,  violentando 
el  orden  natural  de  las  cosas. 

El  Proyecto  de  González  se  hizo  eco  de  es- 
tas ideas  y  lia  escrito  una  disi)osición  inocua. 
Cuando  se  tratase  de  determinar  el  míniraum 
del  salario,  dice,  se  tendrá  en  cuenta  el  recur- 
so necesario  para  la  subsistencia  lionesta,  va- 
lor del  trabajo,  precios  de  los  alojamientos  y 
de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  las 
costund)res  locales.  (1). 

No  son  las  convencioues  las  que  fijan  los 
salarios,  sino  las  leyes  económicas. 


6. — Goza  el  obrero  de  acciones  y  derechos 
para  asegurar  el  pago  de  su  salario.  Puede  ac- 
cionar como  un  simple  acreedor,  pero  en  ra- 
zón de  la  naturaleza  alimenticia  de  su  crédito, 
dispone  de  ventajas  especiales. 

a)  Un  derecho  de  retención.  Si  una  perso- 
na ha  entregado  al  obrero  una  materia  para 
trabajarla,  éste  puede  retenerla  hasta  que  aque- 
lla le  satisfaga  el  precio. 

Veáse  como  obra  el  derecho  de  retención: 
es  un  modo  de  obligar  á  cumplir  una  obliga- 
ción. En  cambio,  la  retención  del  .salario  por 
concepto  de  multa,  es  un  castigo  motis'ado  por 
el  incumplimiento. 

b)  Una  accióu  directa.  Los  que  ponen  su 
trabajo  ó  materiales  en  una  obra  ajustada  eu 

(1)  Art.  31. 


220  EDUARDO  ACEV'EDO  DÍAZ   (HIJO) 

un  precio  determiuado,  no  tienen  acción  con- 
tra el  dueño  de  ella,  sino  hasta  la  cantidad 
que  éste  adeuda  al  empresario,  dice  nuestro 
Código  Civil.  (1). 

Supónese  el  caso  de  insolvencia  del  patrono 
ó  empresario.  El  mecanismo  de  esta  acción 
podría  expresarse  así,  en  forma  casi  gráfica: 

Fundamento:  dar  mayores  seguridades  al 
obrero;  á  quién  compete:  á  los  obreros  óá  quién 
proporcionó  los  materiales;  que  recaudos  se 
llenan:  no  exige  especiales;  contra  quién  se  dá: 
contra  el  tercero  que  contrató  una  obra  ó  ser- 
vicios con  un  empresario;  sobre  que  versa: 
sobre  obligaciones  de  dar  sumas  de  dinero;  que 
se  rlebe  probar:  la  prestación  del  trabajo  ó  la 
entrega  del  material;  efectos:  permite  el  pago 
del  salario  sin  pasar  por  la  quiebra  ó  el  con- 
curso de  acreedores. 

c)  Privilegio.  Es  otro  de  los  derechos  del 
obrero.  La  lej'  francesa  reconoce  privilegio  ásu 
crédito  en  caso  de  quiebra  del  patrono  sobre 
ciertos  inmuebles.  Los  obreros  que  edifican, 
por  ejemplo,  son  acreedores  privilegiados  so- 
bre el  precio  del  inmueble. 

Nuestro  Código  Civil  acuerda  privilegio  ge- 
neral y  así  dice,  son  créditos  privilegiados  los 
salarios  de  la  gente  de  servicio  y  de  los  de- 
pendientes, por  seis  meses,  y  el  de  los  trabaja- 
dores á  jornal,  por  tres  meses  (2) 


(1)  Art.  1645. 
(•2)  Art.  3880,  inc. 
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7. — Inembargabilidad  é  iucesibilidad.  La  ley 
francesa  de  1895  permite  el  embargo  S('>I o  has- 
ta la  coucurrencia  de  un  décimo.  Otro  tanto 
dispone  respecto  de  la  cesión. 

Nuestra  legislación  procesal,  consiente  sola- 
mente el  embargo  de  la  cuarta  parte  (1). 


8. — Hay  distintas  formas  de  salario.  Se  co- 
noce el  salario  por  tiempo  determinado,  es 
decir,  por  día,  por  hora;  el  salario  por  pieza, 
á  tanto  la  pieza.  Respecto  de  éste  último  ha- 
remos una  observación  al  pasar. 

Los  autores  atribuyen  al  contrato  que  co- 
mentamos, la  naturaleza  de  uua  locación,  según 
se  vio  en  páginas  anteriores;  y  se  basan  para 
pensar  de  ese  modo,  en  el  hecho  de  que  el 
precio  es  proporcional  al  tiempo  como  en  la 
locación  de  cosas.  Sin  embargo  el  salario  por 
pieza,  no  tiene  en  cuenta  el  elemento  tiempo 
y  no  ha  de  negarse,  que  existe  iin  contrato 
que  versa  sobre  el  trabajo  en  el  caso  jjresente. 
Y  sin  perder  la  senda  clásica,  ellos  lo  denomi- 
nan locación  de    obra. 

Excusa  muy  mal  el  derecho  romano,  algunas 
insuficiencias  de  la  doctrina  contemporánea. 

El  salario  proporcional  ó  escala  móvil  del 
quantum,  consiste  en  elevar  ó  disminuir  el 
quantum     proporcionalraente,     al    aumento  ó 


(1)    Código   de   Procedimientos   en   materia  Civil  y 
Comercial  de  la  Capital  de  la  República,  art.  481. 
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dismimiciÓQ  de  las  utilidades  del  industrial. 
Es  muy  xisado  en  las  minas  de  carbón  de  In- 
glaterra. 


9. — Leyes  hay,  que  dan  la  propiedad  del 
producto  de  su  trabajo  á  la  mujer  casada. 
Francia  tiene  su  ley  de  1907  que  acuerda  este 
derecho  en  forma  amplia.  Según  ella,  la  mujer 
casada  goza  respecto  de  su  salario,  de  los  mis- 
mos derechos  de  administración  que  el  código 
civil  confiere  á  la  mujer  separada  de  bienes. 
Puede  emplearlos  en  la  adquisición  de  valores 
muebles  ó  inmuebles,  y  euageuar  sin  la  auto- 
rización del  marido,  á  título  oneroso,  los  bienes 
así  adquiridos  (1). 

No  obstante,  se  establece  una  restricción. 
Eu  caso  de  abuso  por  parte  de  la  mujer,  espe- 
ciahuente  en  el  caso  de  disipación,  de  impru- 
dencia ó  mala  administración,  el  marido  pue- 
de hacer  pronunciar  el  retiro  de  esos  derechos 
ya  sea  eu  todo  ó  en  parte.   (2). 

Como  consecuencia  del  goce  de  estos  dere- 
chos, ella  tiene  libre  ejei'cicio  de  las  acciones 
correspondientes;  de  ahí  que  la  ley  agregue, 
que  puede  estar  en  juicio  sin  autorización,  en 
todas  las  contiendas  relativas  á  los  derechos 
que  le  son  conferidos  por  la  ley  mencionada  (3). 


(1)  Art.  1. 

(2)  Art.  2. 

(3)  Art.  6. 
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Se  establece  además  un  principio  muy  ori- 
ginal. Cuando  uno  de  los  cónyuges  deja  de 
contribuir  espontáneamente  en  la  medida  de 
sus  facultades,  á  las  cargas  del  matrimonio, 
el  otro  cónyuge  podrá  obtener  del  juez  de  paz 
del  domicilio  del  marido,  la  autorización  de 
embargar  y  percibir  de  los  salarios  ó  del  pro- 
ducto del  trabajo  del  otro  esposo,  una  parte 
en  proporción  á  sus  necesidades.  (1). 

Los  propósitos  que  persigue  esta  ley,  son  bien 
fáciles  tle  alcanzar.  Desea  al  mismo  tiempo 
que  la  armonía  del  hogar,  la  emancipación  de 
la  mujer,  á  quién  le  restituye  parte  de  la  ca- 
pacidad que  le  quitó  desde  el  día  de  su  matri- 
monio. 

Está  destinada  á  servir  los  intereses  de  la 
economía  doméstica,  perturbados  tal  vez  por 
la  acción  desordenada  de  un  marido  vicioso  ó 
mal  administrador. 

Esta  ley  ha  merecido  críticas,  hechas  sin 
intención  de  controvertir  sus  fundamentos. 
Implican  ellas  censuras  á  la  forma  de  redac- 
ción. 

Planiol  hace  notar  la  contradicción  que  exis- 
te entre  sus  preceptos.  Uno  de  ellos  con- 
cede á  la  esposa,  los  derechos  de  adminis- 
tración de  la  mujer  separada  de  bienes,  y 
el  otro  le  permite  la  libre  disposición  de  sus 
ganancias,  de  que  esta  no  goza. 

(1)  Art.  7 
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CAPITULO  VIII. 
Participación  de  los  beneticlos 

I. — He  aquí  uua  característica  del  contrato 
que  ha  dado  nacimiento  á  cierta  teoría,  en  nues- 
tro concepto  errónea,  sobre  su  naturaleza. 

Buscando  la  definición,  se  ha  dicho  que  es 
una  convención  expresa  ó  tácita,  por  la  cual 
el  patrono  dá  á  su  obrero  además  de  su  sala- 
rio normal,  una  parte  de  sus  beneficios,  sin 
participación  en  las  pérdidas. 


2. — Dos  formas  de  participación  pueden  dis- 
tinguirse. La  una  es  la  participación  indivi- 
dual; en  ella  la  distribución  se  hace  por  ca- 
beza. Al  contrario,  en  la  participación  colec- 
tiva, el  monto  no  se  distribuye.  Se  destina 
á  la  creación  de  instituciones  de  asistencia, 
cajas  de  socorro. 

Están  en  vigor  dos  sistemas  para  determi- 
nar los  beneficios.  El  quantum  determinado 
se  obtiene,  fijando  un  tanto  por  ciento  sobre 
los  beneficios  netos;  el  segando  sistema,  el 
quantum  indeterminado,  ocurre  cuando  el  in- 
dustrial efectúa  la  determinación,  después  de 
haber  llevado  á  cabo  su  inventario. 

La  institución  es  encomiable  y  l.as  buenas 
leyes  deben  estimularla;  i)ero  no  ofrece  ella. 
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el  resarei miento  á  que  es  acreedor  el  obrero 
por  la  iiuitilización  de  su  trabajo  futuro,  con- 
cepto que  liase  explicado  ya. 


3. — Los  economistas  ven  en  la  participación 
de  los  beneficios,  una  sociedad  establecida 
entre  el  obrero  y  el  patrono.  Pero  en  contra  se 
escribe,  que  la  sociedad  supone  participación 
de  ganancias  y  pérdidas.  Si  no  se  participan 
las  pérdidas,  no  existe  sociedad.  Y  se  conclu- 
ye, que  la  partici[)acióu  de  los  beneficios  es  una 
forma  del   salario. 

La  participacióu  de  los  beneficios,  á  nuestro 
modo  de  pensar,  afecta  aspectos  jurídicos  amor- 
fos. 

Tratándose  de  1»  forma  denominada  colec- 
tiva, tal  la  creación  de  una  maternidad  para 
las  obreras  madres,  el  calificativo  de  participa- 
ción no  conviene  al  caso.  Más  que  participar 
de  las  ganancias,  se  recibe  una  donación. 

En  igual  grado  ha  de  colocarse  la  participa- 
ción llamada  individual.  Pero  ya  en  esta  for- 
ma, asoman  semejanzas  con  la  institución  de 
la  prima.  La  participación  preséntase  como  un 
sobresalario,  característica  inconfundible  que 
atribuimos  á  la  prima. 

Son  los  mismos  autores  que  pretenden  ele- 
var la  participación  á  la  categoría  de  institu- 
ción independiente,  los  que  reconocen,  en  la 
forma  que  ellos    denominan    contractual,    un 
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modo  de  remunerar.  (1)  Remuneración  vale 
decir  en  derecho  onerosidad;  supone  la  existen- 
cia de  una  coutrapresfcación.  Dejando  de  lado 
los  eufemismos,  háblese  entonces  de  precio  ó 
salario. 

Oreemos  asimismo  que  no  encuadra  con  la 
realidad  jurídica,  la  expresión  participación 
convencional.  Fácil  es  advertir,  á  simple  ojea- 
da, que  no  existe  lazo  obligatorio  que  pueda 
autorizar  un  lenguaje  semejante. 

¿Donde  de.scubriríamos  el  acuerdo  de  volun- 
tad generador  del  contrato,  si  sólo  existe  una 
manifestación  unilateral,  la  del  patrono?  A  la 
luz  de  los  viejos  principios,  vano  sería  preten- 
der demostrar  la  existencia  de  uu  vínculo  con- 
tractual. Empero,  una  teoría  alemana,  expuesta 
por  Worms,  supone  la  posil)i!idad  de  formar 
el  contrato  mediante  la  manifestación  de  la 
voluutail  de  una  de  las  partes.  El  campo  de 
aplicación  de  esta  hipótesis,  sería  bastante  ex- 
tenso, comprendiendo  el  contrato  por  tercero, 
los  papeles  de  comercio  y  las  ofertas  de  re- 
compensa y  de  contratos.  (2) 

El  radicalismo  de  la  teoría  en  cuestión,  no 
impide  reconocer  su  falta  de  fundamento  ju- 
rídico. Los  que  atribuyen  á  la  participación 
una  fuente  contractual,    dan  por  demostrado 


(1)  Roger  Merlin.  Le  Contrai  de  Travail,  les  salaires, 
la  participation  aux  bénéfices,  pág.  137.  París  1907. 

(2)  Planiol.oft.  cit,  T.  U.  n°.833. 
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que  la  voluntad  de  uua  sola  persona,  es  capaz 
de  generar  obligaciones.  Y  es  lo  que  la  doc- 
trina comentada,  no  ha  demostrado.  Cayendo 
la  premisa,  cae  la  conclusión. 

Pensamos  que  la  participación  de  los  bene- 
ficios es  una  prima  colectiva,  y  así  llamamos 
á  la  destinada  á  favorecer  á  todos  los  obreros, 
sin  contemplación  alguna  de  sus  aptitudes.  De 
acuerdo  con  la  clasificación  de  las  primas  que 
trazaremos  más  adelante,  corresponde  llamar- 
la prima  hecha  con  ánimo  de  donar. 

Para  terminar,  la  manifestación  de  volun- 
tad del  patrono  de  repartir  un  beneficio,  re- 
clama con  legítimo  derecho,  el  nombre  de 
promesa  de  donación. 

4.— En  1907,  manifestábala  «Unión  Indus- 
trial Argentina»  al  Departamento  Nacional  de 
Trabajo,  que  ignoraba  la  existencia  en  el  país, 
de  establecimientos  que  concedieran  participa- 
ción de  beneficios  á  sus  operarios.  (1) 

Sin  embargo,  la  sociedad  anónima  Gath  y 
Chaves  formó  en  1903  una  caja  de  ahorros  á 
favor  de  los  empleados,  depositando  en  ella  un 
5  °/o  sobre  los  sueldos  de  todos  aquellos  que 
hubieran  prestado  un  año  de  servicios.  En  1908 
la  Caja  de  Ahorros  disponía  de  un  saldo  de 
250.000  pesos  oro.  El  directorio  resolvió  in- 
corporar aquella  suma  al   fondo    social,    emi- 


(1)    Boletín   del  Departamento   Nacional  de    Trabajo, 
pág.  558,  año  1909. 
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tiendo  en  cambio  acciones.  Más  de  17.000  de 
estas  acciones  han  sido  distribuidas  ya. 

A  más,  los  empleados  tienen  un  beneficio 
de  5  %  sobre  la  utilidad  de  las  ventas  reali- 
zadas por  ellos. 

ba  Prima 

I.— La  prima  es  un  premio  establecido  en  fa- 
vor del  obrero  colocado  en  determinadas  con- 
diciones. Desempeña  el  rol  de  un  salario  su- 
plementario, á  objeto  de  pagar  nn  sobretraba- 
jo,  que  puede  ser  rendido  por  el  obrero  hábil 
y  disciplinado. 

Por  eso  la  prima  responde  á  fines  diversos 
conducentes  todos  al  éxito  de  la  industria  em- 
prendida. El  perfeccionamiento  técnico,  es 
lino  de  sus  capítulos  preferentes;  la  labor  de 
mano  ha  de  realizarse  entonces  en  forma  tal, 
que  el  producto  sea  creado  acabadamente.  En 
esas  condiciones  su  precio  será  superior  al 
normal. 

El  ahorro  de  energía  como  la  economía  de 
materia  prima,  son  estimulados  con  este  sobi-e- 
salario.  Conocido  por  todos,  es  el  caso  de  los 
maquinistas  de  los  ferrocarriles,  respecto  del 
ahorro  de  carbón  y  de  aceite.  Sería  oportuno 
observar,  que  las  industrias  que  afectan  el  in- 
terés público  como  la  industria  de  ("ransportes, 
al  otorgar  esta  clase  de  primas  á  su  personal, 
lo  incitan  á  producir  un  nial  .servicio.  Quizá 
no  ocurriría  el  hecho  tratáudo.se  de  ferrocarri- 
le.s,  por  acción  de  las  contraprimas,  que  penan 


LA   CUESTIÓ.V  JURÍDICA   EX   EL  TRABAJO  229 

puede  decirse,  los  retrasos  origiuados  por  abu- 
so eu  el  ahorro  del  combustible. 

Eu  cambio  las  cosas  ocurren  de  modo  diver- 
so, tratándose  de  empresas  de  tranvías  eléc- 
tricos, que  priman  la  economía  de  corriente 
eléctrica.  Imposible  es  sancionar  el  retraso  con 
la  coiitraprima,  porque  circunstancias  fortuitas 
en  número  inliuito  pueden  producirlo,  íisí,  las 
incidencias  del  tráfico.  Las  empresas  de  tran- 
vías de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  tienen  es- 
tablecida esta  prima  con  resultados  negativos, 
eu  cuanto  a!  mejoramiento  del  servicio  se  re- 
fiere. El  conductor  ahorra  la  energía  en  bene- 
ficio propio  y  del  empresario  y  en  menoscabo 
del  interés  del  público,  que  vé  disminuir  !a 
velocidad  de  un  modo  desproporcionado. 

Pensamos  que  los  hechos  referidos,  aconsejan 
la  prohibición  de  esta  prima  en  los  transpor- 
tes urbanos. 

En  los  países  sajones,  se  conceden  primas  á 
los  obreros  que  perfeccionan  una  máquina  ó 
una  herramienta.  Se  tiene  en  vista  siempre 
la  mayor  utilidad  del  trabajo. 

Esto  en  cuanto  á  las  primas  que  premian 
la  habilidad  del  trabajador. 

Las  hay  destinadas  á  favorecer  al  obrero 
disciplinado.  Trátase  de  seleccionar  el  personal. 
En  rigor  de  verdad,  esta  clase  de  prima  no  pue- 
de ser  considerada  como  un  sobresalario,  puesto 
que  el  patrono  no  obtiene  ninguna  mejora  de 
orden  económico  en  su  industria.  En  la  hi- 
pótesis presente,  uo  ofrece  la  prima  desde  lue- 
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go,  carácter  remuneratorio.  Es    lisa  y    llana- 
mente una  clonación. 

Pero  podría  tomar  la  forma  de  una  indem- 
nización, si  se  reconociera  que  al  pagarse,  trá- 
tase de  reparar  la  pérdida  progresiva  de  la 
energía  del  trabajo,  ocasionada  por  motivos 
derivantes  del  rendimiento  de  un  esfuerzo  or- 
gánico superior  á  la  aptitud  fisiológica  del 
sujeto.  Esta  es  una  situación  normal  en  la 
gran  industria,  originada  por  la  intensidad  del 
trabajo,  que  obliga  á  producir  un  superesfuerzo 
y  por  los  accidentes  y  las  enfermedades  pro- 
fesionales . 

2. — En  forma  esquemática,  puédense  presen- 
tar nuestras  ideas,  del  modo  siguiente: 

Clasificación  de  las  primos  de  acuerdo   con  su  naturaleza 
jurídica 

1°  Por  habilidad/  í  •"")""■ 

técnica.  1  *•  beneficio  1  utildad  I 

r,o  n  I   del  patrono  jdel    tra-| 

2    Por  economía  1  r    ..         1 

de      material  Jfmi-St- 

I.  INDIVIDUAL  \    prima.  \  )  breulario 

'  3°  Por  perfeccio-lB.    Beneficio^    Sobre 
namiento       del     ¡jg)  obrero)  salario  I 
máquinas.        \  \ 


pim 


1"  Por  moralidad/A.    BeneficioJ 

y  disciplina.    1    del  pslrono)'  " 
2°    Por    simple!  )  PriHU-dO- 

voluntad      del(  '^  nadÓD 

patrono  (parti-iB.     BenelicioL 
cipación  de  losf      del  obrero) 
beneficios).      \  ' 

\3°  Por  la  destrucción  paulatina  de  I 
aptitud   pan  trabajar. 
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La  prima  sirve  de  uorabre  ;i  tres  relaciones 
jurídicas  perfectamente  independientes:  el  so- 
bresalario,   la  donación  y  la  indemnización. 

ba  acción  de  goce 

Un  diputado  francés,  M.  Godart,  ha  elabo- 
rado un  proyecto  proponiendo  la  aplicación 
de  la  acción  de  goce  de  las  sociedades  anóni- 
mas, al  tral)aJo. 

Nuestra  legislación  comercial  ignora  esta 
clase  de  acción.  Habiéndonos  ocupado  de  es- 
bozar un  proyecto  de  reformas  al  capítulo  de 
las  sociedades  anónimas  del  Código  de  Comer- 
cio, proponíamos  el  siguiente  artículo: 

«Aktícdlo  327  BIS.— En  caso  de  que  la  so- 
ciedad amortizara  acciones  antes  que  ellas  hu- 
bieran producido  ventajas  á  sus  tenedores, 
estos  tendrán  derecho  auna  acción  de  goce, 
esto  es,  á  una  particii»ación  en  las  utilidades, 
llegada  «lue  fuera  la  liquidación,  en  proporción 
á  los  capitales  amortizados. 

«Se  reputará  que  la  amortización  de  la  ac- 
ción ha  sido  un  ilividendo  privilegiado  y  que 
la  participación  en  las  utilidades  es  la  verdade- 
ra reintegración  del  capital».  (Ij 


(1)  Reformas  al  capítulo  de  las  sociedades  anónimas 
del  Código  de  Comercio,  «Revista  Jurídica  y  de  Ciencias 
Sociales»,  T.  II.  Nos.  4  al  6,  pág.  167,  año  1909  Fué  un 
trabajo  de  clase,  hecho  á  indicación  del  profesor  de  De- 
recho Comercial  I  parte. 
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Añadíamos  á  inodo  de  faudameuto,  las  si- 
guientes palabras,  reflejo  de  las  ideas  de  la 
doctrina: 

«La  acción  de  goce  tiene  por  ol>jeto  un  pro- 
pósito de  equidad.  iSabido  es  que  las  socieda- 
des anónimas  hacen  amortizaciones  periódicas 
por  medio  de  sorteos.  Puede  ocurrir  que  el 
accio)iista  que  no  lia  obtenido  interés  de  su 
acción,  empiece  á  gozarlo  en  el  momeuto  de 
la  amortización,  esto  es,  eu  época  en  que  co- 
mienza el  florecimiento  de  la  sociedad.  Es  jus- 
to que  si  participó  de  las  consecuencias  de 
las  malas  épocas,  tenga  el  derecho  á  una  com- 
pensación, concurriendo  á  gozar  de  los  efec- 
tos de  los  períodos  felices. 

La  segunda  parte  del  artícu'oque  propone- 
mos, es  la  e.x;plicación  qne  da  la  doctrina  del 
mecanismo  de  la  acción  de  goce.  Con  ella,  el 
precepto  gana  en  claridad.» 

Ahora  bien,  Godart  <iuiere  adaptar  esta  ac- 
ción al  trabajo,  eqaiparan<lo  al  obrero  de  la 
sociedad  anónima,  á  un  accionista  á  quién  se 
ha  reintegrado  su  capital  en  un  sorteo. 

La  ley  impone  la  obligación,  á  la  sociedad 
de  responsabilidad  limitada,  que  éste  es  su  ver- 
dadero nombre,  de  constituir  un  fondo  de  re- 
serva. (1) 

El  autor  piensa  que  esa  obligación  ha  de 
ser  anual.  Oou  un  patrimonio  a.sí  formado,  la 
sociedad  podría  pagar  una  acción  de  goce  álos 


(1)  Código  de   Comercio,  art.  363. 
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trabajadores,  mejor  dicho,  la  mitad  de  uua 
accióu  de  goce.  La  otra  partesana  destinada 
al  accionista.  Así,  nii  título  de  500  francos, 
daría  Ing'ar,  á  dos  acciones  de  goce  de  250  fran- 
cos cada  una.  (1) 

Damos  nuestro  voto  á  este  proyecto,  que  ha 
sabido  armonizar  los  dos  intereses  en  pugna. 
De  lamentar  e.s,  que  si  fuera  realizado,  sólo 
gozarían  de  sus  ventajas  los  trabajadores  de 
las  sociedades  anónimas.  El  inconveniente  no 
adquiere  proporciones  muy  exageradas,  si  se 
tiene  en  memoria  que  la  sociedad  anónima  ha 
monopolizado  la  industria,  decirse  |)uede. 

La  acción  de  goce,  en  la  hipótesis  que  exa- 
minamos, sería  el  modo  iHcás  eficaz  de  resar- 
cir la  pérdida  progresiva  de  las  aptitudes  pa- 
ra el  trabajo,  como  consecuencia  de  la  ejecu- 
ción continua  de  éste. 


(1)    Afínales  de  droit  comercial  ct  industrie!,  pág.  543, 
aflo  1909. 
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El  Contrato  CoIectiDO 


I. — Desde  la  creacióa  del  siudicato,  ya  no 
se  habla  del  contrato  individual  de  compra- 
venta del  trabajo  muscular.  La  iutervención 
de  las  organizaciones  gremiales  y  patronales 
en  el  lazo  convencional,  presta  á  la  relación 
jurídica  un  matiz  nuevo.  El  contrato  es  colec- 
tivo, se  dice. 

En  nombre  délos  principios  del  derecho  co- 
mún, se  niega  la  exactitud  de  la  terminología. 
Debe  establecerse — se  dice, — que  no  existe  sino 
una  convención  colectiva,  esto  es,  un  acuerdo 
de  voluntades  (las  voluntades  de  la  mayoría 
de  los  asociados  del  sindicato,  la  mitad  más 
uno:  por  eso  es  colectiva)  sobre  situaciones 
jurídicas  (de  interés  para  la  pluralidad:  por 
eso  es  colectiva). 

De  acuerdo  con  estos  principios,  sostiénese 
que  estamos  delante  de  una  convención  co- 
lectiva y  no  de  uu  contrato  colectivo.  Supo- 
ne el  contrato  la  reglamentación  de  derechos 
demandables  y  por  antecedente,  uu  lazo  voli- 
tivo, la  conformidad  de  dos  ó  más  voluntades. 

Precisamente,  nada  de  esto  encuéntrase  en 
el  llamado  contrato  colectivo.  Las  partes  con- 
tratantes realizan  el  acto  jurídico  como  resul- 
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tado  (le  la  voluntad  de  la  mayoría.  Pero,  se 
pre;ü;unta  ¿eu  virtiuldequé  principio,  los  niieiti- 
bros  del  sindicato  que  manifestaron  voluntad 
contraria  á  la  celebración  del  contrato,  se  ven 
ligados  por  el  vinculo  oliligatorio?  El  sindica- 
to contratad  nombre  délos  que  consintieron 
y  délos  qne  no  consintieron. 

Esta  intervención  de  la  asociación  sindical 
se  ha  explicado  de  tres  maneras  diversas. 

Daría  en  primer  término  el  mandato,  la  clave 
de  la  solución.  Pero  la  teoría  es  deficiente:  el 
sindicato  no  representa  á  los  patronos  y  oi)re- 
ros  no  asociados  y  sin  embargo  celebra  con- 
vención por  todos  y  para  todos. 

Luego  se  dice  que  hay  una  gestión  de  ne- 
gocios y  un  contrato  por  tercero.  Ambas  teo- 
rías pueden  refundirse  en  una,  pues  la  natu- 
raleza .jurídica  del  último,  es  una  gestión  en 
favor  del  qne  adquiere  el  derecho,  el  tercero. 

Así  ha  sido  discutido  y  defendido  el  contrato 
colectivo. 

No  nos  satisfacen  ninguna  de  las  soluciones 
recordadas. 

Indudablemente,  la  relación  jurídica  presen- 
ta análogos  resortes  que  el  contrato  por  ter. 
cero. 

Pero  el  caso  parece  tener  más  arraigos  en 
el  hecho  económico.  Ya  dijimos  con  anteriori- 
dad que  en  este  contrato,  las  partes  eran  gru- 
pos, colectividades,  cla.ses. 

Las  condiciones  de  la  oferta  v  la    demanda 
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del  trabajo    son    absolutamente    iguales    para 
todos. 

La  clase  superior  organiza  el  trabajo,  pese  á 
la  protesta  de  la  otra  parte.  Está  de  su  lado, 
la  inteligencia  y  el  carácter,  quedan  la  prima- 
cía en  la  lucha  cotidiana.  También  cuenta  la 
clase  ol)rera,  con  hombres  dotados  de  aquellas 
condiciones.  Por  fuerza  ellos  han  de  ser  los 
directores  de  la  agrupación  sindical. 

Dentro  del  sindicato,  merced  á  la  influencia 
de  estos  caudillos,  surge   la    necesidad   de  or- 
ganizar el  trabajo  CDUSultando  el    mejor  inte- 
rés de  los  obreros,  qne  poco  entienden  de  po 
lítica  industrial- 

Es  necesario  entonces,  á  fin  de  proteger  los 
intereses  generales,  que  el  más  apto  mande, 
trátese  tle  patronos  como  de  obreros.  Y  esa 
es  la  acción  del  sindicato. 

El  contrato  colectivo  de  compraventa  de  tra- 
bajo, surge  bajo  el  imperio  de  la  fuerza,  que 
no  otra  co.sa  es  la  huelga.  Se  observa  enton- 
ces que  el  derecho  social,  no  se  aconseja  de  la 
voluntad  individual,  que  representa  el  interés 
mínimo.  Inspírase  en  la  voluntad  de  las  mayo- 
rías, armadas  por  la  sugestión,  el  convenci- 
miento, la  violencia. 

Así  contemplamos  el  caso  del  contrato  co- 
lectivo en  el  trabajo. 

Podría  considerarse  este  concepto  como  una 
aplicación  de  las  modernas  teorías  del  derecho. 
El  doctor  Carlos  Octavio  Bunga  escribe  eu  uq 
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libro  fnudiimeiital,  que  el  derecho  es  hijo  de 
la  fuerza.  «La  victoria  es  el  |)rinci|)io  genera- 
dor del  derecho.  La  idea  de  la  justicia  ha  na- 
cido del  hecho  de  la  injusticia  ...La  ¡»alal>ra 
latina./u.*  (derecho)  deriva  de  la  raíz  sánscrita 
JH  qne  significa  ligar,  imponer  ..  .un  derecho, 
snbjetivaniente,  es  el  poder  de  un  veuceilor; 
objetivamente,  es  la  obligación  de  un  ven- 
cido >.  (1) 

2.— El  sindicalismo  es  una  forma  de  organi- 
zación social  qne  se  encuentra  en  la  historia, 
aún  cuando  no  con  las  características  que  pre- 
senta actualmente.  Se  ha  dicho  que  las  repúbli- 
cas italianas  lo  conocieron. 

Pero  apesar  de  la  existencia  de  estos  antece- 
dentes, puede  consiilerársele  como  un  fenóme- 
no plenamente  moderno. 

El  sindicalismo  asume  dos  formas  diferentes. 
Es  un  movimiento  de  orden  económico  por 
una  parte  y  podría  afirmarse  también,  que 
responde  á  causas  étnicas. 

No  habría  mucho  que  escribir  para  probar 
que  en  su  primer  aspecto,  ha  surgido  á  con- 
secuencias de  la  evolución  del  industrialismo, 
brusca  y  rápidamente  estimulado  por  el  em- 
pleo de  las  máquinas  y  la  aplicación  de  los 
inventos. 

Responde  á  los  propósitos  de    organizar  el 

0)  Le  droit  c'est  la  forcé.  Théorie  scientifique  du 
droit  et  déla  morale,  trad.  del  español  de  Emile  Desp!nii- 
que,  pág.  209,  París. 
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trabajo  de  acuerdo  con  las  doctrinas  extremas 
de  los  economistas  del  socialismo,  cuando  no 
se  embandera  en  los  dogmas  anarquistas,  ha- 
ciendo culto  de  la  violencia. 

Pretende  tener  la  representación  de  todas 
las  fuerzas  económicas  de  la  sociedad,  ya  que 
el  capital  y  el  trabajo  intelectual  no  son  admi- 
tidos entre  los  factores  determinantes  de  la 
riqueza. 

De  allí  que  se  muestre  absolutamente  pres- 
ciudente  en  las  contiendas  políticas,  esperan- 
do el  día  de  la  revolución  final,  término  de 
la  lucha  de  clases.  Es  el  anhelado  paraíso  de 
sus  creencias,  su  día  del  juicio  final.  Eeligióa 
fuertemente  dotada  de  esperanzas,  el  socialis- 
mo. 

No  se  extrañe  entonces,  que  inciten  á  sus 
adhereutes  á  no  votar  y  á  repudiar  la  acción 
política,  como  lo  notara  Gabriel  Hanotaux.  (1). 

Pero  la  acción  sindical  reviste  importancia 
trascendente  en  el  campo  jurídico.  Ha  sido 
origen  del  contrato  colectivo,  lo  que  vale  decir, 
que  ha  elevado  á  la  categoría  de  parte  contra- 
tante al  obrero,  quitando  de  manos  de  los 
patronos  los  poderes  absolutos. 

En  este  capítulo,  sólo  podrán  contarse  be- 
neficios. Ya  se  han  escrito  obras  y  obras  para 
descubrirlos. 

El  gremio  sindicado  se  dice  en  ellas,  mejora 


(l)La  democratie  et  le  travail,  pág.  97,  Paris  1910. 
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las  coudicioues  todas  del  trabajo.  «La  ausen- 
cia de  sindicatos  engendra  las  suspensiones 
concertadas  del  tral)ajo.>  (1). 

Tales  conquistas,  no  son  más  que  un  efecto 
de  la  transformación  del  interés  individual  en 
interés  colectivo,  que  se  opera  en  el  sindicato 
con  la  fatalidad  de  una   ley  física. 

De  allí  que  la  sanción  que  persigue  al  rea- 
cio y  al  tránsfuga,  sea  tan  enérgica.  Puede 
decirse  que  la  conciencia  social  de  la  clase 
obrera,  incrimina  e.se  acto.  La  justicia  se 
distribuye  en  forma  primitiva,  de  acuerdo  con 
la  cultura  de  los  ofendidos  y  la  intensidad 
del  .sentimiento  de  reacción. 

Tal  ocurre  con  la  violación  de  la  huelga 
decretada  por  el  sindicato.  Aquí  la  falta  está 
equiparada  al  delito  contra  la  propiedad:  el 
obrero  que  trabaja  durante  la  abstención 
(interés  individual)  despoja  á  aquellos  que 
abandonaron  el  trabajo  (interés  colectivo)  de 
posibles  ganancias. 


3. — Se  hallan  también  determinadas  las  ten- 
dencias del  sindicato  por  influencias  de  origen 
étnico. 

Le  Bou  lo  ha  clasificado  en  dos  grupos:  el 
pacífico  y  el  revolucionario.  El  primero  no  se 
ocupa  más  que  do  los    intereses    económicos, 


(1)  Bureau,  El  contrato  colectivo  de  trabajo,  trad.  de 
Jorro  y  Miranda,  pág.  48   Madrid,  1904. 
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iguoraudo  las  luchas  de  clases.  Se  observa  este 
tipo  ea  los  pueblos  auglo-s.ijoues.  Ed  cam- 
bio el  segundo  como  instrumento  de  la  anar- 
quía, es  florescencia  de  los  pueblos  latinos. 

El  sindicato  latino  tiene  aspectosdictatoriales. 
Cuéntase  de  un  fabricante  que  al  retirarse  á 
la  vida  privada,  quiso  poner  la  empresa  á 
nombre  de  sus  obreros.  La  asociación,  contra 
la  voluntad  de  los  trabajadores  beneficiados, 
no  consintió  tal  acto  de  desprendimiento  (1). 

Otros  autores  adoptan  diversas  clasificacio- 
nes, no  ya  desde  el  punto  de  vista  etiológico, 
sino  del  procedimiento  de  acción.  Así,  se  dice 
sindicalismo  revolucionario  y  sindicalismo  re- 
formista. (2). 

La  psicología  del  sindicato  latino,  es  fiel 
reflejo  de  la  psicología  de  su  pueblo.  «Los 
pueblos  latinos,  siendo  despóticos,  forman  sin- 
dicatos despóticos».  (3). 

Ha  de  atribuirse  el  hecho  indudablemente, 
á  la  au.sencia  de  un  intenso  sentimiento  de  soli- 
daridad, condición  de  las  razas  fuertes,  que 
poseen,  para  emplear  la  expresión  de  un  so- 
ciólogo, la  conciencia  de  la  e.specie. 

Siendo    ricos    en  emociones,  los    latinos  se 


(1)  La  psychí'logie  politique  et  la  déjense  social,  pág. 
207,  Paris,1910. 

(2)  Felicien  Challaye,  Syndicalisme  revolutíonaire  et 
syndicalisme  réformiste.  París  1909. 

(3)  Le    Bon,  Psychologie    dii    Socialisme,     quatriéme 
edition,  pág.  417,  París  1905. 
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fanatizan  por  una  creencia,  un  ideal,  un  bom- 
bre.  No  es  extraño  entonces,  que  confundan 
en  únasela  fórmula  socialismo  con  anarquismo. 
Este  hecho  se  presenta  á  la  observación  en 
nuestro  ambiente.  El  anarquista  es  engañado 
por  su  propio  temperamento:  supone  él,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  que  sus  ideas  son  de 
cepa  socialista.  (1). 


4. — Las  leyes  han  facilitado  la  formación  de 
los  sindicatos,  tanto  gremiales  como  patrona- 
les. Por  ello  gozan  del  privilegio  de  persone- 
ría jurídica. 

Exíjense  ciertos  requisitos.  Pertenecer  por 
una  parte,  al  mismo  género  de  industria.  La 
expresión  comprende  á  los  dos  sindicatos,  obre- 
ro y  patronal. 

Habría  que  añadir:  ó  á  industrias  similares, 
así  dentro  del  sindicato  de  la  industrias  de 
edificar,  podrían  alinearse  los  yeseros  ó  tra- 
bajadores en  yeso. 

El  propósito  de  la  ayuda  recíproca,  es  coudi- 


(I).  Un  derivado  de  la  violencia  es  el  sabotage.  Con 
frecuencia  puede  observarse  en  los  edificios  en  construc- 
ción de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  los  efectos  de  esta 
clase  de  actos.  En  el  caso  á  que  hacemos  referencia, 
como  medio  de  intimidar  á  los  constructores  reacios,  á 
fin  de  que  acepten  las  condiciones  impuestas  por  el  sin- 
dicato, se  arrojan  bombas  de  alquitrán  contra  los  frentes 
ó  puertas  de  los  edificios,  con  el  propósito  de  mancharlos. 

El  hecho  está  penado  en  el  capítulo  de  los  daños 
del  Código  Penal,  art.  222,  con  arresto.  La  ley  de  se- 
guridad social  no  se  ha  declarado  sobre  el  caso. 


242  KDUARDO    ACEVEDO  DÍAZ   (HIJO) 

cióu  requerida.  Y  las  leyes,  deseosas  de  esti- 
mular la  cultura,  añaden  entre  otras  condicio' 
nes  secundarias,  el  anhelo  de  i)erfeccionar  los 
procedimientos  de  fabricación. 

Pero  no  todos  los  obreros  de  una  misma 
industria  forman  parte  de  un  sindicato.  La  edad 
sirve  de  base  á  una  restricción. 

El  Proyecto  de  González  fija  como  mínimum 
los  18  años  (1).  En  cambio,  la  mujer  casada 
puede  adherirse  á  él. 

A  más  del  derecho  de  celebrar  contratos 
colectivos,  gozan  del  fuero  de  conciliación  y 
arbitraje.  Empero,  las  leyes  desconocen  al 
sindicato  el  empleo  de  medios  coercitivos  en 
la  formación  del  contrato  de  clase  á  clase.  «El 
obrero  ó  el  patrono  amenazado á  entraren  el 
contrato  colectivo, —  dice  el  Proyecto  de  Gon- 
zález,— tiene  derecho  para  pedir  al  juez  de 
primera  instancia  más  inmediato,  un  manda- 
miento de  amparo  de  la  libertad  de  trabajo.  (2) 
Consecuencia  es  esta  regla,  del  principio  acep- 
tado por  ese  código,  para  quién  el  obrero  pue- 
de no  entrar  en  el  contrato  colectivo,  sepa- 
rándose de  la  sociedad  cuando  los  estatutos  no 
hubieren  establecido  esa  obligación.     (3) 

El  contrato  colectivo  obliga  pues,  al  obrero 
que  no  se  adhirió  á  él,  siempre  que  continúe 
formando  parte  de  la   asociación. 

Un  amparo  de  la  libertad  de  trabajo.  El 
precepto  está  destinado  á  consagrar  según  se 

(1)  Art.  387. 

(2)  Art.  397 

(3)  Art.  .595. 
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lee,  la  libertad  de  trabajo  del  modo  más  amplio. 

El  principio  es  bello;  pero  este  amparo  no 
habría  de  rendir  mucha  utilidad  al  beneficia- 
rio. Las  amenazas  no  serán  nunca  individua- 
les. Usa  de  la  violencia  moral  en  esos  casos, 
la  colectividad  entera. 

Las  leyes  autorizan  á  los  sindicatos,  á  formar 
centros  gremiales  de  colocación. 

Sabido  es  que  existen  intermediarios  verda- 
deros corredores  del  trabajo,  que  acercan  á 
las  partes. 

Cuando  se  trata  de  simples  agencias  de  co- 
locación, las  legislaciones  intervienen  para 
determinar  las  reglas  aplicables  á  la  oferta 
y  demanda  del  contrato. 

Los  sindicatos  dejan  de  existir,  por  las  cau- 
sas que  determinan  el  ñn  de  las  personas 
jurídicas.  La  falta  de  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia de  arbitraje,  el  auxilio  á  la  rebelión  ó 
sedición,  la  incitación  á  cometer  delitos  y  el 
atentado  contra  la  libertad  de  trabajo  por 
resolución  colectiva,  son  causales  particulares, 
que  de  ocurrir,  producen  la  inexistencia  de  la 
asociación. 

Por  regla  general,  los  obreros  que  trabajan 
á  domicilio  no  entran  en  los  sindicatos.  La 
explicación  del  hecho  es  sencilla.  Estando  uni- 
dos ellos  por  un  vínculo  de  sangre,  correspon- 
de al  padre  de  familia  la  dirección  del  trabajo. 

A  más,  la  labor  se  ejecuta  en  condiciones 
especiales.  Las  disposiciones  acerca  de  la 
higiene  y  seguridad,  dictadas  para  fábricas  y 
talleres,  no  son  obligatorias,  salvo  sí  e!  núme- 
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ro  de  personas  que  trabajan  en  un  local  exce- 
de de  diez,  si  el  trabajo  se  hace  con  ayuda 
de  motores,  y  si  la  industria  ejercida  está 
considerada  como  peligrosa.  (1) 

Por  añadidura,  no  existe  responsabilidad  por 
accidente,  ni  es  obligatoria  la  observación  del 
descauso  en  día  feriado. 

En  consecuencia,  no  hay  más  derecho  que 
exigir  del  patrono,  que  el  pago  del  salario. 
No  habría  mayor  conveniencia  entonces,  en 
entrar  en  sindicatos. 

Podría  considerarse  cada  familia  que  traba- 
ja en  su  domicilio,  como  una  pequeña 
asociación. 

5.— La  cuestión  del  rechazo  de  la  oferta  del 
contrato,  hecha  por  un  sindicado,  á  pretexto 
de  su  condición  de  tal,  ha  dado  lugar  á  am- 
plios comentarios. 

Dos  soluciones  se  proponen:  la  sanción  pe- 
nal y  la  reparación  civil. 

La  primera  debe  ser  desechada,  al  menos 
si  se  respeta  el  concepto  de  la  culpa  en  ma- 
teria criminal. 

En  cuanto  á  la  indemnización  de  daños,  se 
hace  notar  que  no  puede  prosperar  bajo  la 
égida  del  principio  de  la  libertad  de  oferta  y 
de  aceptación,  consagrada  por  todas  las  leyes. 

Habría  si  responsabilidad  cuando  después 
de  los  preliminares,  el  proyecto  de  contrato 
no  pudiera  realizarse,  jxir  ejemplo,  por  faltarle 


(1)    Proyecto  de  González,  art.  165. 
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las  condiciones  requeridas  por  la  ley  á  uno  de 
los    futuros    contratantes,  (culpa    in    contra- 
hendo    de  Ihering);  ó  ya  sea  por  error  en  la 
oferta  (culpa    ¡u    eligendo).     Pero  nadie  está 
obligado  á  contratar  contra  su  voluntad. 

Sin  embargo,  la  aplicación  de  las  modernas 
teorías  de  la  responsabilidad,  tal  el  uso  abusi- 
vo del  derecho,  ha  decidido  á  los  autores  á 
sostener,  que  el  rechazo  de  la  oferta  no  es  lí- 
cito cuando  está  inspirado  en  la  intención  de 
dañar. 

Esta  es  la  interpretación  de  los  tribunales 
franceses.  (1) 

Los  daños  é  intereses,  comprenderían  los 
gastos  que  se  hicieron  para  ponerse  al  habla 
con  la  presunta  contraparte. 


B.— Cuestión  arduamente  debatida,  ha  sido 
la  admisibilidad  de  las  acciones  del  sindicato. 
La  jurisprudencia  francesa  establece  que  son 
admisibles,  cuando  tienen  por  objeto  un  in- 
terés profesional,  económico  ó  colectivo  co- 
mún á  todos  los  sindicados  ó  á  una  parte  de 
ellos. 

Propone  un  autor,  la  adopción  de  un  crite- 
rio distinto  y  arguye,  que  cuando  se  acciona 
en  nombre  de  un  derecho  individual,  hayinad- 
misibilidad;  pero  no  así  tratándose  de  un  in- 


(1)    Revue  Trimestrielle  de  droit  civile,    pág.  308,   año 
1908. 
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teres  sindical  y  sobre  todo  de  un   interés  indivi- 
dual. (1) 

7. — Casi  todas  nuestras  reflexiones  se  han 
hecho,  considerando  el  sindicato  eü  su  aspec- 
to obrero.  Dedicaremos  algunas  palabras  á 
la  asociación  de  patronos. 

Funciona  con  los  mismos  resortes  del  sin- 
dicato obrero:  el  interés  general  ha  sido  eleva- 
do á  dogma.  Naturalmente,  persigue  un  fia 
contrario.  Si  la  divisa  de  aquel  es  obtener, 
los  patronos  asociados  pretendeu  restringir. 
Vale  decir  que  no  abandonan  la  dirección  en 
la  organización  del  trabajo. 

Puestas  las  cosas  en  ese  terreno,  realiza  es- 
te sindicato  una  función  de  (¡ontralor,  ante 
las  explosiones  violentas  del  derecho  colecti- 
vo obrero. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  la  acción 
común  de  los  patronos  se  traduce  en  medi- 
das de  lucha. 

Pertenecen  á  este  género  las  imposiciones 
de  algunos  sindicatos,  cuando  obligan  á  los 
obreros  á  desvincularse  de  sus  centros  gre- 
miales. Es  éste  un  medio  tan  vedado,  como 
aquel  que  autoriza  á  suspender  á  los  huelguis- 


(1)  Revue  Trimestrielle  de  droit  civil,  nota  de  Pigeon- 
niére  y  Demogue  sobre  la  tesis  de  Jean  Escarna,  Etude 
sur  la  recevabilité  des  recours  jurisdictionnels  exercés 
par  les  syndicats  et  les  groupements  analogues.  Pág. 
81,  año  1907. 
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tas  por  un  tiempo  igual  al  de  duración  de  la 
huelga  A  los  caudillos  se  les  suspendeu  por 
períodos  más  largos  aúu. 

Si  estas  medidiis  mereceu  censuras,  actos 
hay  en  cambio,  muy  plausibles.  En  Alemania 
se  conocen  sindicatos  patronales,  que  persi- 
guen fines  de  mejoramiento  social  para  sus 
obreros.  Combaten  el  alcoholismo  y  tratan 
de  proporcionar  á  sus  trabajadores,  alojamien- 
tos baratos. 

Según  Hertz,  los  iudustriales  que  forman 
parte  de  estos  sindicatos,  están  obligados  á 
comunicar  á  la  oficina  anualmente,  las  refor- 
mas puestas  en  vigor  en  sus  respectivos  esta- 
blecimientos. 

Apesar  de  lo  dicho,  los  sindicatos  alemanes, 
muéstrause  severos  en  sus  relaciones  con  los 
asalariados.  Como  crean  bolsas  de  trabajo 
anexas,  distribuyen  las  vacantes  por  mo- 
tivo de  paro,  teniendo  en  memoria  á  los 
obreros  que  rechazan  el  ofrecimiento,  para  co- 
locarlos en  las  «listas  de  huelga»  y  privarlos 
de    trabajo  en  la  primera  oportunidad. 

En  caso  de  paro,  los  sindicatos  hallan  me- 
dios defensivos  de  eficaces  resultados,  á  más 
del  seguro  de  que  ya  se  hizo  mención  y  aná- 
lisis. Así,  propician  la  celebración  de  conve- 
nios que  tienen  por  fin  evitar  que  determina- 
do patrono  contra  quién  se  ha  votado  una 
huelga,  corra  el  riesgo  de  que  le  sea  arrebata- 
da su  clientela.  Se  procede  en  idéntica  for- 
ma en  caso  de  hoycott. 
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La  medida  más  radical  del  sindicato  es  siu 
duda,  el  lock  out  6  cierre.  Kessler  citado  por 
Hertz,  (1)  distingue  tres  clases  de  cierre:  1° 
por  ayuda  ó  simpatía;  2^  el  de  programa;  3^ 
el  de  castigo. 

Tiene  el  primero  aplicación,  en  las  huelgas 
rebeldes  que  afectan  á  un  industrial.  A  fin 
de  cortar  los  recursos  á  los  huelguistas,  que 
los  reciben  de  sus  sindicatos  y  éstos  á  la  vez, 
de  los  obreros  que  trabajan, — se  decreta  un 
loclc  out  general.  Aplícase  sobre  todo  en  la 
huelga  por  escalón,  ya  explicada. 

Los  cierres  de  programa  tienen  por  objeto 
el  sostenimiento  de  una  política  social  deter- 
minada, siendo  el  propósito  del  lock  out  de 
castigo,  establecer  una  sanción.  El  ejemplo 
clásico  en  Alemania,  se  ofrece  con  motivo  de 
la  suspensión  ó  despedida  de  los  obreros  que 
no  concurren  á  la  fábrica  el  día  1°  de 
Mayo. 

A  ñn  de  aminorar  los  gastos,  los  patronos 
imitan  á  los  sindicatos  obreros,  que  decretan 
la  huelga  parcial  en  una  fábrica,  vg:  maqui- 
nistas, y  entonces  el  loik  out  se  ejerce  sobre 
cierta  clase  de  ellos. 

Cuando  el  cierre  es  general,  los  sindicatos 
patronales,  que  se    ven  obligados  por  ese  he- 


(1)  Las  organizaciones  patronales  en  Alemania,  en  el 
cBoletín  del  Departamento  Nacional  de  Trabajo»,  pág. 
870,  N".  15,  año  1910. 
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cho  á  despedir  á  los  trabajadores  no  siudica- 
dos,  les  pasau  uua  cuota  para  su  sos- 
tenimiento. 

El  lock  oiU  exige  una  solidaridad  bien  man- 
tenida. Como  la  abstención  pudiera  no  ser 
unánime,  por  causa  de  la  mala  fó  de  uno  de 
los  industriales,  los  sindicatos  amenazan  á  los 
proveedores  de  materia  prima  con  la  privación 
de  la  clientela,  caso  de  que  entren  en  relación 
y  proporcionen  los  elementos  de  su  comercio 
al  patrono  que  violó  el  pacto. 

El  movimiento  patronal  alemán  ha  puest  o 
de  relieve  la  debilidad  del  sindicato  obi-ero, 
cuando  se  coloca  frente  á  uua  asociación  in- 
dustrial  dirigida  con  inteligencia  y  energía. 

Baste  decir,  que  la  política  contra  los  obre- 
ros sindicados,  marcha  camino  del  triunfo.  Y 
no  se  escatiman  sacrificios  para  llegar  á  ese 
resultado. 


8. — Nuestro  sintlicato  patronal,  que  lleva  por 
nombre  «Unión  Industria!  Argentina»,  no  ha 
manifestado  igual  decisión  y  carácter.  No 
recordamos  ningún  cierre  importante,  ni  la 
adopción  de  medida  alguna,  que  haya  tenido 
la  virtud  de  contrarrestar  el  movimiento 
obrero. 

Bien  es  cierto,  que  la  ausencia  de  legisla- 
ción industrial,  ha  proporcionado  amplio  mar- 
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gen  á  la  violeucia    y    en    ese  terreno    llevan 
siempre  la  mejor  parte  los  obreros. 

Pero  si  no  procuró  imponer  una  política  so- 
cial desventajosa  para  los  gremios,  tampoco 
le  deben  ellos  medios  de  mejoramiento. 
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Apéndice 


Derecho  de    Forma 


Acciones  por  accidentes  del  trabajo 

La  materia  de  accidentes  del  trabajo  da  lu- 
gar á  dificultades,  cuando  se  quiere  determinar 
la  competencia  del  Tribunal. 

Escasa  atención  prestan  los  autores  al  puu- 
to,  pero  puede  constituir  la  jurispradeucia 
una  excelente  fuente  de  estudio. 

Los  tribunales  españoles  poseen  un  rico  ar- 
chivo. De  él  extractaremos  algunos  conclu- 
siones. 

Principio  del  domicilio  del  patrono. — 
Cuando  no  se  invoca  contrato  expreso  ni  obli- 
gación con  lugar  de  cumplimiento  preestable- 
cido, la  competencia  para  conocer  en  juicio 
sobre  accidentes  de  trabajo,  es  la  del  juez  del 
domicilio  del  patrono. 

Se  consagra  el  principio  general  del  domici- 
lio del  deudor.  Había  demandado  el  obrero 
en  el  juzgado  del  lugar  del  accidente,  pero  el 
patrono  promovió  cuestión  de  competencia 
por  inhibitoria. 

Cuando  se  reclama  indemnización  por     ac- 
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cidente  simnltáueameute  contra  el  patrono  y 
la  compañía  de  seguros,  es  juez  competente 
el  del  domicilio  de  cualquiera  de  los  dos  de- 
mandados á  elección  del  demandante,  sin  que 
obste  el  contrato  de  seguros  celebrado  entre 
el  patrono  y  la  compañía,  en  el  que  ninguna 
intervención  tuvo  el  obrero. 

Principio  del  lugar  ek  que  ocurrió  el 
accidente  ó  donde  se  prestó  el  trabajo. 
— Carece  pues  de  orientación  fija,  la. jurispru- 
dencia española.  Se  ha  atribuido  competen- 
cia al  juez  del  lugar  en  que  ocurrió  el  acci- 
dente, argumentándose  que  éste  era  el  punto 
donde  debía  cumplirse  la  obligación. 

Esta  sentencia  lleva  data  de  1907,  siendo 
posterior  en  cuatro  años  al  fallo  que  ñjaba  la 
competencia  del  juzgado  del  domicilio  del 
demandado. 

El  Tribunal  Supremo  fundaba  su  resolución 
así: 

«Que  fuera  de  los  casos  de  sumisión  expre- 
sa ó  tácita,  y  dada  la  inexistencia  de  pacto  en 
contrario,  en  los  juicios  en  que,  como  el  pre- 
sente, se  ejercitan  acciones  personales,  con- 
forme al  precepto  terminante  de  la  regla  1.* 
del  art.  62  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
vSerá  juez  competente  el  del  lugar  en  que  de- 
ba cumplirse  la  obligación,  y  sólo  en  defecto 
de  éste,  el  del  domicilio  del  demandado  ó  el 
del  lugar  del  contrato,    si   hallándose    en  él, 
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aunque  accideutalmeute,  pudiera  hacerse  el 
emplazamiento; 

«Que  en  la  casi  totalidad  de  los  contratos 
que  celebran  los  patronos  con  los  obreros,  el 
lugar  del  cumplimiento  de  los  mismos,  según 
su  peculiar  naturaleza,  es  el  punto  en  que  se 
prestan  los  servicios  objetos  del  convenio,  por 
ser  en  el  que  tienen  que  llenar  sus  respectivas 
obligaciones,  á  saber:  el  primero,  el  del  pago 
de  la  merced,  y  el  segundo  la  prestación  del 
servicio  que  se  haya  impuesto.» 

Es  ésta  la  buena  doctrina.  Absurdo  sería 
obligar  al  damnificado  á  trasladarse  á  distan- 
cias grandes,  cuando  en  el  lugar  del  acaeci- 
miento del  accidente,  se  encuentran  todos  los 
elementos  del  juicio. 

Nuestros  tribunales  han  dado  idéntica  so- 
lución á  las  contiendas  por  daños  y  perjuicios 
ocasionadas  por  delito  ó  cuasi  delito.  El  ma- 
gistrado competente  es  el  del  lugar  donde  se 
cometió  el  hecho  ilícito,  aunque  otro  fuere  el 
domicilio  de  su  autor:  «Cualquiera  que  sea  el 
domicilio  del  demandado  por  daños  y  perjui- 
cios, es  competente  el  juez  del  lugar  en  que 
se  cometió  el  acto  ilícito.»  (1) 


(1)    Fallos  de  la    Cámara  de    Apelaciones  en  lo  Civil 
de  la  Capital  Federal,  T.  79,  pág.  60. 
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